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			El suicidio es el supremo sacramento del satanismo.

			Francisco Umbral.
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I

			Se llamaba Gastón Barrios. Tenía cuarenta y cinco años. Siempre había sido un hombre decidido, responsable de sus actos y con un carácter enérgico. 

			Aquella mañana de mediados de abril deambulaba como un fantasma por las calles del núcleo urbano de la ciudad. Marchaba de forma errática, mirando hacia el infinito. Su actitud era muy distinta a la habitual en él. Debía avanzar, sentía ese impulso, si bien no sabía hacia dónde ni por qué tenía que hacerlo. Llegado el momento lo entendería, sabría cómo interpretarlo. Si era su voluntad o no, quedaba al margen de cualquier debate. Caminaba hacia su destino y eso era lo único sustancial.

			No encontraba sentido al porqué de sus actos ni tampoco lo buscaba. Carecía de rumbo y de fundamento. Todo cuanto él había significado, todo el peso de su vida y sus vivencias, quedaba ya muy atrás, sin ninguna relevancia ni recuerdo alguno en su memoria. Era como si alguien lo hubiera vaciado por dentro hasta las mismas entrañas y succionado su alma, dejándole una sensación de ingravidez emocional como único remanente de lo que había sido en vida. No había arriba ni abajo, ni arrepentimiento ni culpa; era incapaz de discernir conceptos fundamentales. Se regía por el instinto y caminaba por inercia, como un animal bípedo que solo reacciona a pautas primarias.

			Su andadura hacia ningún sitio lo llevó hasta una pasarela y algo le hizo advertir que ese era el lugar, su final de etapa. Se trataba de una plataforma para peatones, suspendida varios metros sobre una de las principales avenidas de la ciudad. La arteria estaba congestionada, algo muy habitual a esas primeras horas, atestada de conductores que porfiaban por llegar puntuales a sus puestos de trabajo.

			Miró al vacío una sola vez, para luego cerrar los ojos en presunto estado de concentración. Un aluvión de imágenes se abrió hueco por su mente —o lo que apenas quedaba de ella— y así vio transcurrir en segundos el resumen de toda su vida. Sin sensaciones. Aséptico. 

			Bastaron un par de pasos para que topase con la barandilla. Decidió subirse encima. Dar el salto era su sino, se antojaba inevitable. Abrió los brazos en cruz y se mantuvo en esa posición, hierático e impasible como una figura de cera. El cielo amenazaba con lluvia y el augurio acabó cumpliéndose: unas primeras gotas empezaron a salpicarle el rostro. No había tensión en su gesto, tampoco albergaba dudas. Su voluntad resultaba ser tan firme como usurpada. Alguien había tomado la decisión por él.

			***

			Diego Castelo se había levantado temprano, como solía hacer siempre. Un trayecto de media hora en coche antes de llegar a la redacción era su rutina diaria. Todos los días igual, mil y un atascos y sus consiguientes embotellamientos. Formaba parte del tránsito, del paisaje urbano de Cítica y de su comienzo de jornada matutina. Llevaba ya muchos años en ese mismo trabajo. ¿Cuántos eran realmente? ¿Trece, catorce? No recordaba cuánto tiempo, quizá porque no importase o porque la propia inercia había hecho disminuir su retentiva. La sensatez le dictaba al oído que era un buen puesto; suponía una vida estable y gozar de un sueldo fijo. Sin peligrosidad o emoción alguna. Trabajaba de documentalista en un semanario de actualidad y variedades, un magazine llamado Periodo. Se dedicaba a hacer búsquedas, a la verificación de fuentes, continuas consultas a hemeroteca, datos y fotos de archivo, entre otras funciones. Las nuevas tecnologías facilitaban mucho el trabajo y no lo hacían tan tedioso como antaño, cuando todo era manual, pero aun así eran quehaceres monótonos. 

			Alguna vez se había presentado la ocasión de saltar a otro puesto, cubrir una baja ayudando a algún compañero en un reportaje de investigación, pero Diego lo dejó pasar. Prefería la seguridad que en torno a sí había establecido antes que arriesgarse a un cambio y tener que exponerse a las consecuencias. Todo cambio implica algún tipo de modificación: alteraciones de horario, hábitos y costumbres... Diego era sabedor de lo que podría conllevar y no quería aventurarse.

			Había comenzado a llover. Eran solo unas pocas gotas, pero decidió activar el limpiaparabrisas. Las escobillas se acompasaban de un lado a otro del cristal, produciendo un molesto ruidito que denotaba un cierto desgaste y ocasionando un extraño efecto hipnótico en Diego por unos segundos, durante los cuales se dejó llevar hasta el extremo de poner su mente en blanco. El trance se vio interrumpido de súbito debido a un fortísimo impacto sobre el frontal del coche, que abolló en parte el capó e hizo añicos la luna. 

			Dio un respingo sobre el asiento y se apresuró a parar el vehículo. Era obvio que algo enorme y pesado se había estrellado contra él, pero todo había ocurrido tan rápido que no le había sido posible distinguir la naturaleza ni las dimensiones del objeto en cuestión, aunque por los desperfectos y el ruido generados debía ser de tamaño descomunal. No sin cierta cautela, decidió abrir la puerta y echó pie a tierra. Miró hacia atrás y, a escasos metros, yaciendo inmóvil sobre el asfalto, avistó lo que parecía ser el cuerpo de un hombre. Se apresuró a ir hacia él. Al acercarse, le tomó el pulso. No había duda: estaba muerto. Procedió a girarle la cabeza, y pudo entonces ver su rostro. 

			—¿Gastón? —susurró sin darse cuenta.

			Unas lágrimas incipientes se entremezclaron con agua de lluvia, que ya empezaba a arreciar. En apenas pocos segundos se produjo un caos circulatorio, con todos los coches parados y tocando el claxon. Otro conductor afectado se acercó hasta la posición de Diego, agachado y en cuclillas, junto al recién fallecido.

			—Lo he visto todo. Se ha tirado desde arriba.

			—¿Cómo dice?

			—Yo iba justo detrás de usted, lo he visto todo. 

			Diego no acertaba a contestarle, no sabía cómo actuar ante una contingencia así.

			—Habrá que llamar a una ambulancia —continuó diciendo el testigo.

			Optó por alzarse y dar unos pasos en dirección a su vehículo. Su estado de aturdimiento resultaba más que patente. Y justo entonces, sin saber con certeza qué ocurría a su alrededor, habiendo perdido cierta noción de la perspectiva y el equilibrio, fue cuando un destello primero y luego un breve fulgor rojizo, provenientes ambos del arcén contrario, atrajeron su interés. A pesar de su confusión, creyó ver una silueta femenina de alguien que estaba tomando fotos, al tiempo que una extraña llamarada parecía refulgir en el antebrazo de ella. La escena era difusa. Los vehículos parados, así como la cortina de lluvia, cada vez más pertinaz, dificultaban su panorámica. Un grito seco y directo le sobresaltó, y le hizo recobrarse de lo que interpretó como un principio de delirio.

			—¡¡Está de camino!! —le decía el testigo, al tiempo que blandía en su mano un teléfono móvil.

			Diego tampoco supo de qué manera proceder esta vez.

			—La ambulancia. Está de camino.

			Apenas consiguió musitar un breve asentimiento, casi inaudible. Miró de nuevo hacia el arcén contrario, donde creía haber visto a aquella fotógrafa, pero ya no parecía haber nadie. El caos había terminado por afincarse en la calzada, ya se advertía lejano el ruido de unas sirenas, y la lluvia caía con más fuerza aún, como si el cielo clamara en alto por una irreparable desgracia.

			



	

II

			Hacía unos veinte años —quizá fueran veintiuno, no recordaba bien— desde la última vez que había vuelto a saber algo de Gastón Barrios. Los dos habían sido compañeros en la Facultad de Ciencias de la Información, muy buenos amigos, de hecho. Fueron tiempos de juventud que pertenecían ya al pasado, a ese lugar recóndito donde la memoria se ensambla con las vivencias para acabar convirtiéndose en meros recuerdos. Todo volvía a emerger, a reiniciarse en un nuevo principio, como queriendo salir de un letargo en el que se hubiera sumido muy profundo.

			Con visible afectación, Diego rememoraba unos cuantos de esos pasajes, ayudado de varios álbumes y multitud de fotos antiguas que había logrado desempolvar del fondo de algún baúl. Sentado en el tresillo del salón de casa, se sumergía en la contemplación de todas esas imágenes suyas en las que salía junto a su amigo Gastón. Solo eran un par de muchachos descreídos y audaces, impregnados hasta arriba de rebeldía juvenil. Estaban muy unidos. Uña y carne. Y siempre compitiendo por ver quién podía llegar más lejos; una curiosa rivalidad intrínseca que les empujaba de continuo a querer superarse mutuamente en todo, fuera en el campo que fuese. 

			Oyó el ruido de unas llaves de alguien que abría la puerta de entrada, circunstancia que vino a rescatarle de su abstracción. 

			***

			—Hola, cielo. ¿Estás en casa?

			Sara regresaba de la calle con un par de bolsas en cada mano. Abandonó el recibidor, se introdujo en la cocina y dejó descansar la compra sobre un mueble auxiliar. No se entretuvo en sacar ni en ordenar nada. Volvió sobre sus pasos y siguió hasta el final del pasillo, que desembocaba en el salón. Allí se encontró con Diego.

			—¿Va todo bien?

			Diego no contestó. Sus ojos enrojecidos testimoniaban que había estado llorando. Sara se dio cuenta enseguida y se apresuró a sentarse junto a él. No dudó en tomarle la mano.

			—¿Pero qué te ocurre?

			Fue entonces cuando advirtió el despliegue fotográfico que había sobre la mesilla y también por encima de los cojines del sofá. Soltó la mano de Diego y empezó a mirar las instantáneas y pasar páginas con repentino interés.

			—Ahí va, ¿y esto de dónde lo has sacado?

			Diego continuaba en silencio.

			—Pero si son de cuando íbamos a la Uni!, ¿verdad que sí? Claro... Me acuerdo perfectamente de ese abrigo tan horrible que llevabas a todas partes, la gabardina aquella... ¡Madre mía, cuánto tiempo!

			Sara seguía curioseando entre aquella improvisada amalgama de viejos recuerdos. Eran muchas sensaciones encontradas las que se evocaban de golpe. Tuvo a bien detenerse en una foto en concreto de Diego posando junto a un chico de pelo castaño y rizado que exhibía una barba abundante. Resultaba curioso observar la similitud física entre ambos, los dos castaños y con la barba muy crecida, como solía llevarla Diego en aquella época. Nunca tuvo el pelo tan rizado como el otro. Ligeramente ondulado, si acaso; ese era el rasgo más distintivo entre ellos. Se pasaban el brazo por los hombros y también por detrás, justo por encima de la cintura, signo inequívoco de ser buenos colegas.

			Diego se anticipó esta vez.

			—Se llamaba Gastón Barrios. Estábamos muy unidos, éramos casi como hermanos. Yo siempre seguía sus pasos.

			—Nunca me hablaste de él. Nunca me habías enseñado ninguno de estos álbumes.

			—Qué importa eso...

			—Tú y yo debíamos ser novios ya por esa época, ¿no?

			—Estábamos empezando, aunque muchas de las fotos son incluso anteriores, como esa que estás viendo.

			—Me resulta raro que nunca me lo presentaras si tan amigos erais.

			—Se acaba de matar.

			—¿Cómo?

			—Se ha suicidado esta mañana. Se ha tirado por un puente y ha caído encima de mi coche.

			Sara reaccionó de inmediato llevándose ambas manos a la boca, como queriendo ahogar un grito de manera preventiva. Justo después, se aproximó del todo hasta Diego para fundirse con él en un abrazo, que intuyó era muy necesario.

			—Dios mío, es horrible. Oh, cielo… Pero ¿cómo...?

			—No lo sé. Habíamos perdido el contacto. No supe más de él desde que me puse a trabajar, ya hacía algún tiempo que había terminado la carrera. Y de pronto, hoy… Es como un mal sueño.

			—Tal vez haya sido un accidente.

			—¿Un accidente dices? Joder, Sara, ¿pero es que no me has escuchado? Se acaba de matar, acaba de suicidarse y ha venido a aterrizar justo encima de mi maldito coche.

			—Bueno, no lo sabes. Es posible…

			—¿Qué?

			Sara volvió a tomarle de la mano y a acariciarlo con ternura, tratando de transmitir todo el consuelo del que era capaz. 

			—No te tortures más de la cuenta, ¿vale?

			Pero su gesto no surtió en Diego el efecto pretendido. 

			—Nada es accidental —le dijo, tras negar varias veces con la cabeza—. Todo ocurre por algo.

			



	

III

			Estuvo informándose de los obituarios para poder acudir en hora al entierro de su amigo y darle un último adiós. Prefería hacerlo a distancia, guardar para sí esa oleada enorme de sentimientos que de reciente habían emergido, sin querer mezclarse con los familiares u otros allegados que se fueran a personar. De todas formas, no iba a conocer a nadie, o al menos eso conjeturaba. Era mejor ser prudente y mantenerse al margen. Si tenía que pecar de algo, que fuera de reservado. 

			Respecto al ámbito familiar, nunca tuvo mucho trato con sus parientes, y en lo relativo a amigos comunes, ponía en duda que alguno fuera a comparecer. Entraba dentro de lo lógico después de tantos años. Gastón habría llevado otra vida, desconectado de los viejos tiempos y de los contactos estudiantiles, lo cual le habría hecho perder el roce también con los otros, al igual que les había pasado a ellos. No obstante, el grupo asistente era muy reducido, apenas cinco personas creyó contar, mientras un clérigo oficiaba el consabido responso como preámbulo a la sepultura.

			Tras colocar la lápida preceptiva en el nicho, todo había acabado. Era el fin de una existencia. No podía dejar de pensarlo, de dar vueltas y vueltas a la misma cuestión: «la vida se nos escapa sin atender a reclamaciones ni prórrogas». Porque enterrar a un ser querido siempre es un trance muy triste, pero en el caso de Gastón, al hecho en sí de la pérdida había que agregarle otros factores: muchos años sin verse, una muerte traumática… Después de tanto tiempo sus caminos habían vuelto a cruzarse. 

			Poniendo fin a su vida, Gastón había logrado conectar otra vez con él, su antiguo amigo. Resultaba inverosímil que tal cúmulo de acontecimientos pudieran tener un motivo más allá del puro azar, pero la cruda realidad parecía estar empeñada en querer demostrar lo contrario. Intentaba hallar explicaciones, una lógica racional que arrojara respuestas a todas esas dudas. Le resultaba incoherente que un tipo como Gastón hubiera optado por el suicidio. Él nunca desperdiciaba su tiempo, ni un solo minuto. Siempre había exprimido la vida al máximo, haciendo del carpe diem su consigna. No podía creer que alguien con tanta energía y vitalidad hubiera acabado así, dándose muerte por voluntad propia. Nunca nadie de su entorno se había suicidado hasta ese momento. Afrontar una pérdida por causas inexorables supone ser un golpe muy duro, pese a que todo forma parte de los ciclos que la Madre Naturaleza dispone, y tanto la vida como la muerte se tocan en los extremos y convergen en un mismo sino. Pero jamás habría pensado que precisamente Gastón fuera a morir de esa forma, lanzándose al vacío. ¿Qué le habría motivado a hacerlo? ¿Y por qué encima de su coche? Sus caminos se cruzaban otra vez, y lo que suponía ser un final abría al mismo tiempo nuevos interrogantes. ¿Había que interpretarlo desde la perspectiva del azar o como un nuevo desafío?

			Un brillo lejano teñido de cierto color rojizo resplandeció a lo lejos. El fulgor provenía de arriba, de una pequeña prominencia situada en la zona alta del Camposanto, donde se emplazaban los panteones nobles y a unos cincuenta metros de su posición. Se puso la mano en la frente a modo de visera y la divisó de nuevo. Era ella. Quizá no pudiera asegurarlo con certeza absoluta, pero aventuraba que sí: se trataba de la misma fotógrafa que había vislumbrado en el arcén. Portaba su cámara, estaba tomando fotos, y una vez terminado el trabajo se dirigió hacia la salida.

			Diego dudó qué hacer. Se mordisqueó varias veces el puño con impaciencia hasta que decidió seguirla. Adoptó un perfil discreto y guardó una distancia mínima suficiente, que le permitía estar al acecho y no perderle la pista sin exponerse a ser pillado in fraganti.

			Había cogido prestado el coche de Sara, debido a los múltiples desperfectos que había sufrido el suyo. Lo tenía aparcado en la puerta del cementerio, al igual que estaba el de la fotógrafa. La mujer subió a su auto y arrancó. Diego contó mentalmente y dejó transcurrir unos diez o veinte segundos para que le diera tiempo a abrir hueco. Tras haber tomado esa precaución, decidió ponerse en marcha él también. Sin perder nunca el contacto visual, supo mantenerse a raya y dejar que hubiera espacio suficiente entre ambos vehículos.

			Condujeron unos veinte minutos, no más, ya que la mujer decidió pararse en la puerta de un pequeño pub con aspecto de whiskería. Acto seguido, entró en el local. Diego aspiró muy hondo. No sabía con exactitud qué era lo que hacía ni por qué, pero un poderoso estímulo le empujaba a seguir adelante. Todo era una locura, se salía de lo común. Se estaba viendo arrastrado por una vorágine de imprevistos contra la que no ofrecía resistencia. La curiosidad y el morbo se imponían con creces a su ampliamente desarrollado sentido de la sensatez. Era como volver a los tiempos de la facultad, cuando Gastón y él se lanzaban a tumba abierta a competir por cualquier cosa, a ver quién era el primero, el más intrépido de los dos. Entonces conoció a Sara y empezó a replantearse muchas de esas cuestiones, y terminó reculando.

			Prefería no darle más vueltas; era mejor dejarse de historias y pasar a la acción, como en los viejos tiempos. Estacionó bien el coche y se dispuso a entrar en el garito. Al cruzar la puerta la vio enseguida en la barra, de espaldas, tomándose una bebida en vaso de tubo. Todavía no eran horas, por lo que la whiskería resultaba estar bastante tranquila, sin estruendos. «Mal para disimular —pensó—. ¿Y ahora dónde me meto?» Sin muchas opciones a su alcance, acabó por sentarse él también en un taburete de los de la barra, aunque dejó tres asientos de separación entre ambos. Solo un par de clientes con pinta de ser de los fijos bebían al fondo, pero muy apartados, en la zona de mesas. La iluminación era oscura, invitaba al recogimiento, y unas pocas luces tenues, dispuestas en las esquinas y otros rincones estratégicos, apuntalaban esa tendencia ambiental.

			—¿Qué desea tomar? —le preguntó el camarero.

			—Un vodka estará bien. Con un poco de naranja y dos de hielo, gracias.

			No tardaron en servirle la copa. Se la bebió casi toda de golpe, y sintió que un cosquilleo flamígero le bajaba por la garganta. Espoleado tras la ingesta del vodka, hizo acopio de valor y se atrevió a mirar hacia ella, con la intención de poder verla más de cerca. Parecía estar indiferente a todo, ajena a la circunstancia, pendiente de su lingotazo de whisky y, en apariencia, de nada más. Era una mujer de vértigo, de las que aturden el sentido, poseedora de una espléndida melena rubia ligeramente ondulada en las puntas. Un fino y ceñido vestido de gasa negro de tirantes dejaba casi al desnudo toda la zona de los hombros y resaltaba a las claras su faceta más sensual. Los ojos desprendían un color verde oceánico, hipnótico y embriagador como el más añejo de los licores. Sus labios estaban pintados de un tono rojo sangre tan intenso como el infierno, que emanaba un indescriptible poder de fascinación. Cayó preso de su influjo, como un satélite cautivo se ve atrapado en la órbita de un cuerpo más grande, y se quedó mirándola fijo y de forma muy descarada, obviando ya del todo cualquier tipo de recato. Era cuestión de tiempo que ella le reconviniera.

			—¿Querías algo?

			—¿Yo? ¿Me dices a mí? —Intentó disimular.

			—¿Hay alguien más por aquí?

			—¿Conocías a Gastón Barrios? —Se envalentonó.

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Era amigo mío, compañero de estudios. Te he visto antes en el entierro.

			—Uy, pero eso ha sido hace ya un buen rato… ¿Y me has seguido hasta aquí?

			Después de ese primer par de empellones, sintió que en su fuero interno se neutralizaba el arrojo inicial que le había aportado el vodka. Notó resbalar por sus sienes unas gotas de sudor helado, fruto de una emergente turbación.

			—Bueno, yo…

			—Siéntate a mi lado, anda.

			Diego empezó a sentirse rehén de sus emociones. Un intenso escalofrío le recorría el cuerpo, desde arriba de la cabeza hasta la zona de los pies. La mujer insistió.

			—Venga, ¿a qué esperas?

			Cogió su copa y cambió de asiento. Se sentó en el taburete contiguo al de ella, amparado en una sensación más cercana a la vergüenza que a la audacia.

			—¿De qué conocías a Gastón? 

			—¿Y tú?

			—Ya te lo he dicho. Éramos compañeros de la facultad.

			—Pero de eso debe hacer mucho… —La mujer dejó la frase en el aire con cierto regusto en su tono, como si fuera a paladearla—. Pero mucho tiempo —acertó a concluir.

			—Lo dices como si hubiera pasado un siglo.

			—Un siglo quizá no, pero por lo menos veinte años sí. ¿O me equivoco?

			—Puede que incluso más, he perdido la cuenta.

			—Es media vida como quien dice.

			Tras hacer ese apunte aprovechó para tomar un sorbo de whisky, bajo la atenta mirada de Diego.

			—¿Y qué fue lo que pasó? —vino a decir después.

			—Gastón no terminó la carrera. Eso hizo que, poco a poco, fuéramos perdiendo el contacto y casi sin saber ni cómo…

			Diego dejó su explicación a medias. La mujer arqueó una ceja, en claro ademán interrogativo.

			—Pues lo típico, ya sabes; cada uno va haciendo su vida, su rutina… Que si jornada laboral, que si obligaciones domésticas, los compromisos familiares…

			—¡Buff! ¡Para, para, por favor, que me estás dando dolor de cabeza! No se puede ser tan mustio.

			—Hombre, tanto como mustio, yo no diría…

			Ella no vaciló a la hora de interrumpirle.

			—Has hablado de rutina, obligaciones, compromisos… ¿Son esas las palabras que definen tu vida?

			Diego agachó la cabeza un segundo antes de contestar.

			—Joder, dicho así de esa manera… da hasta mal rollo pensarlo.

			—Han sido tus propias palabras.

			Optó por cambiar de táctica, insuflarse aire en vez de vodka, e hizo todo lo que pudo por conseguir articular una respuesta congruente.

			—Todos estamos inmersos… quiero decir… atrapados o algo así en una serie de… Eso, de cosas que a lo mejor no te gustan, pero que tienes que hacerlas.

			—¿Porque no queda más remedio?

			—Más o menos.

			—¿Y ya está, eso es todo? ¿Esa es la vida que quieres llevar?

			Diego se encogió elocuentemente de hombros.

			—A todo el mundo le pasa, supongo.

			—Supones…

			La mujer esbozó una sonrisa impúdica. Apuró su whisky de un trago y con avidez, sin perdonar ni una sola gota de las del fondo del vaso. Después de eso, se puso a rebuscar dentro de su bolso hasta que encontró una tarjeta.

			—Estoy gestionando un grupo para gente que busca… Bueno, digamos que… otras cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Pues cosas muy diferentes a toda esa retahíla de monotonía y rutina que me estabas contando, eso te lo aseguro. 

			—Para eso ya están los deportes de riesgo —quiso bromear.

			—¡Ja, ja, ja! No, no, esto es distinto. Vente mañana a las once y lo compruebas. Ahí están mi nombre y la dirección —dijo, mientras le ofrecía la tarjeta.

			—¿Gina?

			—Esa soy yo.

			—Yo me llamo Diego.

			—Ya lo sabía.

			La expresión en la cara de Diego denotaba perplejidad.

			—Gastón me habló de ti algunas veces.

			—Antes no me has dicho nada.

			—También me mostró fotos vuestras.

			—Pero deben ser fotos muy antiguas.

			—Soy buena fisonomista, nunca olvido una cara. Es parte de mi trabajo, de hecho. Además, os parecéis bastante.

			—¿Y en qué trabajas?

			Gina se levantó resueltamente de la banqueta. Dejó un par de billetes sobre la barra y se giró hacia la salida.

			—Termínatela tranquilo, invito yo. Mañana nos vemos.

			—Pero… No me has explicado nada acerca de ese grupo.

			—Es un grupo muy selecto. Yo elijo muy bien quién entra y quién no.

			Mostrando cadencias propias de una modelo de pasarela, Gina enfiló hacia la puerta de la whiskería. Antes de abandonar el local, le dedicó una mueca a Diego, una especie de guiño cómplice a modo de adiós.

			No sabía qué pensar ni cómo reaccionar ante aquello. Optó por seguir bebiendo, ahogarse en grados etílicos que potenciaran su sofocón. Pero era cuestión de minutos: la tentación le rondaba, le martilleaba el seso y le remitía ideas del todo pecaminosas. No pudo evitar recrearse en aquellos labios y dejar que volaran libres sus fantasías. Le vino de súbito, como un fogonazo, la idea —¿disparatada?— de que la boca de Gina albergaba placeres ocultos a los que él nunca había tenido acceso con ninguna mujer. Quizá fuera debido a su lengua, esa lengua rosada, que desprendía sensualidad a raudales. La imagen era poderosa, e intuía que había algo más, mucha atracción y poder emanando de sus adentros, un sentimiento de enormidad que empezaba a brotar en Diego: el deseo por encharcar sus salivas. Tan solo estaba fabulando, pero la sensación y el efecto eran casi los mismos que el de un suceso real. Se embriagaba del efluvio y de la intimidad de su ser, y lo hacía sin pedir permiso, como si ese ultraje imaginario fuera más que suficiente para colmar sus calenturas. 

			A pesar de que Gina ya se había marchado hacía rato, Diego seguía sintiéndola allí, la notaba muy presente aunque solo fuera en esencia, y eso le desconcertaba. No sabía cómo descifrar ni asumir ese tipo de ideas, ni tampoco encuadrarlas junto con todo lo demás. Eran tantas cosas en tan poco tiempo… 

			Cerró los ojos y la figura de Gastón Barrios le sobrevino. Visualizó su vuelo en caída libre, su gesto desesperado de aflicción extrema al presentir el choque. Y esa conexión entre los dos, tan poderosa hace años y que tanto condicionaba su actitud ante la vida. ¿En qué había quedado todo?

			



	

IV

			El piso estaba revuelto y faltaban muchas cosas. Una parte de la ropa de Diego había desaparecido, además de lo relativo a sus enseres más básicos: cepillo de dientes, peine, varios artículos de higiene… Todo su neceser más íntimo salvo los útiles de afeitar, que seguían en su sitio. Tampoco estaban los álbumes ni las fotos antiguas que le había mostrado en el salón el día antes. Echó también en falta unas cajas con recuerdos y revistas viejas, y unos cuantos discos de vinilo de los de su colección. Lo demás permanecía intacto. 

			Diego había recogido sus bártulos, lo había removido todo y provocado un gran desorden, igual que hubiera hecho un furtivo o un ladrón común. No pudo evitar que unas lágrimas asomaran por sus ojos, «sus ojos color almendra», como solía decirle Diego con cariño. ¿A dónde podía llevarle todo aquello?, ¿cuánto tiempo iba a durar? Se miró fugaz al espejo para enjugarse. Un maquillaje corrido en la zona del lacrimal supone un gran estropicio, por experiencia lo sabía, y se ayudó de un clínex para enmendarlo y que la cosa no fuera a mayores. Empezaba a sentirse mayor, «la crisis de los cuarenta y tantos esa de la que todo el mundo habla», pensó. Toda la sucesión imprevista de acontecimientos que le habían sobrevenido en las últimas veinticuatro horas le estaba causando una merma, se sentía erosionada, ya sin edad como para aguantar según qué. 

			Aprovechó para cepillarse, desenredarse un poco el pelo, su pelo color castaño que lucía en media melena tirando a largo, casi le caía sobre los hombros, como siempre lo había llevado, a Diego le gustaba así. Diego, Diego… ¡Diego por todas partes!... y en realidad en ningún sitio. ¿Tenía que empezar a asumir que de verdad se había marchado? El día anterior lo había notado algo bajo de moral, puede incluso que abatido. Pero no pensó que estuviera en quiebra, que el asunto cobrara visos de ir tan en serio. No había sabido verlo ni interpretar la señal de alarma. No tenía motivos, su relación en los últimos tiempos estaba yendo muy bien, o al menos eso creía ella. Sara se encontraba satisfecha de cómo les iba. Eran moderadamente felices, como cualquier pareja. 

			Podían tener sus más y sus menos, y en esos veinte años les dio tiempo a atravesar unos cuantos altibajos, no lo iba a negar. Pero el curso de la vida, al igual que el de un río, consiste en eso, en subidas y bajadas, pensaba Sara, con sus continuos cambios de velocidad: a veces más rápido, otras más despacio, a ratos cuesta arriba, otros en descenso. Así es como se conforman los avatares diarios, y superarlos con éxito es lo que termina por aportar el grado justo de madurez. Sara lo entendía de esa forma y creía que Diego sintonizaba plenamente con ella respecto a su modo de afrontar la vida.

			Se apresuró a coger el teléfono para hablar con él. Tras haber marcado su número, comprobó que daba tono. Era obvio que había línea, pero nadie contestaba. Repitió la operación. Tal vez había bajado el volumen de su móvil y no podía escucharlo, o alejado el aparato de donde él estuviese. Tuvo que desistir, sin que eso significara que fuera a darse por vencida. Seguiría intentándolo más tarde. No se iba a rendir tan fácil ni pensaba tirar la toalla. 

			***

			Oyó sonar el teléfono reiteradas veces, pero no le prestó atención. En esos momentos difíciles de soledad escogida, las fotos con Gastón Barrios recababan todo su interés. Había estado mucho tiempo sin verlas, sin querer atender los recuerdos que le evocaban. Era jugar a un juego de ocultación, como si postergando al olvido unos cuantos objetos pudiese hacer que desapareciera esa experiencia vital y todas sus implicaciones. La medida había resultado efectiva durante años, pero ya no lo era, se antojaba a todas luces insuficiente. La figura de Gastón Barrios se colaba otra vez en su vida, sin haber mediado advertencia de que algo así fuera a ocurrir. El móvil clamó de nuevo, con su tanda interminable de pitidos y tonos. Desvió la mirada una vez hacia la pantalla para acabar por cerciorarse de lo que ya intuía. Se trataba de Sara. 

			Llevaban veinte años juntos, quizá alguno más incluso, ¿quién los contaba?, pero veinte era un número redondo. Podía decirse que no habían sufrido ningún contratiempo reseñable durante toda su relación; sus vidas apestaban a normalidad. Una fuerte sensación de hastío venía oprimiéndole desde hacía mucho, aunque precisamente era él quien siempre se había negado a admitirlo. Tomó una decisión en su día y había sido consecuente. Se refugiaba en la creencia de que no había marcha atrás. El sendero recorrido no podía desandarse. Pero todo tiene sus ciclos. Diego sentía que se cerraba una etapa y que se antojaba el momento idóneo para rehacer su vida, recalibrar perspectivas y encarar el nuevo futuro.

			Echó un vistazo en derredor. El panorama no era muy halagüeño, apenas tenía de nada. Estaba en su vieja buhardilla, que llevaba un montón de años en el más absoluto desuso. Contaba con un camastro de hierro y un colchón de gomaespuma, un destartalado y antiguo tresillo de skay, un par de hornillos oxidados a modo de cocina portátil que, para su sorpresa, aún estaban operativos y un sanitario con ducha de dos por dos. La instalación eléctrica funcionaba, aunque una única luz de bombilla sin tulipa pendía ascética del techo, igual que pende un ahorcado sobre el cadalso. Unas cuantas sillas medio rotas y repletas de polvo se apilaban en la esquina junto a una ruinosa rinconera, y una caja de cartón blanca vuelta del revés, sobre la que había desplegado todos los álbumes de sus fotos con Gastón Barrios, hacía las veces de mesita baja. 

			La influencia que Gastón había tenido en su vida era inmensa. Nunca quiso reconocerlo y decidió cortar con todo, emprender su camino, el suyo propio, alejado de los retos continuos que le proponía su amigo, su mejor amigo, que convertían esa relación en un desafío constante, siempre en disputa acérrima, compitiendo en un torneo que no distinguía principio de fin y donde vencer parcialmente apenas significaba nada, ya que el juego entre ellos era un reinicio pertinaz e incesante de propuestas.

			Y recordaba su lema, un latiguillo recurrente a modo de leitmotiv, tantas veces repetido que, si en esos momentos cerrara los ojos, podría escuchar bien nítido en la voz del mismísimo Gastón, como si resonara de ultratumba entre las cuatro paredes de su buhardilla: «Diego, ¿estás dispuesto a seguir mis pasos?».

			



	

V

			Eran las once en punto, tal como le había dicho. Allí estaba Diego, enfrente del estudio fotográfico Gina’s, mismo nombre y dirección coincidentes con el de la tarjeta que le había facilitado en el pub. Solo faltaba decidirse acerca de si entrar allí o no hacerlo. Haber llegado hasta la puerta era bastante indicativo, pero aún no había dado el último paso. Todavía estaba a tiempo de rectificar, volver a casa con Sara, olvidarse de todo lo relacionado con Gastón Barrios y enterrar aquello de una vez para siempre como enterrado estaba ya él. Era un discurso sensato porque la influencia de Gastón le estaba suponiendo un desgaste, pero su voluntad era solo suya y la curiosidad inmensa que se le había despertado, también. Podía jugar a seguir sus pasos, tal como siempre le propuso, y luego dejarlo cuando quisiera. Al fin y al cabo él estaba vivo y su amigo no, en algo se tenía que apreciar. Ya no había competición posible, no entre un vivo y un cadáver. Sin embargo, un nuevo elemento se había colado en esa ecuación. Tenía que empezar a reconocerlo: no solo hacía lo que hacía por seguir los pasos de su amigo. También lo estaba haciendo por Gina, esa enigmática fotógrafa que le había suscitado intriga y removido en su fuero interno. No sabía precisar qué había sido con exactitud, pero una intensa atracción se estaba abriendo paso dentro de él. Se había sentido tan pequeño en esa barra del pub... Y al mismo tiempo quería, ansiaba repetirlo, se moría de ganas de estar junto a ella, tenerla cerca... cualquier cosa. Era un deseo indómito, meramente instintivo y que no atendía a razones. No había experimentado nada igual por nadie, le resultaba imposible agarrarse a ninguna vivencia previa para establecer una comparativa, ni tan siquiera su noviazgo con la que todavía debía considerarse su pareja. Veinte años juntos eran muchos años, le había dejado poso y una huella profunda, y sin embargo nunca antes había vivido una sensación análoga, nada que se le pareciese. Nunca nada igual por Sara.

			Decidió finalmente atreverse, y accedió al interior del estudio. Se encontró un enorme y blanco espacio diáfano, con útiles de fotografía como trípodes, reflectores o focos repartidos por distintos sitios. La luz dispuesta era suave, proyectada a baja intensidad sobre una zona concreta del fondo donde se había concentrado el grupo, ese de gente tan selecta del que le habló Gina. Se encaminó hacia ellos y pudo distinguir la escena. Sentadas todas en sillas y en disposición semicircular vio a ocho personas, cuatro hombres y cuatro mujeres, con edades comprendidas entre los treinta y los cincuenta años. Paseándose entre ellos estaba Gina, ejerciendo altiva como maestra de ceremonias. Todos advirtieron la presencia del recién llegado.

			—Perfecto, justo a tiempo. Acabamos de empezar.

			—¿Cojo una silla?

			—No, quédate ahí de pie y observa.

			Diego extendió los brazos y negó con la cabeza, en un claro gesto de no comprender.

			—Nadie se ha ganado el sitio nada más llegar.

			Se produjo un silencio incómodo entre ambos, mientras el resto del grupo era testigo directo de esa tensión. Gina mantuvo el rictus unos instantes, para luego darle la espalda y volver a prestar toda la atención a los suyos. 

			—Empecemos ya. Una primera pregunta para romper el hielo: ¿qué opináis de la adicción al sexo?

			Nuevo silencio incómodo, fruto de una palmaria timidez generalizada. Nadie se atrevía a intervenir.

			—Os daré mi punto de vista, ya que parece que se os ha comido la lengua el gato. El término no es correcto. ¿Qué es eso de adicción? Adicto se es a una droga, algo pernicioso que te genera una dependencia y te anula.

			Un chico algo gordito y con el pelo muy corto levantó la mano.

			—¿Se puede ser adicto a una persona?

			—Ese es otro asunto, Óscar, no nos desviemos. El sexo, como os decía, es necesario para el ser humano, tanto incluso como el aire. ¿Y alguien puede llamar adicción a una necesidad fisiológica básica? Follar es solo un hábito, una práctica común como lo es respirar oxígeno, como lo es dormir a diario o beber agua. Por lo tanto, olvidémonos de todas esas represiones y tanta moralina estúpida que desde siempre nos han impuesto.

			Con el final de su alocución, Gina lanzó una breve mirada a Diego, que ejercía de testigo y oyente.

			—Continuemos. ¿Habéis hecho los deberes?

			Como si respondiera a una improvisada coreografía, todos bajaron la cabeza al unísono para eludir contestar.

			—A ver, Camilo, cuéntanos cosas.

			El hombre llamado Camilo era moreno, de unos treinta años, y exhibía en su mentón una perilla algo descuidada. Su tono de voz sonó con cierto aire timorato.

			—No sé si me ha salido del todo bien.

			—¿Con cuántas mujeres has hablado? —le preguntó Gina.

			—Con una.

			—¿Solo con una?

			—Sí.

			—¿Y quién es?

			—Una vecina. Hablamos en el ascensor.

			—¿Tienes mucha confianza con ella?

			—Muy poca. Lo típico: hola y adiós cuando alguna vez coincidimos en el portal y poco más.

			— Puede valer. ¿Y qué le dijiste?

			—Mientras estábamos dentro del ascensor, le pregunté cuál era su fantasía sexual más íntima.

			Otro de los participantes varones, un chico rubio de aspecto atlético, interrumpió sin pedir permiso.

			—¿Y qué pasó?

			—¡¡Las preguntas las hago yo!! —cortó sin miramientos Gina.

			—Lo siento mucho. —Intentaba esbozar un descargo, visiblemente abochornado ante su metedura de pata.

			—¿Es que ya se te ha olvidado? Aquí no se admiten este tipo de indisciplinas. Solo se habla cuando yo lo digo. ¿Te ha quedado claro, Manuel?

			El chico asintió varias veces sin atreverse a alzar la vista del suelo. Gina dio por zanjado el incidente.

			—Continúa, Camilo.

			—Al principio no dijo nada. Se quedó un tanto perpleja, yo creo. Después, me abofeteó. Yo no supe qué hacer ni qué decir. Y cuando el ascensor se paró en el quinto, que era su planta, abrió la puerta y…

			Camilo interrumpió en ese punto la narración.

			—Prosigue.

			—Se acercó a mí. No pude evitar asustarme, pensé que me iba a pegar de nuevo, pero no. Me susurró algo al oído y se marchó.

			—¿Y qué fue lo que te dijo?

			—Me dijo: «Penetración anal».

			—¿Y por qué piensas que reaccionó así?

			Camilo ya no logró responder a eso. Una mujer morena, de pelo largo y de mediana edad, en torno quizá a unos cuarenta años, levantó la mano. Gina decidió concederle la palabra.

			—Natalia, puedes hablar.

			—¿Instinto? ¿Reflejo?

			—¿Te refieres a la primera reacción, a la conducta violenta?

			—Sí, claro a la bofetada.

			—Reacción primaria, bien visto. Sin embargo, luego…

			Al haber agotado su turno, Natalia pidió permiso de nuevo para volver a intervenir.

			—Habla, Natalia.

			—Acabó cediendo a sus bajos instintos, sus deseos inconfesables…

			—También primarios, lo son en ambos casos, pero al final se atrevió a romper tabúes. Muy bien. Gracias, Camilo, por compartirlo. Gracias, Natalia, por participar. ¿Alguien más que nos cuente otra experiencia? Olga, te toca.

			La mujer que respondía al nombre de Olga reaccionó con sorpresa. Miró a un lado y a otro a sus compañeros como con cierto regusto incrédulo, atribulada.

			—Sí, sí, tú. No mires hacia otro lado. Eres la única Olga del grupo. ¿Te importaría compartir tu experiencia de esta semana?

			Poseía unos rasgos faciales que destacaban mucho en su rostro y lo hacían muy llamativo: ojos grandes y verdes, labios carnosos, una larga y tersa melena color negro azabache… Su cara irradiaba luz y sus facciones sensualidad. 

			A Diego no le pasaron inadvertidos todos los atributos de Olga, esos ojos, sus labios... Continuaba de pie como le había indicado Gina, con los brazos en jarra y escuchando con suma atención, especialmente en ese momento que era Olga quien hablaba.

			—Será un honor. No sabía muy bien cómo acercarme a nadie, así que me fui a un parque que hay por donde yo vivo. Le tuve que pedir prestado el perro a una amiga.

			—¿Pediste prestado un perro? —preguntó Gina, no exenta de asombro.

			—Yo no tengo mascotas. No me gustan mucho, la verdad, pero pensé que me podría servir de excusa para entablar un primer contacto con otros dueños de perros.

			—Bien pensado. ¿Y hubo éxito?

			—Creo que sí. Me acerqué a un hombre que andaba dando vueltas con su chucho. El mío y el suyo empezaron a hacerse cosas… Bueno, el mío no, el de mi amiga, aunque era como mío, pero… El caso es que la situación era de lo más propicia y…

			Al igual que le ocurriera a Camilo, Olga se detuvo en el momento álgido de su relato. Gina le dio pie a seguir.

			—Continúa, Olga.

			—Pues le dije: «¿No te dan envidia los perros? Nada más verse en mitad de un parque se ponen a follar entre ellos». El chico se lo tomó a risa, así que aproveché ese momento de humor y añadí, a modo de sugerencia: «Sería fantástico que pudiéramos hacer nosotros lo mismo, dejarnos de charla y montárnoslo en un momento, ahí, detrás de esos arbustos».

			—¿Y entonces?

			—No reaccionó bien. Empezó a llamar a su perro, los separó a los dos bruscamente, cuando aún estaban en mitad de la faena como quien dice, y sin decir ni hasta luego se marchó de allí.

			Gina se cruzó de brazos y planteó una ronda general.

			—Abro una rueda de intervenciones. Tenéis todos permiso para opinar al respecto.

			Otros dos nuevos miembros, un hombre delgado y canoso, quizá el mayor de los ocho del grupo —si bien no tendría más de cincuenta— llamado Santiago, y una mujer rubia de treinta y pocos que se llamaba Paqui, optaron por participar.

			—Quizá fuera gay.

			—O estuviera casado.

			—¿Y qué importancia tendría si así fuera? —les objetó Gina a los dos—. ¿Qué le impide dejarse llevar ante el deseo del otro? Ningún pretexto es válido.

			Nadie se atrevió a rebatirlo. Gina dio el debate por liquidado y empezó a abrir juego con otras cuestiones.

			—¿Qué pensáis de las fantasías? Me estoy refiriendo a las sexuales, claro está. ¿Creéis que es bueno tenerlas porque alimentan el espíritu? 

			A Diego le sonó aquello a pregunta retórica. Gina se permitió una brevísima pausa para coger un poco de aire, tragar saliva y retomar de nuevo su disertación. 

			—Lo que realmente quiero preguntaros es si hay que limitarse a eso, solo a fantasear y a tener sueños eróticos o, por el contrario, si hay que intentar hacer realidad esos sueños.

			Una chica pelirroja de unos treinta y tantos largos, Minerva, levantó la mano. Gozaba de una esbelta figura, como de bailarina de ballet, y su peculiar color de pelo la dotaba de un exotismo ciertamente diferencial. Era la única de los integrantes del grupo que no había participado aún.

			—Siempre hay que luchar por tus sueños, sean del tipo que sean.

			Gina curvó los labios e hizo un gesto con la nariz que denotaba discrepancia. Natalia no dudó lo más mínimo en pedir de nuevo el turno.

			—Creo que no estábamos hablando de eso. ¿Quién no ha soñado con algo? Es demasiado general. Estamos hablando de sexo, de fantasías sexuales.

			—Está bien, Natalia —agregó Gina—, te agradecemos el matiz, pero tú tampoco estás aportando nada en concreto.

			Natalia pareció quedarse desarbolada.

			—Bueno, yo...

			Durante un instante fugaz, tanto Minerva como Natalia entrecruzaron sus miradas en un intento hosco de reprobación mutua.

			—Si os he hecho esta pregunta es porque quería hablaros de las represiones. ¿No os dais cuenta? Estamos reprimidos por todas partes, hasta en nuestro propio subconsciente. Ni siquiera en sueños conseguimos tener la conciencia limpia, siempre con ese maldito sentimiento de culpa que llevamos arrastrando desde que somos pequeños. Incluso fantasear cosas en privado atenta contra la moral, ¿no es cierto? Es la educación que nos han dado y por eso solemos comportarnos así, como putos reprimidos de mierda. Pensad un momento cuántas veces en la vida os habéis estado cohibiendo, cuántos de vuestros sueños húmedos se han quedado solo en eso, simplemente en un anhelo, en un deseo incumplido. ¿Por qué hay que vivir con esos niveles de frustración? ¿Acaso somos furtivos? ¿Cuánto tiempo más estáis dispuestos a tolerarlo?

			La dinámica continuó un buen rato. Llevaban más de una hora reunidos mientras Diego observaba. 

			Gina propuso una última actividad. Portaba en una mano un bote con bolígrafos y en la otra unos papelitos enrollados.

			—Último ejercicio, al hilo de lo que hemos estado hablando antes. Id cogiendo bolígrafo y papel.

			Todos se fueron pasando entre sí los papelitos y el bote con los bolis, a la par que Gina les instruía respecto a la prueba.

			—Se trata de lo siguiente. Cada uno debe anotar una fantasía sexual que tenga, una muy íntima, la que más os ponga, la más morbosa. Después, le dais el papel a quien os parezca para que lo lea. Será una manera de compartir vuestras apetencias y de ponerlas al descubierto. Aquí nadie se guarda nada.

			Todos procedieron a hacer lo que Gina les había ordenado. Mientras escribían, Gina aprovechó ese momento para dedicarle a Diego una nueva mirada fugaz. Volvió de inmediato a centrarse en los otros.

			—¿Ya está escrito? Pues ahora el intercambio.

			Con la timidez acostumbrada, los miembros fueron levantándose e intercambiando sus mensajes. Olga no se movió de la silla, más retraída que el resto en el desarrollo de esa dinámica. Gina se percató al instante, fue hasta donde estaba ella acercándose por detrás y le requirió el papel.

			—Por lo menos lo has escrito —le dijo—. Ha emergido, lo has sacado de dentro. Eso es lo importante.

			Olga asintió con vehemencia. Diego no había perdido detalle y, aunque ignoraba el contenido, le pareció evidente por su expresión que la chica se había liberado de un peso. Gina se alejó de Olga y retomó la posición central.

			—Hemos terminado por hoy. Hasta la semana que viene.

			Ningún miembro se demoró en recoger. En relativo poco tiempo todos habían desalojado el estudio. Fue solo entonces cuando Gina se acercó a Diego, que seguía de pie y sin haberse movido ni un palmo del mismo sitio durante todo el rato.

			—¿Qué es esto? ¿Una secta? —acertó a hablar él primero.

			—¿Qué dirías tú qué es?

			—Algo enfermizo.

			—En todo caso al contrario. Más bien terapéutico.

			—¿En qué sentido?

			—Deja a un lado las preguntas y céntrate en tu propia experiencia. Lo entenderás todo mejor, créeme.

			—Si tú lo dices… —contestó, pertrechado tras un cierto grado de cinismo.

			—¿Te gustaría saber lo que ha escrito Olga?

			El ponderado cinismo de Diego de inmediato dio paso al rubor.

			— Pues, hombre, yo…

			—Te da vergüenza, ¿verdad? Ha escrito «lluvia plateada», ¿qué te parece? Pero toma, no te sientas excluido, tú también tienes un papelito. Este es el mío. De mí para ti.

			Gina le puso el papel enrollado en la mano para, después de hacerlo, darse la media vuelta. Se condujo hacia una esquina, donde se distinguía una puerta roja que velaba otras estancias, un portal de separación de lo que era el estudio de cara al público con respecto a lo que guardaba celosamente en sus adentros. Esa entrada venía a marcar el límite, una frontera entre dos realidades muy dispares. Antes de perderse del todo por esa puerta tan simbólica, se dirigió por última vez a Diego.

			—Hay que estar preparado, realmente bien instruido para franquear este umbral. Mis dependencias albergan secretos muy íntimos en lo más hondo de sus entrañas, y poder llegar hasta dentro es el objetivo de todos los miembros del grupo. Creo que aún te queda mucho, antes de que te puedas ganar el derecho a ocupar una silla. Tendré que hacer horas extra contigo, me temo.

			Sin despedirse de él, Gina cruzó la puerta y se perdió por un largo pasillo.

			Diego abrió la mano y desenrolló el papelito. En él solo había escrita una palabra, tan escueta como elocuente: «Látigo».

			



	

VI

			Habían pasado muchas cosas en muy breve espacio de tiempo. Diego no estaba acostumbrado a experimentar ese tipo de vivencias, nada que traspasara los límites de lo que él entendía por una «rutina habitual», y se estaba viendo inmerso en una secuencia de sucesos que habían terminado por desbordarle. Sabía que la solución de todo no pasaba por encerrarse allí, en esa vieja buhardilla donde esconderse del mundo y de su realidad, pero de momento le funcionaba como mecanismo de protección ante los hechos sobrevenidos. ¿Qué clase de mujer era Gina? ¿Qué finalidad tenía el grupo? ¿Y ese tipo de conversaciones? ¿Qué hacían allí esas personas? ¿Por qué se prestaban a ello? ¿Anduvo Gastón metido también en dinámicas similares? ¿Y qué decir del resto? Aquella chica, Olga, parecía ser muy normal, modosita incluso. ¿Cómo había acabado allí? ¿Qué era lo que buscaba ella? Así como todos los otros, Natalia, Minerva, Camilo y el resto. ¿Cuáles serían sus historias de vida? Le resultaba apasionante el mero hecho de considerarlo, de estar planteándoselo como una opción. Porque él podía ser uno más, formar parte de ese grupo y convertirse en un nuevo miembro. ¿Lo deseaba en realidad? Había un impulso interior que le empujaba, que le hacía ambicionarlo. Y también estaban sus barreras, su consabida prudencia, el no atreverse a hacer nada que alterase sus hábitos y costumbres, esa supuesta red de seguridad que llevaba veinte años tejiendo.

			Gina le había dicho que aquello «era terapéutico», lo cual le desconcertaba. Su reacción inicial había sido de rechazo y de no querer aceptar ciertos planteamientos por el mero hecho de escandalizarle. ¿Pero estaba escandalizado? Atendiendo a esa misma lógica, así debería ser, y sin embargo… no era lo que sentía. Algo se había removido en él durante el transcurso de la sesión en Gina’s. La curiosidad le arrastraba, eso era innegable. Gina mostraba tener una fuerza y una personalidad fuera de lo común. Todo un grupo de gente estaba pendiente de ella, dispuestos a cumplir sus órdenes. Y el hecho de que indagasen en lo más profundo de su sexualidad era, con diferencia, lo que más le estimulaba. Gina llevaba razón en casi todo lo que había expuesto. Él también había sido un reprimido más. Nunca se había formulado esas preguntas, siempre se había limitado a dejarse llevar por la corriente, como hace la inmensa mayoría. Quizá tenía ante sí una oportunidad de cambiar, de poder explorar su yo más íntimo y sacudirse de encima tanto prejuicio, siempre y cuando Gina al final lo aceptara como un miembro de pleno derecho. De momento estaba a prueba, y no sabía en qué sentido ni hasta qué extremo se podía alargar su aprendizaje. Estaba en periodo de cambios, cambios profundos, y no sentía firme el terreno ni conocía cuál era el camino. Esa buhardilla era el único sitio donde se sentía arropado, con las fotos de Gastón Barrios esparcidas por todas partes como un rastro de migas de pan. Eran nuevas sensaciones, tenía que ir adaptándose. Necesitaba rehacerse y digerirlo bien. Todo aún estaba por ver… y por vivir.

			De pronto, alguien hizo sonar el timbre. Se levantó del sofá y se dirigió hacia la puerta. Antes de abrir o preguntar nada descorrió la mirilla. Al ver que se trataba de Sara, dio un suspiro profundo y se apoyó contra la pared. Era lo que le faltaba, la más inoportuna de todas las posibles visitas. En cualquier caso, tuvo que mentalizarse de que había que afrontar la situación; no podía dejarla tirada en el rellano. Hubo de abrir el cerrojo y la puerta, pero no estaba dispuesto a concederle mucho más. No le dio opción a intervenir. Diego supo anticiparse, y así logró evitar sus reproches.

			—Necesito estar solo, necesito espacio.

			—No te quejarás por espacio, el piso está casi vacío.

			—¿Has venido a hacer chistes?

			—No, Diego, bromas ninguna. Estoy preocupada de verdad.

			Sara intentó dar un par de pasos y cruzar más allá del dintel, pero Diego no quiso y le obligó a mantener una distancia física de cortesía, cada uno a un lado de la puerta.

			—Diego, esto… esto no tiene sentido.

			—Necesito pensar y un poco de tiempo, ¿vale? Respétalo, por favor. Y no tengo nada más que decir. Agradecería que te marchases.

			—¿Eso es todo? ¿Y qué pasa con tu trabajo? ¿Has hablado con Emma?

			Ni siquiera se había planteado cómo resolvería la cuestión laboral. Tenía un contrato, un jefe ante quien responder, así como unas obligaciones. Su trabajo simbolizaba todo aquello de lo que quería huir, todo lo que le venía aprisionando; una especie de cárcel dorada, una maldita torre de marfil que hasta entonces le había aportado estabilidad y de la que ansiaba renegar del todo.

			—A ellos no les molesta que disfrutemos las vacaciones antes del verano —dijo por salir del paso—. Ya lo resolveré, no es asunto tuyo.

			—Pero ¿de verdad quieres quedarte aquí? ¡Si esto es como un agujero!

			—Estaré bien, no te preocupes.

			—Y respecto a nosotros, ¿tampoco debo preocuparme? Llevamos mucho tiempo juntos. Son veinte años, Diego...

			—En eso estoy de acuerdo contigo: son muchos años. Si te he de ser sincero, no sé si son veinte o veintiuno. Perdí la cuenta, Sara.

			—Hablas de perder la cuenta como si te diera igual. Es nuestra vida, son nuestros años… ¿Qué nos está pasando?

			A Diego no le apetecía encarar ciertas cuestiones. Sabía que llevaba razón, le dolía verla así. Pero él estaba iniciando un nuevo periplo, una etapa que nada tenía que ver con ella, por mucho que se empeñara en incidir o en querer formar parte.

			—No quiero seguir manteniendo esta conversación. Me voy a duchar. Cuando salga, espero que te hayas ido.

			Había sido muy directo. Sabía que en el cuerpo a cuerpo iba a llevar las de perder, por eso la mejor estrategia no era otra que evitarla, hacer lo que fuera con tal de no tenerla de frente. Sin nada más que decir, Diego se encaminó hacia el minúsculo cuarto de ducha.

			***

			Perplejidad e impotencia; con solo dos palabras podía resumirse su estado. No eran esas sus pretensiones de inicio, ni respondía a sus expectativas. Haberse presentado allí, enfrentarse a lo que se había enfrentado y haber conseguido mantener la compostura no había sido tarea sencilla. Merecía algo por su esfuerzo, ¡qué menos! No podía irse de aquel modo, con las manos vacías y sin haber sacado nada en claro, así que decidió aprovechar la eventual ausencia de Diego para curiosear un poco por el interior de su buhardilla. Dio unos primeros pasos, provista de mucho sigilo para que él no la advirtiera; el ruido del agua corriendo facilitaba sus propósitos. 

			Reparó en unas telarañas que se vislumbraban al trasluz sobre la repisa de la claraboya, único punto de entrada de iluminación natural de toda la estancia. Estaba todo hecho un asco, nadie había limpiado aquello desde hacía años.

			Se fijó en las fotografías esparcidas por encima del sofá, las cajas y el suelo. Ella no salía en ninguna, pero en todas aparecía, al lado de Diego, ese tal Gastón Barrios. ¿A qué obedecía tamaña obsesión? No iba a negar que el suicidio de ese chico había sido una experiencia horrible, sin duda digna de shock, y entendía que pudiera estar dejando secuelas en Diego, debido a su amistad de antaño y también a su implicación fortuita en el suceso. ¿Debería ponerse en manos de un facultativo? Sara nunca había ido a ninguno, no creía mucho en psicólogos, aunque, tal vez y dadas las circunstancias, un profesional pudiera aportarle algo y venirle bien a Diego y a su maltrecho —parecía ser— buen juicio. No había por qué cerrarse, a pesar de que ella misma ya estaba desestimando la idea antes incluso de sopesarla por su propia falta de convencimiento. «Todo el mundo atraviesa momentos difíciles a lo largo de la vida: pérdidas, separaciones, periodos de duelo… mil cosas. La mejor manera de recobrarse es con el apoyo de los tuyos, de tu familia, de los amigos. Y sobre todo de tu pareja. De ahí es de donde se suele extraer la fuerza para sobreponerse a los baches, a los periodos de crisis y demás bajones», pensaba. Por eso no entendía que Diego la rechazase en un momento tan crítico, cuando debería ser al revés y demandar su ayuda ante una contingencia así.

			Siguió escudriñándolo todo con mucha atención. Junto al despliegue de las fotos, reparó en una tarjeta muy llamativa, ilustrada con el nombre de Gina’s en letras grandes. Sintió la tentación de cogerla y quedársela, pero se contuvo. Con tomar buena nota de la dirección del sitio tenía más que suficiente, no había por qué hurtar nada y poner a Diego en sobre aviso. Fue entonces cuando escuchó cómo se cerraba la llave del agua, y optó por salir de allí moviéndose con cautela para que el ruido de sus pisadas no la delatasen.

			Era la única pista con la que contaba, por algún sitio había que empezar. Debido a la naturaleza del nombre, había supuesto que Gina’s podía tratarse de un club de alterne. Cuando comprobó que era otra cosa distinta no pudo por menos que sentir alivio. Parecía un estudio fotográfico, o así versaba en caracteres ya más pequeños justo debajo del letrero principal. La vinculación que pudiera tener Diego con ese establecimiento era algo que se le escapaba, no conseguía encajar las piezas. Posiblemente no hubiera nada y todo fuese fruto de su imaginación. ¿Se estaba entonces sobrepasando? Tal vez debía irse a casa y cumplir con lo que le había pedido: dejarle espacio y darle tiempo. Pero se contravino a sí misma casi de inmediato. Diego no se encontraba bien, había sufrido un trauma por todo lo acontecido y estaba reaccionando a ello. Reaccionando mal, era obvio, por eso debía ayudarlo a encauzarse, a recuperar el enfoque correcto y más cabal de la realidad.

			Se percató de que alguien asomaba por la puerta del estudio. Vio salir a una mujer rubia, alta, con el pelo algo ondulado. Le pareció que era muy atractiva y que transmitía un gran magnetismo. Llamaba la atención su estilo, con sus botas de tacón alto y esa forma de contonearse a modo de pantera brava. Cerró con llave el local y se fue de allí a pie. Debía ser pues la dueña, la tal Gina, supuso. Aparentaba firmeza y ser muy determinada, como una alta mandataria ejecutiva a la que nunca le tiembla el ánimo.

			Un vértigo indescriptible movió a Sara a seguirla, aun sin tener aparentes motivos para emprender una acción así. Se dedicó a ir detrás de ella por toda Cítica, y recorrieron infinidad de calles, parques y descampados. Aprovechó en varios momentos para tomarle algunas fotos. Pensó que era buena idea, aunque no podía determinar para qué le iban a servir. Se mantuvo al acecho pero alejada, discreta en su vigilancia y sin caer en descuidos.

			Gina se dedicaba a hacer distintos tipos de fotografías: de paisajes, de rincones costumbristas o de cualquier cosa que fuera susceptible de ser retratada. Caminaba por la ciudad de Cítica buscando sitios pintorescos, en aras de lograr un buen encuadre y una esmerada composición. Llegó a un descampado enorme, donde solo quedaban los muros de un cochambroso edificio que en otra época debió de haber sido una fábrica. En sus restos lucía un mural espléndido, tanto en tamaño como en contenido, que algún artista anónimo había tenido a bien regalar a la urbe. Parecía estar en búsqueda de depositario, de que alguien quisiera impregnarse de toda su espiritualidad y acoger esa ofrenda pictórica para comulgar en pleno. Con la intención de poder capturarlo en imagen, Gina procedió a retratar el grafiti desde innumerables ángulos. El dibujo representaba un bello paisaje natural, una cascada de agua en un entorno idílico con muchos árboles alrededor y un pequeño lago. Un brillo rojizo empezó a refulgir en su mano. Toda la energía que fue acumulando acabó por traspasarse al cuerpo y la lente de la cámara. La coordinación entre ambos, entre persona y máquina, evidenciaba un vigor que iba más allá de lo orgánico y de lo artístico; una simbiosis entre el mural y ella, entre la artista y el arte.

			Una vez finalizado el proceso, guardó la cámara en su funda y se acercó hasta la pared. Empezó a restregarse contra el muro y a frotarse sensualmente como se frotan los amantes en el tálamo, gimiendo sin contención y evidenciando claros síntomas de placer extremo. Su rostro se desencajó y entonces alcanzó el éxtasis, al segregar su entrepierna gran parte del sudor supurado, que había sido mucho. Cuando hubo concluido, Gina se pasó la mano por la frente para secarse en algo las secreciones. Se arregló un poco el vestido y se palpó la ropa íntima, repleta de humedad. Dio un suspiro profundo y, a modo de colofón, acarició por última vez la rugosa superficie del muro.

			Desde la lejanía, Sara no pudo observar bien la escena. Divisó un fulgor rojizo, pero no pudo precisar a qué era debido y lo achacó a algún elemento técnico de iluminación o del flash, ella poco sabía de fotos, solo era una amateur que hacía sus pinitos de vez en cuando con una simple cámara de andar por casa, si no directamente con el móvil. Y aunque estaba bastante apartada, casi a vista de pájaro, sí que pudo divisar a Gina restregarse contra el muro. Le había parecido un acto obsceno, aunque no le veía el sentido ni sabía a qué podía obedecer. Había sido una acción escandalosa, pornográfica incluso, una auténtica guarrada, ¿qué otra cosa podía pensar? Lo único que tenía claro era que esa mujer y todo lo que significaba, incluida la relación que pudiera haber tenido con el tal Gastón Barrios en el pasado, ejercía una influencia malsana sobre su novio, y ya le había empezado a pasar factura. A él, a ella y, sobre todo, a su relación de pareja, que Sara percibía herida de gravedad.

			



	

VII

			Le había dicho tras la sesión que tendría que hacer horas extras. No sabía exactamente qué podía significar, pero Diego estaba ansioso por descubrirlo. Todo lo que había estado elucubrando acerca del grupo, del periodo de aprendizaje y sus anhelos más recónditos, parecía que iba a cristalizar y ponerse al descubierto. Era el inicio del periodo de prueba y deseaba estar a la altura, tanto de lo que Gina pudiera exigirle como de las expectativas que él mismo se quería autoimponer.

			Se sentía emocionado de veras, más vivo de lo que le había parecido estar nunca. Ni siquiera veinte años atrás, en ninguna de las disputas que mantuvo con Gastón Barrios, hubo experimentado un subidón de los buenos comparable a ese. Era algo así como una fuerza extraña, una mezcla de hipnotismo y de embrujo mágico que le aprisionaba, que le hacía vibrar. Y debía reconocer que en todo ese cóctel de variables intangibles sobresalía una de ellas por encima de las otras: la excitación.

			Lo había llevado hasta una nave, algo así como un antiguo local de ocio, decrépito y ya en desuso. Era un espacio decadente, sumido en un completo estado de abandono. Su superficie disponía de un buen número de metros cuadrados, era un recinto muy amplio. Todo estaba sucio e impregnado de cochambre por cualquiera de sus rincones, ya fuese junto a los restos de la antigua barra de servicio o bien sobre la tarima de la otrora pista de baile. Aunque estaba casi vacío, todavía quedaban cascotes y material de derribo desperdigados por el lugar, así como montones de cachivaches y algunos trastos sin valor que seguían acumulando mugre.

			—Este era antes mi club, aunque ya ves cómo está todo. Cerramos hace un par de años. Ahora no queda nada, ni rastro.

			Estaban ellos dos solos, sin grupo. No sabía si era ese el método iniciático que empleaba, si suponía ser costumbre dentro de su liturgia habitual, o si, por contra, Gina estaba haciendo algún tipo de excepción con él. ¿Habría llevado allí también a los otros miembros aspirantes?

			Para sorpresa de Diego, lo primero que hizo Gina fue extenderle un documento y facilitarle una estilográfica.

			—No hace falta que lo leas. Tú solo firma ahí, en el recuadro de abajo.

			—¿Y esto?

			—Firma y ya está.

			—No suelo firmar nada que no haya leído primero.

			—Es un escrito de conformidad, no tiene mayor misterio. Si quieres formar parte del grupo, has de suscribirlo, como en su día hicieron los otros.

			—¿Pero de qué trata?

			—Me exime de cualquier responsabilidad, solo eso.

			—¿Perdón?

			—Si tienes dudas, adelante. Léelo. A partir de ahora comienza ya tu camino, abres un ciclo. Esta es tu primera ocasión de sumar o restarte puntos. Tú decides.

			Una nueva vida se abría ante él, una forma distinta de hacer y entender las cosas. Quizá fuera un salto al vacío, pero esas ganas de saltar que albergaba eran tan grandes que servían para vencer al miedo y doblegar los prejuicios. Sin pensárselo más tiempo ni pararse a leer nada, firmó el documento y se lo devolvió. «¿Cuánto a mi favor contará este acto de fe?», se preguntaba. No obstante, sabía que era solo el principio. Gina le había llevado hasta allí con otra intención, no debía desviarse del propósito principal. Ella sonreía complacida, mientras doblaba el papel en cuatro y se lo guardaba en uno de sus bolsillos.

			—¿Trabajabas aquí? —le preguntó Diego, con la idea de pasar página y olvidar el brete.

			—Teníamos un club, Dark Pleasure. Era otro rollo. Lo de ahora es como más íntimo y más enfocado a la fotografía, claro.

			—El estudio donde estás ahora es fantástico, me gusta mucho.

			—Claro, pero no deja de ser curioso ver cómo evolucionan las cosas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Esta ciudad es anónima, como indica su nombre1. Por eso me vine aquí, a este lugar de España, a realizar mis proyectos.

			—¿De dónde eres?

			—Yo soy de todas partes, no puede ser de otro modo. Hay que buscar tu sitio y saber encontrar el emplazamiento adecuado, eso es lo único que importa. Porque los cambios en la vida han de ser a mejor. Siempre debe haber un avance.

			—¿Hablas de carrera profesional?

			—Joder, hablo de muchas cosas: de tu vida, de tu carrera, de tus experiencias sexuales…

			—¿De eso también?

			—De eso sobre todo. Te queda mucho por aprender, Diego. ¿Por qué piensas que estamos aquí?

			No supo cómo articular una respuesta inmediata, se vio sumido en una especie de bloqueo. Empezaba a darse cuenta de que la situación podía llegar a superarle y no ser capaz de dar la talla. Ella pareció percatarse de cuál era su estado y le dio una nueva oportunidad.

			—Para encarar el futuro y mirar hacia delante, primero hay que saber de dónde coño venimos.

			Diego no quería quedarse callado otra vez. Sabía que un nuevo silencio jugaría en su contra, y eso le hizo precipitarse. 

			—Pero eso es muy fácil, todo el mundo sabe…

			—¡Eres un ignorante! —le interrumpió iracunda, no se atuvo a más indulgencias. En sus ojos se palpaba nítida la ira, y Diego lo percibió—. Hay que tener perspectiva y saber interpretar los mensajes.

			—Lo siento, no pretendía…

			—La vida no se improvisa. Olvídate del mundo de ahí fuera, de esa sociedad que te dice lo que tienes que hacer y lo que no. Si permites que la inercia y su corriente te lleven, acabarás siendo un borrego, que por no saber no sabe ni quién le pastorea.

			—¿A eso te dedicas, al pastoreo?

			Gina se tomó con humor el comentario.

			—En mi rebaño no hay ovejas negras. Es un grupo muy selecto, como te dije.

			—Sí, ya lo estoy comprobando.

			—¿Tienes novia?

			—Tengo… Bueno, ahora mismo…

			—No te esfuerces, me vale. ¿Y cuál ha sido hasta ahora tu mejor experiencia sexual?

			No sabía cómo hacer para contestar a una pregunta como esa sin quedar en evidencia. Quizá su preparación previa no había sido la más idónea, pensó. La experiencia que estaba viviendo empezaba a asemejarse a la dinámica con el grupo que había presenciado en Gina’s, pero en formato singular.

			—¡Tiempo! No vale, hay que responder al instante. Cuando alguien se lo piensa mucho es porque no tiene nada que merezca la pena contar.

			—A lo mejor en mi caso es al revés —replicó—, y el problema es que tengo tanto donde elegir que me cuesta decidirme.

			—Eso no te lo crees ni borracho.

			—Perdona, pero tú no puedes saber realmente…

			Sin que mediara aviso, Gina se abalanzó salvaje sobre Diego, lo retuvo aprisionado entre sus brazos y logró inmovilizarle el cuerpo contra la pared al ejercer una gran presión. Quedaron con los rostros casi a un palmo, frente a frente, y fue entonces cuando pudo oler su aliento por vez primera. El efecto embriagador causado fue de tal magnitud que tuvo que hacer un colosal esfuerzo por no caer de rodillas a tierra y poder seguir manteniéndose en pie. Sentía que le abandonaban las fuerzas, que ese ardor era pertinaz y él demasiado débil, y que intentar luchar contra ella resultaría infructuoso. Gina se relamía los labios, al saberse dueña de la situación.

			—Conmigo aprenderás a vivir… y también a follar.

			—¿Como hizo Gastón Barrios? —pudo apenas musitar con la voz entrecortada.

			Gina reaccionó como un animal feroz y se lanzó a propinarle un bocado en el cuello. Diego no pudo reprimir un gran bramido. A continuación, se abstuvo de seguir haciendo fuerza y lo liberó, permitiendo así que se restableciera.

			—Te quedará marca unos días. Considérate afortunado. Para muchos es un honor que llevan tiempo esperando.

			Mientras Diego intentaba reponerse de la dentellada, Gina se retiró hacia una esquina del local donde, tras unas cajas y algunos otros bártulos llenos de polvo, descansaba un látigo largo de cuero negro. Empezó a practicar, lanzando varios latigazos que restallaron al aire con fuerza y luego sobre una columna. Diego intentaba recobrarse del percance sufrido, si bien el dolor en su cuello y la consiguiente herida eran más que ostensibles. Gina, flagelo en mano, volvió a acercarse hasta él.

			—¿Qué te gustaría hacer?

			No sabía dar contestación. Dijera lo que dijese se exponía a un castigo físico o a una reprimenda verbal.

			—No te me rajes ahora. Es como el juego de los papelitos. Venga, cuéntame, ¿cuál es tu fantasía?

			Él seguía enfrascado en su mutismo.

			—Fantasía aplicada a mí, por supuesto.

			Gina se acercó hasta Diego y se detuvo a escasos centímetros suyos. Aprovechando que portaba el látigo en la mano, lo atrapó con el cuero y formó un lazo de captura.

			—¿Te gustaría acariciarme? ¿A lo mejor verme desnuda?

			Hubo de tragar saliva. Nunca había sentido una sensación idéntica, jamás. Con tan solo oler su aliento ya se había estremecido, como si un montón de calambrazos orgásmicos le acontecieran de golpe. Gina había desplegado una cota de poder equiparable al de toda una diosa. El nivel de excitación causado por ese aliento, leonino a la par que mágico, le tenía tan abrumado que no se veía capaz de sostenerse, le desbordaba por completo, como un torrente de agua que revienta la compuerta de una presa en estallido. Pero había decidido no hablar. Pasara lo que pasase, él ya no diría nada, no volvería a pillarle en un renuncio. Aguantaría lo que fuese de la mejor manera y, cuando volviera a casa, se haría un pajote y listo.

			—¿O es que prefieres tocarte, aliviarte tú solo mientras yo te sigo echando el aliento en la cara? ¿Es eso? —le dijo, como si acabara de leerle la mente.

			Gina le exhaló una amplia bocanada de su aliento en el rostro. A Diego le volvieron a temblar las piernas. La subyugación era absoluta y solo podía pensar en su entrega, en derrumbarse del todo y aceptar ese sometimiento. El arrebato constaba de unas dimensiones eróticas tan descomunales que se le hacía imposible contener tamaño aluvión. Todo se concentraba en su aliento, en la fragancia que desprendía y que suponía ser. Era su esencia en bruto en forma de pura lujuria desatada lo que le trastornaba el seso, sensaciones muy nuevas que ejercían sobre él un influjo enorme y que doblegaban su fuerza de voluntad, que se veía reducida a la más mínima expresión. Estaba bajo ese hechizo, cautivo en su dominio y sublimado por su hálito, cuyo poder y dimensiones no podían ser terrenales, sopesó. Una cosa tuvo clara: si volvía a arrojarle otra vez, por tercera vez el aliento de esa misma forma, perdería la autoconciencia y el dominio de sí, y acabaría de rodillas cumpliendo con todo lo que le ordenara, si es que podía ser capaz de no perder el conocimiento antes. Pero Gina, viéndolo al límite, cambió de táctica y optó por bajarle la cremallera del pantalón.

			—Has acumulado mucho —le dijo en un susurro—. Tensión… y otras cosillas. Un desahogo ahora te vendría genial, ¿a que sí?

			Diego hizo un último esfuerzo por levantar la mirada y sostenerla con la suya durante unos pocos segundos.

			—Pero para eso o para cualquier otra cosa, necesitas antes mi permiso —concluyó.

			En un movimiento brusco, Gina deshizo el lazo y se separó del todo de él. Diego cayó a plomo, pesado como un fardo, ya que el contacto con Gina era lo único que lo sostenía. No paraba de gimotear en un intento por recobrar el resuello, circunstancia que a Gina le hizo gracia.

			—Anda, vámonos ya. Te invito a una copa.

			Estaban de vuelta, de regreso al pub, en la misma whiskería donde se habían conocido justo después del sepelio de Gastón Barrios. Solo habían pasado tres días desde aquel primer encuentro y para él todo había cambiado drásticamente: su mundo, su realidad, los conceptos que siempre había creído tan sólidos en su base y sobre los que cimentaba su vida y su manera de entender las cosas, así como su idea del amor, de las relaciones, del presente, del pasado y de los tabúes. Todo se desvanecía de su horizonte vital como estrellas que se borran del telón negro del cielo en cuanto un nuevo día amanece. Y no parecía importarle, quería dejarse llevar. Sentía una fuerza motriz, un empuje en su interior, una especie de vértigo que le incitaba a seguir transitando por ese camino.

			Decidieron sentarse en una mesa, el uno enfrente del otro mientras tomaban un trago. La atmósfera estaba cargada. El local mostraba un aforo que rozaba el completo, lejos de estar despejado como la otra vez. Casi todo eran parejas. Se percibía en el ambiente la química y el deseo, las ganas de amar. Corría el licor entre besos y carantoñas, olía a etílico el aire.

			—Para mí la vida es arte y el arte es vida. Va todo unido —dijo Gina.

			—A mí eso me cuesta… me cuesta entenderlo.

			—Porque no eres artista.

			—Será por eso.

			—Pero eres persona, Diego, y vida solamente hay una. Hay que exprimirla y aprovecharla al máximo.

			—¿Hablas de carpe diem?

			—Hablo de liberación. Yo puedo liberarte. Aunque el primer paso debes darlo tú mismo, aclararte un poco, que creo que te hace falta.

			—¿Qué quieres decir?

			—Si ni siquiera estás seguro de si tienes novia o no… ¿Piensas en serio que de esa forma vas a avanzar? 

			—Sara no tiene nada que ver con todo esto.

			—No estoy hablando de ella, sino de ti. Clarifica tus ideas.

			—Antes has dicho que estaba bien.

			—Antes te he dado un bocado, ¿quieres otro?

			Diego no replicó. Sabía que se estaba metiendo en un callejón sin salida del que no tenía manera de huir. Sara era su punto débil. No tenía sentido intentar ser parte del grupo y continuar empero enganchado a una relación de pareja estable. Irse de casa había sido el primer paso, y la consiguiente desconexión emocional no tardaría en producirse. Estaba iniciando una vida nueva, con otros enfoques y perspectivas. Los anclajes del pasado aún asomaban por su cabeza, pero solo eran simple eco, cenizas aún humeantes de un fuego ya extinguido.

			Se armó entonces de valor para atreverse a preguntarle por él:

			—¿Y qué me dices tú respecto a… ya sabes quién, a nuestro amigo común?

			—¿Quién dice que era mi amigo?

			—Bueno, estuviste en su entierro, ¿no?

			—También estaré en el tuyo.

			—Tienes un sentido del humor un tanto macabro.

			—Te equivocas en eso del humor, yo nunca bromeo. Mira, puede que no sea sencillo de entender, pero para forjar un carácter como el mío y ocupar mi posición actual, hay que hacer muchas cosas, ser muy fuerte de aquí —se tocó la sien con el índice— y superar muchos obstáculos. Y luego está lo que te he dicho antes: hay que interpretar los mensajes, saber cuándo es tu momento y actuar. Voy a contarte algo que no le he contado a nadie, así que abre bien las orejas. Cuando era más joven, antes de que tuviera las ideas tan claras como las tengo ahora, una noche, un tipo… Bueno, sin paños calientes: intentó violarme.

			Diego cambió su semblante por una expresión de gravedad. Gina se mantuvo impertérrita.

			—Oh, eso es terrible.

			—No, no, para nada. A partir de ese día fue cuando me di cuenta de quién era yo realmente y cómo debía afrontar la vida.

			—Ya, pero… debió ser muy duro.

			—Sobre todo para él. No me preguntes cómo, pero el caso es que logré reducir a mi agresor. Creer en ti misma te aporta fortaleza.

			—Vaya, menos mal.

			—Pero no para ese fulano, porque, después de eso, yo lo violé a él.

			Esta vez el gesto de Diego resultaba del todo insondable. No sabía qué cara poner tras escuchar ese giro de la historia.

			—Sí, eso hice, no me mires así.

			—Pero… entonces…

			—¿Qué pasa?

			—Pues que al final le diste lo que él quería. Fue algo así como un premio.

			—Hice lo que yo quise, porque quise y de la forma que quise. Y te puedo asegurar que para ese machito tontoelhaba no fue ningún premio. Solo cuando me imploró, llorando y sangrando, que parase, entonces paré. Fue el primer día del resto de mi vida. Ese fue mi momento.

			—Es una historia…

			—Te has quedado sin palabras.

			—Sin palabras, sí.

			Gina aprovechó el impasse para dejar su silla y sentarse al lado de Diego. Entonces le puso la mano por encima de la entrepierna. Él no movió ni un músculo creyendo que, de esa forma, salvaguardaba su pundonor.

			—Si ahora quisiera violarte, no dudes que lo haría.

			—¿Aquí? ¿Con tanta gente?

			—En los servicios. En este local me conocen, están acostumbrados.

			Los latidos de su corazón se aceleraban cada vez más. Diego llegó a pensar que se le podía salir del pecho o estallar en mil trozos pequeños.

			—Sería genial para ti, ¿verdad que sí?

			—No, yo… yo no he dicho eso.

			—No hace falta que lo digas, sé que lo estás pensando ahora mismo. Y no se te ocurra negármelo, porque el bulto de aquí abajo cada vez lo noto más grande.

			—Eso no quiere decir nada. Yo no puedo evitar…

			Gina retiró la mano con brusquedad de su ingle.

			—Tranquilo, no voy a hacerlo. ¡Qué más quisieras!

			Al creerse fuera de riesgo, Diego aspiró profundo. Sus pulsaciones retornaron a niveles de normalidad.

			—¿Decepcionado?

			—No, bueno, no es eso, yo…

			—Otra vez sin palabras.

			Diego meneó la cabeza en sentido afirmativo.

			—Venga, vámonos al cine. Como si fuera una cita romántica. ¿Nunca vas al cine con tu novia?

			—Sí, claro, a veces, pero…

			—Hace mucho desde la última, ¿es eso?

			—Tanto que ni me acuerdo.

			—Elijo yo, pagas tú.

			Era un cine de otros tiempos. Señorial, majestuoso, provisto de una pantalla gigante y de un patio bien nutrido de butacas. Se trataba de un ilustre teatro bicentenario que había sido reconvertido. Del suelo de su platea y por sus vetustas paredes aún rezumaba el aroma a cine clásico, a celuloide inmortal. El recinto impresionaba por ser espléndido y único.

			Hacía tanto tiempo que no había ido al cine con Sara… Ella siempre encontraba excusas para no tener que salir. Tentaba mucho la idea de apoltronarse en casa, echarse una mantita por encima y quedarse viendo la peli de turno que quisieran dar por la tele. Era muy fácil caer en la trampa, en la aceptación de esa rutina de días grises e iguales. ¿Dónde quedaba el vértigo de la excitación, el de esos roces furtivos al amparo de la penumbra?

			Estaban en la sesión golfa. Apenas unas pocas personas, aparte de ellos, se contaban como espectadores en ese pase de madrugada. Se habían sentado en la penúltima fila. En la sala se proyectaba la película Atrevimiento.

			Gina empezó a susurrarle al oído.

			—La oscuridad del cine es muy propicia para hacer todo tipo de fantasías…

			No llegó a olerle el aliento esta vez, pero sentía el calor volcánico proveniente de su boca que le embargaba de pleno. Recordó los episodios recientes en el antiguo Dark Pleasure y en la whiskería; algo tenía que haber aprendido de esas experiencias. Contención. Le vino a la mente la palabra contención. Si había superado con éxito las anteriores pruebas había sido por eso, por haber ejercido un cierto dominio de sí. Quizá no fuera esa la gran respuesta a todo, ni tampoco lo que Gina esperaba de él, pero esa noche le estaba ayudando a salir del paso y a no caer en sus ardides.

			Gina se arrimó a él y comenzó a desabrocharle la correa. Cuando estaba justo a medias, decidió retirarse de nuevo a su sitio.

			—Termina tú.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Bájate los pantalones. Del todo.

			Diego acató la orden de inmediato y sin rechistar.

			—Los calzoncillos también.

			Procedió a hacer lo propio con la ropa interior.

			—Ahora, dámelos.

			Nuevamente obedeció y le pasó los calzones en mano. Gina le agarró de la nuca y comenzó a restregárselos a Diego por la cara. Debido a una reacción instintiva, él intentó resistirse.

			—¡Estate quieto!

			Ante la orden directa de Gina, dejó de oponer resistencia y aguantó como pudo la acometida.

			—Abre la boca.

			Gina le introdujo por la boca su propia prenda, que se le quedó incrustada a modo de bozal. Le era imposible articular palabra y su misma respiración se tornó dificultosa. Ella presionaba con fuerza, lo cual le ahogaba todavía más.

			—Aprende a disfrutar así. ¡Aprende!

			La experiencia duró solo un minuto, tiempo que a Diego se le antojó eterno. Con suavidad esta vez, Gina cesó en su embestida y le retiró el calzoncillo. Aprovechó ese momento para respirar y tragar saliva, y notó a su vez el sabor que le habían dejado los restos de su propia esencia íntima en el paladar. Gina se retiró a su butaca para que Diego se rehiciese y pudiera arrellanarse en su asiento. Rauda y con solo una mano, se despojó de las bragas, se las puso en la punta de uno de sus dedos y no dudó en ofrecérselas. Diego hizo por cogerlas, pero entonces Gina las apartó, manteniéndolas en todo momento fuera de su alcance.

			—Tendrás que hacer mucho más si de verdad quieres ganártelas.

			Diego asintió a sus palabras. Por fin comenzaba a entrar en su juego y comprender las reglas. Incluso podría decirse que estaba empezando a disfrutar. Lo había pasado mal, y sin embargo… Aquellas tres experiencias, todas en la misma jornada, le habían abierto los ojos y aclarado dudas. Había pasado por mucho y todo de golpe, no había dispuesto de suficiente tiempo para poder asimilarlo bien. Y quizá no debía hacerlo. Tal vez en eso radicaba el fallo, en obstinarse e insistir en esa pretensión de análisis racional.

			El resto de la noche transcurrió sin más incidencias. Gina no hizo ni dijo ya nada, solo volvió a abrir la boca en una ocasión, para luego guardar silencio y mantenerse totalmente en calma durante toda la cita.

			—Me encantan las buenas películas.

			



	

VIII

			Diego trabajaba en la revista Periodo, una publicación semanal de corte informativo. Llevaba muchos años allí, era uno de los empleados que acumulaba más trienios de la plantilla. Sara no solía ir a interrumpirlo en horario de oficina —ni siquiera para compartir un café en el descanso a media mañana— salvo que hubiera alguna urgencia o surgiese cualquier tipo de imprevisto. Y aunque en esa ocasión se cumplían ambas circunstancias, también operaba el hecho de que Diego no estaba en su puesto. ¿Es que pretendía abandonarlo todo, su trabajo también? ¡En qué poco tiempo se podía malgastar toda una vida de provecho y acabar tirándola por la borda! Nunca le oyó quejarse por cuestiones laborales, como tampoco le había dicho que fuera infeliz a su lado. «Ese tipo de cambios tan drásticos no pueden brotar de pronto. Suelen surgir de un cúmulo de malestar continuado, un progresivo desgaste que va sumando y creciendo», reflexionó. Nada encajaba bien en su arquitectura de la problemática, y no hallaba contestación a ninguna de sus preguntas.

			Ni por asomo quería que el jefe de Diego la viese. Era poco probable que se fuera a acordar de ella, apenas habían coincidido un par de veces en alguna reunión social y nunca le hizo ni el más mínimo caso, más allá del preceptivo saludo de cortesía, pero tampoco quería arriesgarse. Por eso había enfilado directa y sin saludar a nadie hacia el despacho de Emma, situado en la planta de arriba, en el área de los redactores. 

			Se había propuesto no hacerlo, mostrar una imagen recia e inalterable. En dos palabras: no llorar. Pero con solo abrazarse a Emma, ya se le habían saltado las primeras lágrimas. Tenía mucha tensión encima, habían sido unos días de infarto en los que arrastraba la sensación de haber vivido subida en una desquiciada montaña rusa emocional. Soltarlo le había hecho bien, le suponía un alivio. Expresar las emociones no tiene por qué entenderse como un sinónimo de vergüenza, pero al tratarse de aspectos tan íntimos no sabía de qué manera abordarlos con su amiga. Tenían mucha confianza, se conocían desde hacía años, habían compartido muchísimos buenos momentos juntas. Aunque, en el capítulo de las confidencias, la relación no fluía en ambos sentidos, dado que Emma solía mostrarse reservada, discreta para sus cosas y siempre reacia a abrirse, a compartir sus intimidades. Porque a Emma no le hacía gracia hablar de sí misma; como buena periodista se había hecho toda una experta en el arte de salirse por la tangente, y el resultado, al final, era que siempre acababan hablando de Sara y de sus inquietudes. 

			***

			Emma lucía en su pelo castaño unos ligeros tintes de tono caoba; al menos ese era su nuevo look, presumiblemente efímero, puesto que le gustaba cambiarse el color cada cierto tiempo. La última vez que lo hizo se tintó unos reflejos cobrizo junto con unas mechitas muy favorecedoras, le quedaban muy bien. Siempre llevaba puestas sus gafas de moldura negra, que le aportaban un fehaciente aire intelectual, muy acorde con su carácter y forma de entender la profesión. 

			—Pues menudo panorama… —Intentaba Emma consolar a su amiga.

			—Llevo unos días espantosos.

			—Las separaciones son muy duras al principio; pero el tiempo lo cura todo, ya lo verás.

			—Pero, Emma, lo mío no es una separación.

			—¡Ah!, creía que sí. Como me has dicho que Diego se ha ido de casa, que se ha llevado sus cosas y tal…

			—Está en el pisucho aquel que heredó de sus padres, ¿te acuerdas?, esa vieja buhardilla que lleva puesta en venta la tira de años. Pero eso es provisional, ¡si allí no tiene casi ni muebles! Solo se ha llevado algo de ropa y unos cuantos trastos viejos, poco más. Eso no es un hogar, no tiene comparación. El resto de sus cosas permanecen en su sitio, donde deben seguir guardadas: en nuestra vivienda.

			—Ya volverá a por ellas entonces.

			Emma se vio sacudida por la mirada recriminatoria de Sara.

			—No quería decir eso —se disculpó por su falta de tacto.

			Emma Vilafranca era una mujer cinco años más joven que Sara y Diego. Acababa de cumplir cuarenta y le había supuesto un mazazo. Se volcaba de lleno en su carrera periodística, era muy trabajadora y dinámica. Solía postularse voluntaria para los reportajes menos apetecibles, los más difíciles, aquellos que requerían mayor número de horas, algunas fuera de nómina y que acababan recayendo en la parcela del ámbito familiar: trabajando en casa. Pero Emma no tenía familia, ni hijos, ni pareja estable, y tampoco grandes hobbies. Trabajar sin descanso era la mejor forma de no caer en barrena, en esa soledad inmensa que todos los fines de semana la engullía, por mucho que programara magníficos maratones de películas para consumo propio. Cuarenta eran ya muchos años, el tren seguía su marcha, pero tampoco albergaba intenciones de cambiar de vagón. No era que no le gustara esa otra vida o que rechazase para ella lo que veía a su alrededor, sino que le costaba horrores identificarse con determinados estilos, no se veía jugando a según qué juegos o interpretando el papel de esposa feliz o de ama de casa plenamente realizada, siempre al servicio de sus churumbeles. Sabía que estaba hecha de otra pasta, nada más. Ni mejor ni peor, no entraba a hacer valoraciones ni establecer comparativas. Pero no llevaba nada bien eso de sentirse excluida solo por no encajar en un molde previamente configurado. Y ella así lo sentía, ¡vaya si lo sentía!, en la mirada condescendiente de esas mamás en los parques paseando con sus retoños repletas de lástima como diciendo: «¡Ay, pobrecita, sin marido y también sin hijos! ¡Qué vida tan desdichada!». Era ese tipo de cosas las que le sacaban de quicio, aunque ella solía decirse a sí misma que daba igual, que venía a sudarle el coño lo que pudiera o no pensar un puñado de mujeres patéticas.

			—No sé qué mosca le ha picado —insistía Sara, aún algo llorosa—. Dice que necesita espacio, que está agobiado. Bueno, lo que sea. Todas las parejas atraviesan sus crisis y sus bajones. Es normal, ¿no?

			—Sara, cielo, no me malinterpretes. Yo soy tu amiga, amiga de ambos, de hecho, y para mí siempre habéis sido un ejemplo, una pareja modélica como ninguna otra: tantos años juntos, os llevabais tan bien… Yo soy la primera sorprendida.

			Sara refrendaba esa parte del discurso de Emma asintiendo una vez tras otra con pasmosa regularidad. Aprovechó también el momento para hacerse con unos pañuelos.

			—Pero estas cosas pasan —proseguía la periodista—, y a veces… A veces es mejor ir asumiéndolo y rehacer tu vida. Hace menos daño.

			—Nuestra relación no está rota. Lo sé. Yo sigo creyendo en nosotros.

			—Y no seré yo quien te diga lo contrario. Solo era un consejo de amiga, pero yo te apoyaré en todo, decidas lo que decidas.

			—Gracias, Emma.

			—No se merecen, boba.

			—De hecho, quería pedirte algo.

			—¿Más pañuelos?

			Sara se permitió sonreír ante la ocurrencia, si bien Emma creyó atisbar que tras esa sonrisa se ocultaba un enorme poso de amargura.

			—No, otra cosa… Verás, el caso es que…

			—Sí, dime.

			—Le he estado siguiendo.

			—¿A Diego?

			—Bueno, no exactamente. Se fue de casa, no dijo nada, se llevó su ropa, sus cachivaches… Tenía que hablar con él, entiéndelo. Pensé que podía haberse instalado en la buhardilla y acerté.

			—Ah, vale. Me habías preocupado. Dicho así, suena mejor.

			—Pero a ella sí que la he seguido de verdad, e incluso he llegado a espiarla.

			—¿Cómo? ¿A quién?

			Sara le acercó su móvil y empezó a mostrarle las fotos que le hiciera a Gina.

			—¿Y esto qué tiene que ver?

			—Hace unos días se mató un antiguo amigo de Diego, un tal Gastón Barrios. El chico se suicidó y resulta que fue a caer encima de su coche, justo cuando él pasaba por allí.

			—¡No me digas!

			—A Diego parece haberle afectado mucho y… 

			—Mujer, es comprensible. Se suicida un amigo tuyo y encima así, de esa manera… ¡Como para no entrar en shock!

			—Que esté afectado es una cosa, y otra bien distinta es que decida cambiar su vida e irse de casa de un día para otro.

			—¿Y qué tiene que ver ella en todo este asunto, la mujer de las fotografías?

			—Tiene un estudio fotográfico. Mira, le hice fotos también al local. Creo que Diego está relacionado con ella.

			—¿Relacionado en qué sentido?

			—Si yo lo supiera… ¿Por aquí no ha venido a trabajar?

			—Pues, ya que lo dices, hace varios días que no lo veo ni sé nada de él. Pensé que estaría con gripe o algo así. O quizá de vacaciones y que os habríais ido de viaje, ¡qué sé yo! Te iba a llamar hoy mismo para preguntarte.

			—Ayúdame, por favor.

			—¿Y qué quieres que haga exactamente?

			—¿Por qué no investigas un poco?

			



	

IX

			Era día de sesión. El grupo volvía a reunirse, aunque todavía faltaba un rato para el comienzo, puesto que Gina siempre les citaba a las once en punto. Natalia Gil se solía anticipar, le gustaba estar preparada, controlar sus nervios, rebajar esos inevitables niveles de ansiedad que genera todo organismo ante la inminencia de algo importante. Dejarse caer por allí con antelación suficiente le permitía contar con un margen, hacía que se sintiera un puntito más segura y le otorgaba un cierto control sobre el devenir de los acontecimientos. O al menos ella así lo percibía. 

			No habían dado ni las diez y media y ya andaba pululando por los alrededores. Acababa de tomarse un café en el bar de la esquina, el más cercano al estudio. Ella sin un café no era nadie, le hacía recargar las pilas, sentirse despierta. Se sabía una mujer con ciertos vicios, no lo iba a negar; dependía del café y del tabaco, eran su auténtica fuerza motriz, y en los momentos críticos y de alta tensión se agarraba a ellos con más ahínco aún, como quien se agarra al primer asidero que encuentra cuando se halla en caída libre. 

			Debía templar los ánimos y no lo estaba consiguiendo; esa mañana se sentía especialmente intranquila, con un nivel de agitación superior al de otros días. No había pasado buena noche, le costó conciliar el sueño, por lo que las horas efectivas de descanso habían sido más bien pocas. Tal vez fuera debido a que venía arrastrando un cierto grado de nerviosismo durante las últimas semanas, pero a ella no le gustaba ahondar en esas cuestiones ni realizar ejercicios de autoanálisis. Al margen de algún que otro matiz o problemilla puntual que pudiera surgirle, solía sentirse fuerte, bien segura de sí misma y con una fe inquebrantable en sus propias capacidades. «Querer es poder», ese y no otro era su lema, y ningún puto ejercicio de mierda de esos de autoconciencia, que indagan sobre el sentimiento de culpa una vez tras otra, le iba a hacer cambiar de opinión. La gente solía perderse en vueltas y más requiebros, caían en preocupaciones de repetición obsesiva, y de eso a las pajas mentales solo mediaba un paso. Era terreno abonado para los más débiles de voluntad y psicólogos sacacuartos que acudían prestos al rescate. Ella no iba a ser tan tonta de caer en esas trampas típicas de engañabobos.

			Casi todos los miembros del grupo pasaban por ese mismo establecimiento para desayunar, beberse un zumo o tomarse cualquier otra cosa. Natalia salió a la calle y se quedó un rato en la puerta fumándose un pitillo. No era el primero de la mañana pero sí que iba a ser el último, y al pensar en eso mismo apuró cada calada con un cierto desenfreno, como si con ese ansia se estuviera dejando parte de su propia vida. Gina también era fumadora, y eso había de entenderlo como un punto a su favor. Asociaba el hecho de fumar con detentar una posición de rango, de ostentación de poder y, por supuesto, de autoritas. Se había estado fijando en cómo lo hacía Gina, su forma de coger el cigarro, su elegancia y su estilo, cómo expulsaba el humo en bocanadas largas. Sin duda era todo un arte hacerlo como lo hacía ella, por eso aprovechaba siempre que podía para aplicarse. 

			Una vez que hubo acabado tiró la colilla al suelo y se metió un chicle en la boca. También se había dado cuenta de que Gina mascaba chicles con asiduidad. En cierta ocasión incluso se había tratado ese asunto en el grupo. Gina les había dicho que masticar chicle era algo así como una especie de entrenamiento para aprender a chupar pollas, y que ella, cada vez que lo hacía, en realidad se ejercitaba para mejorar su destreza. Natalia le preguntó si valían igual los caramelos, y ella le contestó que no: «Con los chicles, a diferencia de esos otros tipos de dulces, se hace pleno uso de todos los recursos bucales: lengua, saliva, dientes... Porque mascar un chicle aporta una cantidad de registros y una serie de posibilidades mucho más amplias y superiores al del simple hecho infantil de chupar un caramelo, por eso yo os lo aconsejo muy encarecidamente como ejercicio. De prácticas en apariencia comunes se puede extraer un gran rédito, si acertamos a enfocarlas desde una perspectiva correcta». 

			Natalia recordaba con precisión las recomendaciones de Gina. Tomaba muy buena nota de todo cuanto les decía, y se esforzaba por aplicarlo a cualquier circunstancia de su vida diaria. No trataba de imitarla, eso sería un error, dado que Gina priorizaba y tenía en alta estima a cada uno de ellos atendiendo a su singularidad, pues no buscaba réplicas, ni mucho menos un grupo de clones.

			Divisó a lo lejos cómo se acercaba Camilo. Lo vio cruzar el semáforo de la manzana contigua para llegar hasta el bar. Pudo fijarse bien en unos cuantos detalles; solo su forma de moverse ya le transmitía mucha información. Era un hombre tímido, muy inseguro, totalmente opuesto a ella.

			—Buenos días, Natalia —saludó—. ¿Crees que me dará tiempo a tomar algo, aunque sea en plan rápido, una tostada o un café?—le dijo, desviando la mirada hacia el interior del establecimiento. Sin aguardar respuesta, prosiguió—. Voy a probar, ¿te animas?

			—No, gracias, yo ya he desayunado.

			—¿No te importa que entre yo entonces?

			—No, claro, adelante.

			Cuando Camilo ya se disponía a ingresar en el local, ella lo frenó de golpe. Bastó con una pregunta.

			—¿Has vuelto a ver a tu vecina?

			—¿A quién?

			—A tu vecina, ya sabes, esa del ascensor. La que te pegó el guantazo y te dijo aquello de la fantasía.

			—Ah, sí. ¡Pufff! Me toco la cara y todavía me duele. No, no hemos vuelto a coincidir.

			—¿Y has pensado qué harás el día que os volváis a ver? Porque es lo típico que pasa en una escalera de vecinos, al final te acabas encontrando con todo el mundo en el ascensor.

			—Desde aquel día solo uso las escaleras.

			—¿Cómo dices?

			—Yo también he pensado en eso y la verdad es que me daría muchísimo corte, me moriría de vergüenza. Así que hago lo que puedo por evitarlo.

			—Dime que vives en un entresuelo.

			—Vivo en una séptima planta. Por lo menos me estoy poniendo en forma —bromeó.

			—¿Y no sería mejor afrontarlo?

			—No forma parte de mi encomienda —replicó Camilo, poniéndose a la defensiva. 

			Notó que su compañero se estaba incomodando. Entraba dentro de lo normal que pudieran hablar entre ellos fuera del grupo y debatir alguna que otra cuestión, pensaba Natalia. Pero era evidente que Camilo empezaba a sentirse molesto debido a tanta pregunta.

			—Es posible que no, pero... —dijo ella.

			—No te preocupes tanto. He contemplado las opciones y sopesado pros y contras, y Gina seguro que también —volvió a contestarle, lacónico.

			—Gina siempre está al tanto de todo.

			—Eso dalo por seguro. Mira, por ahí viene Minerva. Perdóname, pero tengo que dejarte, que al final no me va a dar tiempo y me voy a quedar en ayunas.

			—Tranquilo, no te apures. Ve para adentro, que estás más que disculpado.

			Al mismo tiempo que Camilo entraba en la cafetería, Minerva Roa, la pelirroja, llegaba a la altura de la puerta.

			—Buenos días —se dijeron las dos chicas casi a la vez.

			Natalia le ofreció un cigarro de su cajetilla.

			—No, gracias, no me gusta mucho el tabaco.

			—¿Nunca fumas?

			—La verdad es que apenas. Antes fumaba de manera ocasional en reuniones sociales. Pero es que cada vez me da más asco, no soporto ese olor a nicotina que se te queda pegado a la piel y en la ropa. Y luego, encima, el humo: me resulta tan desagradable… Le estoy cogiendo aprensión.

			—Bueno, pues toma un chicle y así vas practicando.

			—¿Practicando?

			—¿Es que no te acuerdas de lo que dijo Gina?

			—Me acuerdo perfectamente, pero es que no me va mucho a mí eso.

			—¿A qué te refieres?

			Natalia advirtió bien claro cómo Minerva no pudo evitar sonrojarse.

			—Al sexo oral. No suelo... bueno, ya sabes. No me gusta mucho metérmelo... en la boca y luego... Me da un poco de repelús.

			Natalia jugueteó e hizo un enorme globo con su chicle hasta que acabó por explotarle en pleno rostro. Al dejarle varios restos, tanto en los pómulos como en los labios, procedió a relamerlos con la lengua para seguir mascando como si nada.

			—Imagínate hacer lo mismo con un pene —le dijo, y exhibió una amplia sonrisa de superioridad.

			—No tengo que imaginarme nada —se defendió—. Me puede gustar más o menos, pero no pienses que acabo de salir de una guardería.

			—Mujer, ya lo supongo. No te lo tomes así, que solo era una broma.

			—Pues ciertas cosas no me hacen gracia, lo siento.

			—Ese ya es otro cantar.

			—Si no te importa, me voy para adentro, a ver si puedo desayunar con Camilo.

			Sin ya mirarse siquiera, Minerva entró en el local. Resultaban muy curiosas las relaciones que se establecían entre los miembros del grupo, pensaba Natalia. Eran todos muy distintos, cada uno con sus miedos y su forma de ser, compañeros y a la vez rivales. Lejos de suponer un contrasentido, en realidad les ayudaba a caminar juntos y compartir esa experiencia, casi podrían considerarse hermanados. Gina era su nexo común y el grupo estaba creciendo, pues se antojaba muy posible que ese chico, Diego, que había estado de oyente la semana pasada, acabara incorporándose. Solo por su aspecto físico y guiada por la primera impresión que le había causado, algo le hacía intuir que era un tipo que podía dar juego y aportar cosas interesantes. Ya empezaba a estar muy harta del reprimido de Camilo o la melindrosa de Minerva. A ella le gustaba la gente con arrestos, con arrestos genuinos; gente que se vistiera por los pies, igual que hacía ella. A partir de ese punto, cada uno habría de saber ponerse en valor. Gina era quien evaluaba, quien iba a tener la decisión final en sus manos. Lo importante era no decepcionarla.

			



	

X

			Quizá no se hubo ganado sus bragas la otra noche en el cine, pero sí el derecho a ocupar una silla en Gina’s; ya podía considerarse un miembro de pleno dentro del grupo. Ignoraba si los otros habrían tenido que pasar por lo mismo, seguía sin saber cuál era el método de selección. «Variable según el caso», pensaba. Puede que alguno de sus nuevos compañeros lo hubiera tenido más fácil, o puede que más difícil, todo era muy relativo, porque lo que suponía ser costoso para uno, para otro podía no serlo. Y en ese capítulo de evaluación era donde entraba en liza Gina, que sabía distinguir las distintas debilidades de cada uno de ellos y sacarlas a flote para poder afrontarlas juntos, tanto en vertiente singular como en disposición colectiva. Eso era lo que significaba el grupo, o al menos así lo había interpretado él.

			Volvían a estar sentados en semicírculo. Sumaban nueve, impares. Dos de sus nuevos colegas le saludaron. Uno era Manuel, el chico atlético que apenas había hablado en la última sesión, y la otra era Natalia, transmitiendo una seguridad en sí misma que parecía faltarle al resto. 

			—Bienvenido al grupo. Siéntete como uno más.

			—Muchas gracias, Natalia.

			—A partir de ahora somos compañeros. Para cualquier cosa, aquí estamos.

			Diego correspondió a la cortesía con una media sonrisa y asintiendo con la cabeza. Natalia sonrió también y procedió a sentarse en uno de los asientos. 

			Al ser su primera vez, tenía que decidir en qué lugar del corro ubicarse. No sin cierto disimulo se colocó en la silla situada a la izquierda de donde estaba Olga.

			—¿Te importa que me ponga aquí? —le preguntó.

			—Haz lo que quieras, me da lo mismo —contestó con total indiferencia.

			Le había impactado Olga. No solo físicamente, también por su forma de hablar, sus vacilaciones, sus dudas… A sus ojos era evidente que atravesaba una crisis. Como todos ellos, por eso estaban allí. Si bien el caso de Olga le había llamado la atención de una manera especial. Apenas la conocía, eso era verdad, como no era menos cierto que tampoco conocía a ninguno de los otros. Pero de eso se trataba, de conocerse a uno mismo y de compartir junto con el resto todo tipo de interioridades. 

			Esas eran sus conclusiones. Equivocadas o no, pero ya formaba parte, tenía una silla. Se había esforzado por lograrlo y lo había conseguido; podía considerarlo como su primera victoria. Estaba aprendiendo mucho, avanzaba a pasos agigantados.

			Gina había dispuesto la luz ambiental a unos niveles de intensidad muy bajos, para así poder crear una atmósfera proclive a infundir confianza y en la cual ampararse a la hora de las confidencias. No en vano era fotógrafa y se hallaban en un estudio, con todos los elementos perfectamente controlados. Había que aprovechar y darlo todo. Dejarlo fluir. Comulgar. Encontrarse.

			Gina acababa de entrar en escena. Hizo su aparición accediendo por la ya consabida puerta roja, objetivo y referencia para cada uno de los miembros y fuente vital de sus anhelos. El propósito común de todos los integrantes era poder traspasarla, llegar a ser elegidos. Lo que hubiera detrás de esa puerta solo ella lo sabía. 

			Sin ambages o protocolos, dio por iniciada la dinámica.

			—¿Qué os parece que es mejor, un polvo salvaje semanal o uno diario más flojito, en plan beso de buenas noches y esas cosas? A ver, Diego, estrénate.

			No se esperaba que fuera a ser el primero en intervenir.

			—¿Yo?

			—Vienes de una relación estable, ¿no es verdad? Adelante, habla.

			—Sí, he convivido en pareja mucho tiempo.

			—Entonces puedes hablar con conocimiento de causa.

			—No sé lo que es un polvo salvaje.

			Un ligero rumor de risitas se dejó sentir.

			—¡Silencio! No quiero risas. Aquí la única que se ríe de vosotros soy yo, ¿entendido?

			Las risas desaparecieron de inmediato en los rostros de todos y el grupo volvió a la formalidad de inicio.

			—Explícate mejor. —Le requirió Gina.

			—Pues lo que he dicho. No sé lo que es follar así, en plan a lo bestia o a tope. A mi exnovia no le iban esas cosas.

			Era la primera vez que se refería a Sara con el apelativo de “ex”. Le había surgido espontáneo, de forma natural, quizá motivado por el contexto. Tuvo a bien interpretarlo como un avance.

			—Mucha represión soterrada, me parece a mí. Hay que dejarse llevar y abrirse de mente. Bueno, y abrirse también de otras cosas, claro. ¿Tú estás abierto de mente, Diego?

			—Lo estoy.

			—Ese es el primer paso, el más importante. Todo lo demás vendrá después. Seguimos, otro punto. ¿Alguna vez os habéis preguntado qué significa un beso? Para mucha gente, todo. Para otros, poca cosa. Abro rueda de intervenciones. ¿Qué opináis?

			Minerva Roa fue la primera que levantó la mano.

			—¿Hablamos de besos en la boca?

			—Evidentemente. Con mucha dosis de lengua y bien cargados de saliva.

			—Son importantes… Son… ¿una muestra de amor?

			Gina se mostró disconforme.

			—También follar es importante y también es, como tú dices, una muestra de amor. De hecho, algunos lo llaman hacer el amor.

			—Sí, sí, eso es verdad. —Concedía Minerva.

			—Entonces, ¿qué diferencia hay entre follar y dar un beso? ¿Qué significa más? Olga, habla tú.

			Diego giró la cabeza para ver cómo reaccionaba Olga. La notó titubeante, como si pugnara por salir airosa de la situación.

			—Dar un beso es algo íntimo, muy tuyo. Te tiene que salir de dentro.

			—¿Y ofrecerle sexo a alguien no es algo íntimo?

			—Pues claro, ¿cómo no lo va a ser?

			—Pero no es lo mismo, según tú.

			—No, yo no he dicho eso, solo digo que…

			—Da igual, Olga. No te molestes. En lugar de verbalizarlo, lo vamos a ejercitar: levántate y dale un beso bien espléndido a nuestro nuevo compañero, a Diego.

			—¿Cómo? ¿Ahora?

			—Ahora, porque yo lo digo.

			Ambos optaron por mirarse de soslayo, con la intención de eludir un cara a cara frontal. Diego notó cómo empezaba a acumularse una cierta ansiedad en su organismo. Sabía que todas las miradas estaban puestas sobre ellos dos.

			—Es lo que te decía, Gina, es algo muy personal, algo que no haces con todo el mundo.

			—¿Recuerdas lo que nos contaste la semana pasada, lo de tu experiencia con aquel hombre en el parque y los perros?

			Olga asintió con la cabeza.

			—La cosa se fue al traste porque el tipo se acobardó y no se prestó al asunto. Pero ¿y si hubiera dicho que sí? ¿Habrías cumplido tú?

			—Por supuesto. Era el ejercicio que nos habías mandado.

			—No te habría importado tirártelo, ¿es eso? Ahí, en mitad del parque, sin conocerlo de nada y con los chuchos alrededor.

			—Esa era la idea, sí.

			—Perfecto. Y sin embargo tienes reparos en darle un simple beso al bueno de Diego, que es uno de nosotros. ¿Te das cuenta de la contradicción? ¿Os dais cuenta todos?

			Olga agachó la cabeza en un gesto no exento de mansedumbre. Los argumentos de Gina se habían vuelto incontestables, ya no había lugar a réplica. Se levantó de la silla y levantó a su vez a Diego. Acto seguido, empezó a plantarle un magnífico beso con lengüetazo.

			—Que sea profundo y duradero, por favor. —Les conminaba Gina desde el centro.

			Diego cerró los ojos y sintió muy adentro toda su intensidad, la de los labios carnosos de Olga junto con su lengua bañada en saliva. Era algo muy distinto a lo que había sentido con Gina cuando le hubo exhalado el aliento, su hálito mágico y cautivador que le había desarmado del todo. Sin embargo, en ese beso había mucha pasión, mucho deseo y sentimientos concentrados. Eso era lo que le estaba transmitiendo, todas las cosas buenas que Olga tenía para ofrecer. Diego se alegró de estar siendo partícipe, a la par que depositario, de su intimidad más húmeda. 

			Gina dio una palmada y el beso finalizó. Diego y Olga se reintegraron a sus respectivos asientos. Ninguno hizo atisbo de mirar al otro, prefirieron clavar la vista en el suelo.

			—Muy bien, así me gusta. Dejad a un lado las aprensiones, no os juzguéis, aquí no existe la censura. ¿Quién dice lo que está bien y lo que está mal? ¿Qué es lo que prima? ¿El sentimiento? ¿Y qué sentimiento es ese? ¿El del amor romántico? Por favor…

			Hubo un momento de pausa. Gina les dio la espalda unos segundos y el grupo guardó silencio. Tanto Olga como Diego aún permanecían con las cabezas gachas y aprovecharon el paréntesis para levantar la vista del suelo. Sus miradas se cruzaron, pero solo duró un instante; el sonrojo les condujo a la postura anterior. A Gina le dio tiempo a darse la vuelta y ponerse de nuevo frente al grupo.

			—¿Alguna vez habéis ejercido de papel higiénico?

			Se produjo un desconcierto general, fruto de no haber entendido bien la cuestión.

			—Sí, no pongáis esa cara. Todos usáis el papel higiénico a diario, ¿no es así? Lo que yo os pregunto es si os habéis prestado a alguien para hacer de papel higiénico suyo, ¿lo vais pillando ya? ¿Lo habéis experimentado? Se trata de lamer y limpiar el culo del otro justo después de que haya tenido una descarga intestinal. Lo que suele hacerse con el papel higiénico, vamos... No tiene mayor misterio.

			Minerva arrugó la frente, sin poder reprimir una cierta mueca de asco. No le pasó inadvertido el gesto a Gina

			—¿Qué ocurre, Minerva? ¿Es que acaso te produce repugnancia?

			—No, no es eso, lo que pasa es que no le veo…

			—¿Qué no ves?

			—No le acabo de encontrar el sentido.

			—¿Piensas que es una guarrada?

			—No estoy segura —dijo, queriendo resultar comedida.

			—Entiendo tu dilema, sé que no es fácil. Supongo que a todos os produce rechazo, estamos con lo mismo que otras veces: es lo que nos han venido inculcando desde siempre, cuesta mucho sobreponerse y enfocarlo desde otra óptica. Tenéis que verlo de otra manera, percibir qué se obtiene al hacer algo así. ¿Qué piensas ahora, Minerva?

			—No lo sé, estoy confusa.

			Gina se mostró indulgente.

			—Es normal. Algunas cosas cuestan más que otras. ¿Alguien que aporte un poco de luz?

			Natalia levantó la mano.

			—¿Estamos hablando de sexo?

			—En todo momento, Natalia.

			—Ya, claro, para eso estamos aquí… No, pero lo que quería decir es si te referías al hecho de mantener una práctica sexual concreta.

			—Siempre hay que practicar sexo, eso que no se os olvide. Pero yo me estaba refiriendo a otro tipo de aspectos, otros matices.

			Natalia se quedó pensativa y desistió de intervenir más veces.

			—Hacer algo así requiere un alto grado de entrega, de total devoción y confianza hacia esa persona, sin establecer o pedir condiciones. Todo lo demás no ha de importaros. ¡Fuera prejuicios! Si alcanzáis ese nivel y conseguís disfrutarlo será porque habréis logrado el estado mental idóneo.

			Las caras de todos ellos mostraban otra expresión. Tras el magisterio impartido por Gina, el concepto del papel higiénico y todas sus derivadas había calado al fin. 

			La sesión no daba tregua. Gina cambiaba de asunto sin solución de continuidad.

			—¿Qué opináis del sexo en grupo? Minerva, dinos algo.

			—¿Podría entenderse como una falta de respeto?

			—¿Hacia quién? ¿Hacia ti misma?

			—No, hacia la otra persona —vino a aclarar Minerva.

			—Bueno, en todo caso, habría que hablar de personas en plural, y creo que tú lo enfocabas al singular, ¿me equivoco?

			—Estaba pensando en singular, es cierto —se disculpó.

			—Vamos a poner un ejemplo. Imaginad que os dijera de practicar sexo en grupo entre nosotros, todos con todos. Minerva, ¿cómo lo contemplarías? ¿Seguirías viéndolo como una falta de respeto?

			—Pues no, la verdad.

			—¿Y qué ha cambiado respecto a tu opinión de hace un momento?

			—No creo que en ese caso se pudiera decir que exista ningún tipo de compromiso establecido con nadie ni nada que se le parezca. Se trataría de realizar un ejercicio, nada más.

			—¿Como el que hace gimnasia? Tengo entendido que te gusta el deporte. ¿Es así cómo lo ves?

			—En ambos casos se suda, y además bastante.

			El comentario de Minerva suscitó una leve sonrisa en el grupo, de la que Gina también fue partícipe. 

			—Entonces lo que querías decirnos es que tener sexo con otra gente vendría a ser una falta de respeto solo si tienes pareja estable. “Un compromiso establecido”, esa es la expresión que has empleado. ¿Lo he resumido bien?

			—Más o menos —dijo, dubitativa.

			—Monogamia. Ahí es adonde hemos ido a parar. Lo tenemos muy arraigado y eso nos pesa. Así es cómo se condicionan todas nuestras estructuras mentales.

			Natalia levantó la mano y Gina le otorgó el turno.

			—En otras culturas se acepta la poligamia.

			—Y en otras épocas también. Pero entablar relaciones con muchos de esa manera, casándose, tampoco difiere tanto de lo que es el matrimonio convencional, solo varía el número. En vez de tener un marido, puedes tener siete, ocho, o cuantos te plazca. ¿Y qué ganaríamos? ¿Dónde está el beneficio? Que alguien me lo explique. Si estar casado es un infierno, imaginad si lo multiplicáramos por un número equis. No, ese no es el camino. Los noviazgos, el matrimonio… En eso radica el error.

			Diego percibió que Natalia hizo conato de volver a hablar, pero que finalmente se contuvo. La cuestión estaba zanjada, era más sensato reservarse.

			—¿Y qué opináis del sexo anal? A ver, los chicos. ¿Cuántos lo habéis probado?

			Santiago, el tipo del pelo canoso y el más mayor de todos, pidió permiso para intervenir.

			—Yo nunca he estado con hombres.

			—Otra vez con lo mismo, veo que no captáis nada a la primera. No os estoy diciendo eso. Lo que vengo a preguntaros es si alguna vez en la vida os han follado por el culo. ¿Y ya estáis pensando en hombres? ¿Es que nunca os ha enculado una chica? Os priváis del placer anal y de explorar vuestro “punto G”. Camilo, ¿tú qué opinas?

			—No es solo cuestión de hombres. También las mujeres albergan esa fantasía, como me confesó mi vecina del quinto.

			—Precisamente a eso iba, acabas de anticiparte. Pregunto ahora a las chicas: ¿habéis probado por el ano?

			Natalia no pudo refrenarse esta vez.

			—Yo sí, varias veces.

			—Aja, muy interesante. ¿Y qué tal fue la experiencia?

			—Es una sensación distinta a cuando entra… Bueno, a cuando entra por la vagina, vamos. Todo está más estrecho, hay como menos sitio.

			—Y se nota más la fricción —replicó Gina.

			—Se suele empujar con más fuerza —agregó Natalia.

			—¿Y lo has experimentado con hombres o con mujeres?

			—No, no, siempre con hombres.

			—¿Y eso por qué?

			—Ah, pues no sé —dijo, un tanto bloqueada—. Supongo que nunca ha surgido la oportunidad.

			—O será que no la has buscado. Por supuesto estoy incluyendo también al colectivo trans. ¿Nada que decir? 

			—No, es que no conozco, yo...

			—Pues habrá que ir pensando en reclutar a alguien para el grupo. Así ya no tendrás la excusa de decir que “no conoces”.

			Se produjo un silencio elocuente por parte de Natalia.

			—¿Alguna otra opinión? Olga, dinos tú algo.

			—Yo nunca he tenido una experiencia de ese tipo con nadie.

			—¿Debido a qué?

			—Si te he de ser honesta, ni siquiera me lo he planteado. Ni se me ha pasado por la cabeza.

			—Agradezco tu sinceridad, pero hay que ser más abierta, Olga.

			—Sí, ya lo sé, pero hasta ahora, pues…

			—Supongo que, en estos momentos, tu predisposición es otra, ¿no?

			—Por supuestísimo que sí. Eso ni lo dudes.

			—Bueno es saberlo, Olga. Bien, hablemos de otra cosa. ¿A cuántos os gusta mezclar sexo y alcohol?

			Óscar, el chico gordito del pelo corto, levantó la mano.

			—Es divertido.

			—¿Y eso por qué?

			—Pues no sé, porque… mola.

			—¿Alguien que haga alguna otra aportación?

			Minerva se postuló nuevamente como voluntaria.

			—Se pierde el control.

			—¿Y hemos de suponer que eso es bueno?

			—Puede ser divertido, como ha dicho él.

			—Sí, eso ha quedado claro, y en un mundo happy flower estilo teletubbie podría estar bien; pero, si os estoy insistiendo es por algo.

			Seguía siendo el turno de Minerva, que se estaba tomando su tiempo para contestar. Todos los demás lo sabían y aguardaban expectantes.

			—¿Dejas de ser tú misma? —dijo al fin.

			—Por ahí van los tiros. ¿Y qué más?

			Minerva volvió a quedarse pensativa. Gina no le concedió el mismo tiempo de gracia.

			—Se trata de que perdemos el control, la voluntad. Y si alguien pierde el control sobre sí mismo, ¿quién pilota entonces? Siempre debe haber alguien en la cabina de mando. Si no eres tú, ha de ser otro. ¿Lo has entendido, Minerva?

			—Sí, mi señora.

			—¿Lo habéis entendido todos?

			El grupo respondió al unísono con un leve murmullo de asentimiento. Gina volvió a darles la espalda y se alejó de ellos un par de metros. Varios de los miembros aprovecharon la pausa para mirarse de refilón. No tardó apenas Gina en darse la vuelta y reintegrarse al centro.

			—¿Alguno de vosotros ha ejercido la prostitución?

			Haciendo gala de aplomo, Natalia levantó la mano.

			—Cuéntanos.

			—Fue hace ya bastantes años, cuando era una estudiante universitaria. Iba un poco justa de pasta y me pareció una buena opción para conseguir dinero, dinero rápido.

			—¿Y lo fue?

			—En parte sí, en parte no.

			—Explícate bien.

			—Conseguí dinero, sí. Más del que necesitaba, de hecho. Eso me animó a seguir.

			—¿Y por qué no lo dejaste?

			—¿Una vez que reuní el dinero necesario? Pues esa es la pregunta que al final me tuve que hacer. La evité durante un tiempo, y simplemente me dejé llevar.

			—Volviendo a lo de antes, y por ir enlazando ideas: ¿algún cliente te pidió un griego?

			—Alguno hubo, pero no accedí. Digamos que ese era un servicio que yo no ofrecía, quedaba fuera del catálogo.

			—Entonces, ¿esas experiencias de las que nos has estado hablando hace un rato?

			—Las que he tenido han sido privadas, con rolletes o algún novio, quiero decir. Sin que hubiera pago por medio, vaya.

			—¿Y por qué tantos reparos con esa parte del cuerpo y no con otra? ¿Tienes en más alta estima tu culo que tu coño?

			—No es una cuestión de estima, sino más bien de delicadeza, de aspectos íntimos. Si te trasiegan por ahí detrás tiene que ser con tacto, alguien que sepa lo que se hace, que conozca tus gustos y dónde están tus límites. Debe haber complicidad, vamos.

			—Y confianza, ¿no es así? ¿Veis cómo todo gira en torno a los mismos conceptos? Bueno, sigue contando. Continúa con tu historia.

			—Después de un tiempo, conocí a un chico y empecé a salir con él.

			—Y entonces le pusiste al día.

			—¡No, ni por asomo!

			—Llevabas una doble vida.

			—Al principio, sí. Hasta que ya no pude más, y entonces decidí dejarlo.

			—¿Al chico?

			—Nooo, lo otro… Las citas.

			—Prostitución. Llámalo por su nombre.

			Fue evidente a ojos de todos que Natalia se vio invadida por una intensa sensación de sofoco.

			—Sí, eso.

			—Triunfó el amor romántico, debo entender. Pues no fue nada muy reflexivo, me temo. Cambiaste una cosa por otra y ya está. Y las preguntas, me parece que te las estás haciendo ahora, ¿no es así?

			Natalia asintió repetidas veces.

			—¿Y qué pasó con ese chico? ¿Sigue siendo tu Romeo en la actualidad?

			—¡Qué va! Ni de lejos. Fuimos pareja tres años, pero…

			—La flameante llama del amor eterno acabó por apagarse. Fíjate qué irónico: has pasado de tener una doble vida a no tener ninguna. Y déjame que te pregunte, ¿por qué estás aquí, en este grupo?

			—Para aprender. Para entender cosas y para obedecerte en todo.

			—¿Estarías dispuesta a volver a hacerlo, volver a prostituirte?

			—Si mi señora me lo pide, sí.

			—Muy bien, Natalia. Ya tienes un ejercicio para el próximo día. Y no solo Natalia. Ella ha contado su caso, pero cada cual que piense, que ahonde en su interior y reflexione. ¿Hasta dónde estáis dispuestos a llegar? Se admite teoría y práctica. Voy a daros un poco más de tiempo, nos vemos dentro de dos semanas. Hemos terminado por hoy.

			Todos procedieron a levantarse y recoger sus chaquetas y bolsos. Gina volvió a intervenir.

			—Tú no, Camilo, quédate. Has sido elegido para pasar a la siguiente fase.

			Camilo no pudo evitar una amplia sonrisa de satisfacción. La mayor parte de sus compañeros se acercaron a felicitarle. No fue el caso de Olga, que se quedó cariacontecida. Tras unos segundos de duda, decidió dirigirse a Gina.

			—Creía que la siguiente iba a ser yo. —Hablaba en tono muy bajo para que los demás no escuchasen.

			—¿Y por qué pensabas eso?

			—Porque lo necesito.

			—Ah, bueno, es una necesidad tuya entonces. Eso está bien, pero no es suficiente.

			—Lo sé, pero es que…

			—No hay peros que valgan. Te falta determinación. 

			—Estoy preparada, Gina. Soy la más veterana. Llevo más tiempo aquí que cualquiera de los demás.

			—Y hoy no ha sido tu mejor día, ¿no crees? Ten paciencia, ricura.

			Visiblemente contrariada, Olga abandonó la sala sin atender ni hablar con nadie. En un aparte discreto, Diego había sido testigo de toda la escena. Decidió ir tras Olga, mientras el resto aún proseguía congratulando a Camilo. Gina, siempre alerta, se había percatado de la situación.

			Olga ya había salido del estudio y se disponía a cruzar la calle. Andaba sin mirar atrás y con paso acelerado. Diego hacía lo propio, mas hubo de apresurarse para alcanzarla. Al llegar a su altura la agarró del brazo, para sorpresa de Olga, que no le había visto venir.

			—Oye, ¿qué haces? Déjame en paz.

			—¿Por qué te pones así?

			—¿Y a ti qué te importa?

			—Me importa.

			***

			Decidieron sentarse a hablar con más calma. Todo lo que tuvieran que decirse sin duda entraría mejor si iba acompañado de un par de cervezas. Optaron por el bar más próximo, donde solían tomar los desayunos, no perdieron tiempo en búsquedas. Se sentaron en una mesa de dos, uno enfrente del otro. Olga no tenía ganas de hablar. Su gesto denotaba enojo y al mismo tiempo pesadumbre; no era una buena combinación. No tardaron en servirles, lo cual ayudó a que Olga se relajara un poco. Necesitaba ahogar sus penas y eso fue lo que hizo. 

			—¿Estás mejor? —le preguntó Diego.

			Olga le lanzó una mirada con cierto aire de reproche. Después de eso, volvió a beber. Luego, se quedó mirando absorta a través de la ventana.

			—No eres muy habladora —insistió.

			—No estoy de humor ahora mismo.

			—No te lo tomes así. Ya te llegará el momento.

			—Y tú qué sabrás…

			—¿Qué viene después?

			—¿Después de qué?

			—¿Qué le va a pasar a Camilo?

			—Ya me gustaría saberlo.

			Sincronizó su respuesta con un nuevo trago, mientras Diego exhibía en su rostro un claro gesto de perplejidad.

			—¿Y por qué deseas que ocurra, si ni siquiera sabes…?

			—Confío ciegamente en Gina —le interrumpió.

			—¿Y crees que compensa, que merece la pena?

			—Tú también estás en el grupo, ¿no?

			—Sí, pero acabo de llegar y…

			—Tienes dudas.

			—Algo así.

			—Pues bien poco vas a durar entonces. 

			—Tú tampoco las tienes todas contigo. Sé que recelas, se te nota.

			—No respecto a Gina.

			—Quizá no de ella, pero veo que ciertas cosas te suponen… Bueno, que se te hace difícil. A mí no me engañas; no te hubieras atrevido a follarte al tío ese del perro, ¿a qué no?

			—¿Pero qué dices? —Se revolvió—. ¿Tú de qué vas? 

			Olga apuró del todo su cerveza, sin poder disimular un gesto de cierta rabia contenida. Se relamió y apartó la jarra, como si ya le estorbase. 

			—Puedes confiar en mí —dijo Diego.

			Ella entrecruzó ambas manos y empezó a juguetear con sus dedos, en un ademán notorio de nerviosismo.

			—Soy tímida, ¿vale? Por naturaleza. Son cosas… Son… formas de ser que una no cambia de un día para otro.

			—Pero te suponen una barrera.

			—Y mayor será mi esfuerzo. Gina sabe apreciar el afán de superación personal.

			Diego no se lo pensó dos veces. Se levantó de su silla para sentarse al lado de Olga y, sin mediar palabra, empezó a besarle en la boca. Entre turbada y perpleja, aguantó unos segundos. Tras el desconcierto inicial, acabó apartando a Diego sin miramientos.

			—¡Basta! No quiero hacer esto.

			—¿Y por qué antes sí y ahora no? ¿Porque ahora Gina no te lo ha ordenado?

			—¡Porque aspiro a su servidumbre, igual que tú!

			—Y para ello, nada mejor que ser una alumna aventajada.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Qué ha dicho Gina ahí dentro? Que no nos ajustemos a un ideal de amor romántico, que dejemos a un lado las inhibiciones.

			—¡Eso son pajas mentales tuyas!

			—¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar? Lo ha dicho ella: teoría y práctica. 

			



	

XI

			Estaba empezando a mirarse al espejo más de lo habitual en ella. Había cumplido cuarenta y cinco, no era cosa de broma. Buscaba su mejor perfil y no terminaba de encontrarlo. ¡Cómo echaba de menos los tiempos en los que Diego le decía lo guapa que era y le mesaba su pelo castaño mientras le acariciaba los pómulos! Por debajo de sus ojos, de esos ojos color almendra que a Diego tanto le gustaban, habían comenzado a asomar unas incipientes bolsas, primera secuela visible de todos sus desvelos.

			Sentía la casa vacía por la ausencia de Diego. Ya había transcurrido un tiempo y no conseguía acostumbrarse. Era la primera vez para ella, nunca había vivido sola, y ese cambio tan brusco no le estaba sentando nada bien. Le costaba dormir por las noches, notaba sus biorritmos alterados. El médico le había prescrito una serie de ansiolíticos, pero no le estaban haciendo efecto. Su cabeza le jugaba unas cuantas malas pasadas en forma de pesadillas. Nunca se había sentido así, no de esa manera. Había conocido crisis, periodos buenos y malos, como todo el mundo. Se tenía por una persona optimista, gustaba de afrontar las vicisitudes con una sonrisa de frente y la mejor actitud posible. Era como lo había venido haciendo durante toda la vida, y no le había ido mal. Casaba a la perfección con su manera de ser, no tenía que forzarlo. Por eso al encontrarse tan sumamente abatida y con el estado de ánimo por los suelos se sentía vulnerable.

			Se veía como un alma en pena camino a la decrepitud. Era una sensación que se había instalado en ella y que no conseguía sacudirse. Todo había sido fruto de una evolución natural. Durante los dos o tres primeros días estuvo tan pendiente de la sucesión de cambios que no había reparado en ese tipo de preocupaciones. Pero, conforme iba pasando el tiempo, que ya sumaba su primera semana y unos cuantos días más de propina, hubo de aflojar la cuerda y asumir realidades. Diego no estaba, y lo que había empezado siendo un mero hecho circunstancial cobraba visos de convertirse en algo ya permanente. 

			Creía haber superado todas las fases: negación, aceptación, depresión… Si bien esa aceptación conllevaba muchos matices, puesto que Sara no admitía que Diego hubiese abandonado el nido por voluntad propia, o incluso que siguiera rigiendo en plenas facultades. La realidad se mostraba tan cruda como evidente, ella misma lo sabía. Sin embargo, se obstinaba en darle miles de vueltas al asunto, en intentar hallar un resquicio donde poder hacer palanca y resquebrajarlo todo. Lejos de ser una ayuda, como quizá ingenuamente pensaba, en realidad la sumía en lo más hondo del pozo de su propia autocompasión.

			—A lo mejor tanto café tampoco es bueno —le sugería su amiga Emma.

			Sara se encogió de hombros como queriendo decir: «¿Y qué importa?» Estaba llegando a un punto desconocido para ella. El vértigo de la sinrazón le empujaba a actuar y a hacer cosas que no quería. Pensó que había que adaptarse, que no le quedaba otra. Algo se había desajustado en su vida y debía repararlo.

			***

			Emma se había presentado de visita en casa de Sara. Sabía que estaba carente, necesitada de compañía y que tenía ganas de hablar con alguien. Las dos se hallaban sentadas en el sofá del salón, con una taza en la mano y una bandeja de pastas sobre la mesa aún pendiente de inaugurar.

			—Entonces, ¿al final no ha venido a recoger el resto de sus cosas? —Seguía esforzándose Emma por romper el hielo.

			—¿Piensas que es mala señal?

			—No sabría decirte, yo no sé mucho de relaciones largas.

			—¿Y por qué no?

			—Nunca he creído en eso de la media naranja.

			—Pero si tú eres muy guapa...

			Emma no pudo reprimir una sonrisa.

			—No te rías, lo digo en serio.

			—No tiene que ver con ser guapa o fea. Quiero pensar que algo más podré ofrecer.

			—Pues claro que sí. Eres simpática, inteligente…

			—Gracias, cariño. Eso eres tú que me ves con buenos ojos.

			—Es la verdad y punto.

			—Pues te lo agradezco un montón. Quedas nombrada presidenta de mi club de fans.

			Ambas rieron con ganas. Emma notó que la anécdota le había divertido y se alegró de ello. Era lo que más necesitaba, que le levantasen un poco la moral.

			—¿Y no te sientes sola? —Volvía Sara a la carga.

			Emma no hizo ningún quiebro por eludir la pregunta, como habitualmente solía cuando alguien le abordaba sobre ese tipo de cuestiones. Pensó que si hablaban de ella, Sara se olvidaría de sus propios problemas. No le gustaba abrirse tanto, pero, dada la coyuntura, accedió a hacerlo.

			—También me siento libre.

			—Yo no podría. Mira lo que me está pasando con Diego y…

			La estrategia no había servido de mucho. Sara estaba inmersa en un bucle, como si se hubiese activado dentro de ella una especie de mecanismo en modo monotemático que no había forma de apagar. Intentó abrir nuevos horizontes, proponerle expectativas que la sacaran del atolladero.

			—¿No te has planteado volver a trabajar?

			—¿Ahora precisamente?

			—Quizá te vendría bien. Un trabajo de cara al público, como el último que tuviste.

			—Tendré que buscar algo antes o después. Pero ahora mismo no me veo preparada ni creo que sea el momento, tal y como están las cosas.

			—Son circunstancias, Sara. Hay que seguir adelante, mirar al futuro.

			—Pero Diego y yo tenemos un proyecto en común de muchos años y…

			—Que sí, que sí, te entiendo perfectamente. Ya te dije que yo te apoyo. Solo era una idea que te lanzaba, nada más. Debes hacer lo que tú consideres.

			Era el momento de comer pastitas. Para algo las había comprado, no le gustaba hacer las cosas solo por quedar bien. Le pidió permiso, no obstante, a su anfitriona.

			—¿Te importa?

			—No, claro, come. A mí me vas a perdonar, pero es que, con tanta angustia que tengo, no me pasa ni la comida.

			—Pues háztelo mirar, la salud es lo primero. No puedes seguir dejándote.

			—Ya fui al médico el otro día.

			—Y te recetó un porrón de pastillas, ¿a que sí?

			—Premio.

			—Cada cual se conoce mejor que nadie. Intenta cuidarte, mirar por ti. Eso hará que te vayas recuperando poco a poco.

			—¿Y has averiguado algo sobre… aquello que hablamos?

			Emma no esperaba ese giro de la conversación.

			—Ah, bueno… te refieres a…

			—Sí, a eso me refiero.

			—Perdona, he ido hasta arriba de trabajo, no he podido mirar nada todavía; pero me pongo a ello enseguida, te lo prometo.

			—Emma…

			—Que sí, de verdad. Confía en mí.

			A pesar de sus palabras, la propia Emma no se quedó tranquila al ver que Sara reaccionaba sumiéndose en una especie de ensimismamiento.

			—¿Todo bien?

			—He estado más veces allí. —Emergió como un resorte de su abstracción.

			—¿Allí dónde?

			—En ese estudio, en Gina’s. Vigilando.

			—Lo dices de coña, ¿no?

			—Diego ha estado yendo, lo he visto. Y va con más gente. Mira, he vuelto a hacer fotos, ¿quieres verlas?

			Sara intentó mostrarle su teléfono móvil, pero Emma hizo un aspaviento de rechazo.

			—Es que esto no es sano, Sara. Te está perjudicando, ¿no te das cuenta?

			—No me quito de la cabeza lo de esa mujer, lo que puedan estar haciendo.

			—Claro, es que eso es un sinvivir. Cálmate, ¿vale?

			—Me calmaré cuando obtenga respuestas. Quiero saber qué es lo que está pasando, quién es esa tal Gina o cómo se llame, qué es lo que quiere y…

			—Relájate un poco —terció—. Voy a ponerme, de verdad que sí.

			—Gracias, eres un cielo.

			Emma pensó que era preferible tomar las riendas. Sara estaba empecinada, no había forma posible de hacer que cambiara de idea. Ella tenía que cumplir su palabra. Le había dicho que la apoyaba, que respetaría su decisión, que no estaba sola y que iba a ayudarla, aunque no compartiera su criterio. 

			Y era una ayuda incondicional la que pensaba brindarle. En eso, precisamente, se sustentaba su compromiso.

			



	

XII

			Había traspasado el umbral, el de la puerta roja que a todos les separaba de ese otro lado, más allá de la fase de aprendizaje. Era él quien estaba allí, el elegido. Había destacado entre el resto y se había ganado a pulso esa recompensa, formar parte de la servidumbre. 

			Se encontraba en una mazmorra provista de todos los elementos necesarios para la práctica del sadomasoquismo: cruz de San Andrés, potro, jaula, esposas, látigos, fustas, strap on… Lo había imaginado tantas veces que no se lo terminaba de creer. Estaba viviendo el mejor de sus sueños, todas sus aspiraciones se veían colmadas. Se sentía muy feliz, plenamente embargado por una sensación suprema de alborozo. Por fin su vida tenía un sentido, y la fortuna, que siempre le había resultado esquiva, parecía sonreírle, todo venía de cara. Se acabaron los malos tiempos, ¡nunca más! No quería saber nada del pasado calamitoso que había venido arrastrando durante tantos y tantos años. No más depresiones ni complejos, no más soledad por las noches ni angustia. Todo eso pertenecía a su antiguo yo, a esa otra vida, la del viejo Camilo Urzaiz que ya no significaba nada para él. 

			Iniciaba un nuevo ciclo, Gina mandaba en todo y él estaba a la espera, dispuesto a cumplir sus órdenes y a servirla con devoción. Ella era su señora, una diosa, y estar al servicio de una deidad solo podía entenderse como un privilegio, el más elevado de los honores al que ni tan siquiera en sueños había imaginado que algún día pudiera acceder.

			Gina entró en el cuarto vestida de dominatriz, con un mono de cuero negro perfectamente ajustado al cuerpo. Camilo se estremeció al verla. Empezó a calibrar el sentido y la dimensión de esa nueva etapa para la que ya no había marcha atrás. Estaba experimentando un subidón apoteósico, y la mera expectación ante lo que en breve se iba a producir le ponía en serias dificultades a la hora de gestionar el control de sus emociones.

			—Cuéntame todo lo que hasta ahora no me has contado.

			—¿Respecto a qué exactamente, mi señora?

			—¿Cuál es el problema que tienes con las mujeres?

			—A mí me gustan las mujeres...

			—No te estoy preguntando eso y lo sabes. Venga, desnúdate.

			—¿Qué?

			—Quítate esos vaqueros y todo lo que llevas encima. La camisa… Todo. Te quiero totalmente desnudo. Integral.

			Camilo no vaciló y acató las órdenes con obediencia. Pero cuando ya estaba casi desvestido, solo a falta de la ropa interior, se contuvo y echó el freno.

			—¿Qué pasa, no eres capaz? ¿O es que no te apetece?

			—Sí, por supuesto que sí, es que…

			—Suéltalo ya, Camilo. No lograrás redimirte hasta que no lo cuentes. Y para todo lo que vamos a hacer, necesito que te sientas libre de cualquier represión, de todo cuanto te ate o te condicione. Sin libertad no hay entrega, y tú te vas a entregar a mí.

			Camilo curvó los labios y luego resopló con fuerza. Gina le estaba pidiendo que se consagrara a ella. No podía defraudarla.

			—Siento complejo, complejo de inferioridad. Me siento insignificante ante una mujer. Pero eso tú ya lo sabes.

			—Por supuesto que lo sé, por eso mismo te he mandado los ejercicios que te he mandado. Y has hecho grandes progresos. La prueba es que estás aquí, por delante de otros. Pero así no funcionan las cosas. Yo no puedo hablar por ti, debes decirlo tú.

			—¿En plan catarsis?

			Gina sonrió sibilinamente.

			—Ni yo misma lo hubiera expresado mejor. Venga, último round. Catarsis, como tú dices. 

			—Soy un ser inferior. Las mujeres me abruman. No soy capaz de…

			—¿De empalmarte?

			—Sí, eso sí puedo. 

			—Pero eres virgen.

			—Porque no me atrevo, me acojono. ¡Soy un maldito acomplejado!

			—Bien, así me gusta. Vamos por buen camino. Sigue.

			—¿Qué más quieres que te diga?

			—Todo lo que te oprime. Debes haber llevado una vida muy desgraciada.

			—Ni siquiera sé lo que es un rechazo. Tan solo atreverme, insinuarme a alguna, pedirle tener… relaciones, eso ya sería…

			—Follar, dilo con todas las letras.

			—Follarme a una, sí. Eso es lo que siempre he querido y nunca…

			—¿Y por qué nunca?

			—Porque soy un cagao. ¡Cuántas veces lo he deseado! A diario, en todas partes. Con conocidas, con desconocidas… ¡Y cómo he envidiado a las parejas que exhiben su amor por la calle cogiditos de la mano!

			—¿Y hay algo más?

			—Creo que es todo.

			—Piénsalo bien. Seguro que tienes muchas más cosas que contar. ¿Cómo te has aliviado todos estos años? ¿Cómo lo has hecho para no volverte loco?

			—Me he masturbado, mi señora.

			—¿Pensabas en alguien en concreto?

			—La mayoría de las veces, sí. Durante ese breve tiempo de fantasía era como estar con alguien de verdad, como si fuese un sueño o una bendición. Aunque todo era imaginado, claro.

			—Bueno, bueno… Ya nos vamos acercando. Continúa, que ahora vas mejor.

			—Yo… no sé qué más decir.

			—¿Qué has aprendido conmigo en las sesiones?

			—Pues… muchas cosas, la verdad.

			—¿Cómo por ejemplo?

			—Ahora mismo no caigo, no sabría…

			—¿Te acuerdas de tu encomienda, aquello que hablaste en el ascensor con tu vecina del quinto? Piensas que eres un flojo, un blandengue, y en verdad lo eres. Pero no estás solo; ahí fuera hay un montón de gente tan patética como tú. Pongamos de ejemplo a tu vecinita. Tuvo el coraje al final de confesarte su fantasía, ¿no es cierto? Tú mismo nos lo contaste a todos. ¿Y eso qué quiere decir? Pues que ella es débil también y que vive en represión. Su vida es un despropósito, y seguro que es una mujer cargadita de complejos hasta arriba. Y tú te sientes inferior a ella, que a su vez se siente inferior al otro, y este, a su vez, respecto al que tiene al lado… Es como un bucle infinito, ¿entiendes por dónde voy? Sentirse inferior ante mí es lo correcto, porque responde a la realidad, pero todo lo que no sea eso es vivir en un tremendo engaño, una absoluta mentira. Toda vuestra vida no es más que una puta farsa, no tiene razón de ser.

			—Por eso me entrego a ti. Tú le das sentido a todo. 

			Camilo procedió a despojarse también de los calzoncillos. Una vez que lo hubo hecho se postró a los pies de Gina como símbolo de ofrenda personal.

			—A ti me ofrezco. A ti me ofrezco, mi señora. Haz conmigo lo que quieras, lo que mi ama disponga.

			—Soy tu ama y tu dueña. Me perteneces.

			Gina agarró un collarín de tachuelas, colgado de un gancho junto a otros muchos objetos. Asimismo, le adhirió una cadena y se lo ajustó a Camilo al cuello, que empezó a ir a cuatro patas mostrando actitud gregaria. Le dio un pequeño paseo hasta llegar a la cruz, compuesta por un par de palas de madera de tamaño humano y en forma de equis, con grilletes ajustables dispuestos a la altura de los tobillos y de las muñecas. Camilo demostraba sumisión total a Gina, que ejercía su rol de mistress. Tras acariciarle el mentón, sonrió satisfecha. Tiró fuertemente de la cadena para hacer que se levantara y adoptase de nuevo una posición bípeda. Le puso de cara a la pared y le aprisionó a la cruz, dejando la zona glútea a merced suya.

			—Ahora vamos a follar, pero no como tú imaginas.

			Camilo se contuvo, prefirió no decir nada, mientras sentía dentro de él un sobrecogedor escalofrío. Optó por cerrar los ojos y empezar a mentalizarse para lo que, de forma inminente, estaba a punto de ocurrir.

			—Vas a hacer realidad la fantasía de tu vecina. Te dijo «penetración anal». ¡Pues así sea!

			Gina se entalló un arnés fálico, y ajustó los tirantes y las gomas elásticas a su cintura. Tras acoplarse un guante de nitrilo en su mano diestra, empezó a lubricarlo abundantemente con gel.

			—Primero empezaré suavecito, y después iré aumentando el ritmo hasta que te escueza y acabe por romperte el culo. Posiblemente te duela, pero no debes olvidarte de todo lo que implica este acto. Tu sacrificio me satisface, y solo con eso basta. Te estás entregando a mí en cuerpo y mente. Puedes gritar cuanto quieras, no te reprimas. No te guardes nada.

			Camilo continuaba con los ojos cerrados. Sentía tantas cosas y todas a la vez que era como no estar sintiendo nada en concreto. El aluvión de emociones era de tal magnitud que le hizo alcanzar ese estado de hipersensibilidad inexplicable y rebasar la frontera de las sensaciones conocidas. Se disponía a cruzar los límites del mundo de los sentidos.

			El último pensamiento consciente del que consiguió albergar recuerdos fue un éxtasis en plenitud, hallarse en el paraíso, haber alcanzado el summun.

			Gina procedió a buscar la retaguardia del esclavo. Desde fuera del cuarto, y a pesar de estar la puerta cerrada, se podían distinguir con claridad los alaridos del nuevo siervo.

			Un par de horas más tarde, el rostro de Camilo carecía de expresión. Su mirada estaba perdida, ausente, como atrapada en el núcleo de un cautiverio emocional. Habían salido de la mazmorra. Gina le había conducido a una sala contigua, un cuarto oscuro con todas las paredes pintadas de negro e iluminado únicamente con luz roja. En él realizaba procesos de revelado conforme al método tradicional de papel y química. La estancia estaba repleta de cubetas con líquidos y cuerdas de tender. En los cordeles se disponían las fotos que aún estaban húmedas, todas colgadas con pinzas a la espera de secarse. Justo al fondo, en un rinconcito, había habilitado un estudio para hacer retratos, con un par de pequeños focos y una banqueta. En una de las paredes destacaba un gran panel de corcho con fotografías en blanco y negro. Todas, sin excepción, correspondían a personas y estaban marcadas a mano con una equis roja.

			Camilo se hallaba sentado en el taburete del pequeño estudio. No respondía a señales o a cualquier otra interpelación. Parecía encontrarse totalmente enajenado. Gina se dispuso tras la cámara fotográfica que había situada enfrente y sobre un trípode.

			—Voy a hacerte unas fotos. Serán las mejores.

			Empezó a refulgir una especie de llamarada rojiza que resplandecía en su antebrazo. La pulsión fue yendo a más, como si estuviera almacenando una gran dosis de energía. Al contactar con la cámara, esa energía fue traspasada a la máquina. Proyectó, acto seguido, un enorme haz de luz roja que envolvió a Camilo de cuerpo entero. El acto fue en apariencia inocuo y duró escasos segundos. 

			No hubo reacción alguna, aparte de la sonrisa complacida de Gina.

			Camilo era un ser inerte, carecía de movimiento. Gina no le prestaba atención. Eran muchas las fotografías dispuestas en esas cuerdas. Había que revisarlas, comprobar que hubieran secado, siempre bajo una luz roja para evitar que se velasen. Un trabajo artesanal, en desuso dentro del sector, pero durante décadas se había venido haciendo así. 

			Gina recogió una de las fotos que ya parecía estar lista. Era en blanco y negro, como todas las otras. En ella salía Diego junto al cadáver de Gastón Barrios recién fallecido en el arcén, mientras intentaba auxiliarle. Alcanzó un rotulador rojo que había sobre una mesilla y no dudó en marcar la foto con una equis bien visible. La dispuso sobre una banqueta y se dotó de un látigo largo que había traído consigo de la mazmorra. Dio un par de pasos hacia atrás para tomar distancia y asestó un latigazo seco y certero sobre la foto, que evidenció al momento en su superficie la consiguiente rasgadura.

			



	

XIII

			Se lo había prometido a Sara e iba a cumplir su palabra. Los fines de semana se le antojaban eternos: dos días sin hacer nada, sin salir de casa —un pisito modesto ubicado en el distrito norte de Cítica—. Era del todo insufrible. 

			A Emma no le importaba trabajar, así se mantendría ocupada y soportaría mejor esa tediosa tarde de domingo. Lo único que se le hacía de verdad molesto era pasar tanto tiempo frente a la pantalla del ordenador. Había tenido algún problemilla de cervicales, incluso le habían prescrito reposo, pero ella lo incumplía a todas horas. ¿Qué podía hacer? ¿Cambiar de trabajo? Eran gajes del oficio, no había que montar un drama. Llevaba un ritmo fuerte, era consciente de eso, aunque tampoco la cosa le parecía para tanto. Veía la situación de algunos de sus colegas y no podía dejar de entrar en comparaciones. Estar en pareja, la crianza de los hijos… ¡Eso sí que era un auténtico generador de estrés, de los que abocan al agotamiento! Ella hacía lo que hacía porque le gustaba, amaba de veras su profesión. Lo llevaba en su ADN, grabado a fuego en la piel; el periodismo de investigación surcaba por su corriente sanguínea como si fuera un leucocito más. Era una elección suya tomada por voluntad propia, el estilo de vida por el que había optado, y no se quejaba. Se sentía realizada, de eso no tenía duda, aunque a veces se preguntase si mantener esa condición implicaba renunciar a muchos otros placeres. 

			Estaba echando un vistazo, todavía no se había metido a indagar en serio, pero solo con un par de búsquedas rápidas ya se había encontrado unos cuantos titulares que le habían puesto sobre aviso. La palabra suicidio era la más recurrente en todas las cabeceras. También surgía sadomaso y algunos otros conceptos que tendría que examinar con más detalle. Había que reconocer que el asunto tenía sustancia, destilaba un fuerte mal rollo y se percibía cierto oscurantismo latente alrededor. Todo lo que había encontrado asociado a esa tal Gina rezumaba sordidez. 

			Hasta ese momento había sido reacia a entrar a fondo, le parecía malsano que Sara quisiera hurgar en la herida —los asuntos de pareja siempre son delicados—. Al estar Diego por medio le violentaba la situación. Ella era amiga de Sara, pero después de tantos años como compañeros en Periodo también había trabado amistad con él. Tenía un carácter discreto, comedido; no era muy hablador, lo cual contaba como una ventaja porque así nunca discutían. Se podía decir que era un hombre aplicado, cumplía con eficiencia sus tareas, pero nada más. No hacía por sobresalir, era lo que se suele llamar un perfil bajo, un tipo gris a quien no le gustaba prodigarse en eventos o celebraciones. Tal vez eso fuese lo único que compartían: una cierta fobia social, ambos rehuían estar con gente. 

			Se entendía mejor con Sara, las dos eran mujeres y amigas desde hacía tiempo, aunque Emma era sabedora de que no tenían demasiadas cosas en común.

			Ella quería seguir, pero estaba agotada. Necesitaba descansar un poco, desocupar la mente. Se puso un rato a ver la tele y cambió de canal una vez tras otra hasta llegar al hartazgo. Pudo verificar que los contenidos de las tropecientas mil cadenas televisivas eran basura absoluta. Pensó en ponerse un disco, un vinilo de los buenos, de los que merece la pena pinchar el surco y escucharlo en el plato, que para algo se había gastado el dinero en ese equipo de alta fidelidad, uno muy parecido al que había visto en casa de Diego y Sara, recordó. Nunca lo utilizaba porque no disponía de tiempo y esa tarde, esa maldita tarde de domingo que precisamente era tiempo lo que venía a sobrarle, sintió que no le apetecía. Tampoco era una cocinillas, no se le daban bien los fogones. Muchas de sus amigas no paraban de incordiarle, hablando de sus recetas de elaboración propia: que si una pizquita de azúcar, que si un tanto de levadura, que si luego lo metes al horno y ya verás qué bueno te sale el bizcocho... Le ponía de los nervios escuchar toda esa estúpida retahíla, pero siempre mantenía la compostura por educación.

			Quiso dejarse llevar por el noble arte de no hacer nada y se tumbó en el sofá un rato, al arrullo de un montón de cojines a falta de otra compañía o alguna opción mejor. Ni siquiera tenía un gato o un perrillo, que siempre vienen muy bien para paliar el efecto devastador de cuando alguien se siente tan sola según qué días, cavilaba para sí con un cierto deje lastimero. Pero daban mucha faena, lo veía como un exceso en cuanto a responsabilidad. No podía comprometerse a sacar todos los días a un chucho dos veces a la calle, a comprarle comida, llevarlo al veterinario, tener que asearlo, estar al tanto del rollo ese de las vacunas… Ufff, ya le estaba entrando pereza solo con imaginárselo, era casi peor que criar a un bebé. Pensar así le dio sueño, y se acomodó lo mejor que pudo con la intención de echar un descansito. Era el momento óptimo para relajarse. Pero ella no hacía yoga, ni tampoco meditación, ni ninguna otra modalidad de filosofía barata zen. 

			Quedaba la alternativa de otorgarse placer a sí misma. Ya que no había otro modo, ¿y por qué no? Deslizó su mano suave por toda la entrepierna, y jugueteó con los dedos por la zona exterior de los labios. Pronto sintió gustito, la cosa iba bien. Subía la temperatura, la suya interna al menos, y por los adentros del pubis todo empezaba a humedecerse. Maniobró muy habilidosa y se introdujo dos de sus dedos, para moverlos apacibles de arriba abajo y luego repetir la práctica incrementando la velocidad. De súbito, cesó de golpe en sus toqueteos. Se sentía sucia, culpable, se repudiaba por el hecho de admitir ese disfrute. No era la primera vez que lo hacía, se había masturbado muchísimas veces antes, pero desde que hubo cumplido la fatídica cifra de los cuarenta le daba como… ¿apuro? Le parecía muy triste a su edad tener que recurrir a eso, montárselo ella sola, era penoso del todo. «No pasa nada por hacerse una paja», se decía a sí misma, como queriendo encontrar si acaso una pizca de autocomprensión. 

			Que hubiera un vacío en su vida fue un planteamiento que no se hizo. 

			Optó por retomar los quehaceres periodísticos que mantenía en espera, dejando el sofá y las calenturas para otra ocasión mejor.

			



	

XIV

			Se había lanzado y no estaba dispuesta a recular. Quizá sonara a disparate decir que lo seguía a todos lados, que vigilaba sus pasos y que empleaba el día entero yendo de aquí para allá como si fuera su sombra. Pero a Sara le daba lo mismo si sonaba mal o bien o a tremenda locura. Tampoco tenía que rendir cuentas ni pedir la aprobación de nadie, sabía lo que se llevaba entre manos y lo mucho que había en juego. «A grandes problemas, medidas drásticas», no paraba de repetirse en un eficaz ejercicio de autoconvencimiento. Necesitaba conservar la fe en sus ideales y continuar creyendo en lo que hacía. 

			«Nadie dijo que fuera a ser fácil». A su manera de ver, esa era la mejor forma de ayudar a Diego y recuperarlo. Porque podía llegar a asumir que Diego no la quisiera y que hubiese tomado la decisión de poner fin a su noviazgo de veinte años, como puede sucederle a cualquier pareja que haya de afrontar un proceso de ruptura, en todos casos doloroso. Pero las circunstancias eran anómalas. Primero, todo lo que había ocurrido con ese horrible suicidio del que había resultado ser un antiguo amigo suyo, y luego la inexplicable reacción de Diego al marcharse tan repentinamente de casa, sin querer saber nada de ella ni explicarle los motivos. No podía asumirlo sin más —y no por una cuestión de amor propio, sino de preocupación—. Ese tipo de crisis solían poner a prueba la solidez del sentimiento mutuo. Ella estaba cumpliendo su parte. 

			***

			No era día de sesión grupal, aún faltaba bastante para la siguiente, pero Olga había decidido que quería hablar con Gina. Se alegraba por Camilo. Era un tío majo, siempre habían mantenido entre ellos un trato cordial. Sin embargo, el hecho de su elección le había caído encima como una losa. Había imaginado que sería la siguiente en formar parte de la servidumbre. Llevaba más tiempo que nadie acudiendo al grupo. Si fueran un equipo de fútbol, ella habría de ostentar la capitanía, eran sus galones. Podía presumir de haber visto caer a muchos, abandonar la causa por falta de agallas, porque no todo el mundo tenía lo que había que tener para poder servir a Gina. 

			La irrupción de Diego le había desconcertado, no podía negarlo. Se sentía un tanto perpleja por algunas de las cosas que le había dicho en el bar, y empezaba a notarse rara, algo así como aturdida después de la intensidad de los últimos acontecimientos. No iba a tirar la toalla, eso lo tenía muy claro, pero tal vez había llegado la hora de empezar a reconducirse y de redoblar esfuerzos.

			No había nadie en Gina’s, el estudio estaba vacío. La puerta del establecimiento se encontraba entreabierta y al pasar no halló indicios de que Gina anduviera por allí. Ingresó hasta la zona donde tenían lugar las sesiones, sin sillas habilitadas, pues no era el día ni la hora. 

			Aprovechó ese estado de quietud e hizo un repaso mental a cuanto había acontecido en la última sesión. Pronto le vino a la cabeza el beso que se había dado con Diego y todas las cosas buenas que le había hecho sentir. Hacía mucho tiempo que no besaba a nadie con tantísimo desenfreno. No lo sabía explicar, pero le había surgido espontáneo, fluido, como si una inmensa pasión se hubiera liberado a chorros. Le había dejado sensaciones muy gratas. Todavía notaba sus efectos en el paladar si se entretenía salivando y saboreaba el regusto. Solo duró unos instantes, pero se había sentido ella misma y se había entregado al máximo, al concentrar en ese beso toda su capacidad afectiva. 

			De pronto, como un relámpago que centellea sin preaviso, le sobrevino la idea de alejarse enseguida de ese tipo de pensamientos. Se había limitado a seguir las instrucciones de su señora, nada más. Sus deseos eran órdenes y así habían de cumplirse, no implicaba otra cosa ni exigía mayor reflexión. 

			Contempló con suspicacia la puerta roja del fondo, la que llevaba al otro lado, la que simbolizaba el premio. ¡Cómo envidiaba a Camilo!

			Al no encontrar a Gina, Olga optó por marcharse. Ya volvería otro día a probar suerte de nuevo, porque había resuelto que quería hablar con ella antes de la siguiente dinámica.

			Nada más salir del local se vio abordada por Sara, que no dudó en agarrarla del brazo. Había estado apostada un buen rato en la acera de enfrente, dentro del coche.

			—Espera, quiero hablar contigo.

			—¿Pero tú de qué vas? —Logró zafarse con un gesto brusco. 

			—Quiero saber qué hacéis ahí dentro.

			—Es un estudio fotográfico —recalcó su respuesta con un tono de obviedad que sonaba a retintín.

			—Sé perfectamente lo que es.

			—Y entonces, ¿para qué preguntas?

			—Lo que pasa es que…

			—Lo que pasa es que no tienes ni puta idea de nada —le dijo Olga, que sacó a pasear, en forma de mala baba, todo el cúmulo de angustias de esos últimos días.

			—Soy la novia de Diego y sé que ha estado ahí dentro.

			—Vaya… Menudo sorpresón.

			—Sí, ¿verdad? Así que quiero saber qué está pasando.

			—Oye, ¿y a mí qué me cuentas? ¿Por qué no se lo preguntas a él? ¿No dices que es tu novio?

			Sara no supo cómo articular una respuesta inmediata. Al verla titubeante, Olga se envalentonó más aún.

			—Ya veo... Problemillas de pareja, ¿eh?

			—Problemas tendréis vosotros como no lo dejéis en paz. —Intentaba rehacerse y mostrarse enérgica.

			—Diego besa muy bien, es lo único que puedo decirte. Aunque eso tú ya lo sabes, porque eres su novia, ¿no? Claro que no se besa igual a una novia que a otra que no lo es. Sabes por dónde voy, ¿verdad?

			Estaba siendo cruel, era consciente de ello. ¡Una auténtica lástima que no estuviese Gina de testigo! Acciones de esa índole eran las que hacían ganar puntos.

			—Por supuesto que sí —replicó Sara sin achantarse, ya recobrada—. No es lo mismo un beso de amor que uno dado de cualquier manera.

			—Y si tanto amor os tenéis, ¿por qué no está él contigo?

			—¿Quién dice que no lo está?

			—Es obvio, ¿no? 

			—A mí no me lo parece.

			—Bueno, encantada de saludarte. Deseo no volverte a ver y que te la casques con dos piedras. Ay, no, que eso se les dice a los tíos. En fin, es igual. Habrás captado la intención, me imagino, que es de lo que se trataba. Ciao, darling.

			Olga emprendió camino sin que Sara se lo impidiera. Tras dar unos cuantos pasos, se giró una última vez. 

			—Mañana iré a ver a Diego. ¿Quieres que le dé un recado o algún beso de tu parte?

			Dejó escapar una sonrisa cínica que no hizo ningún esfuerzo por encubrir. Se dio la vuelta de nuevo y no tardó en doblar la esquina, quedando fuera del alcance visual de Sara.

			Aunque ya no podía oírla, ella le contestó.

			—Dile que le quiero.

			Le había causado una pésima impresión, la de ser una imbécil redomada. Y sin embargo notaba una especie de extraña empatía hacia ella, de mujer a mujer. Se había mostrado sincera al manifestar su inquietud, eso había que concedérselo. A su manera luchaba por lo que creía justo, defendía su causa, quería recuperar su vida. «¡Un momento, un momento, un momento! —se dijo tres veces Olga en un rápido lapso mental—. ¿Acaso estoy sintiendo pena por esta tía estúpida que con tan malas formas me ha abordado en plena calle?». Era una auténtica gilipollas y una maleducada. La había despachado muy bien, podía sentirse orgullosa de cómo le había hablado y la había puesto en su sitio. ¿Y realmente era esa la novia —o exnovia— de Diego? No veía otra cosa en ella que una mujer resentida, la típica “ex” despechada que se dejaba guiar por su instinto y que acababa comportándose como una auténtica acosadora de manual. El incidente le servía para entender mejor muchas cosas acerca de él, de por qué había acabado en el grupo, cuáles eran sus motivos y su acuciante necesidad por querer explorar y abrirse. Si de alguien había que compadecerse era de su compañero, no de esa pobre infeliz. 

			Quiso recomponerse y caminó durante un rato, le apetecía estirar las piernas. Aunque no quería reconocerlo, aquello le había afectado. «Si me he excedido un pelín, pues tampoco pasa nada. El grupo es lo más importante, Gina por encima de todo, sin olvidar que esa mujer me ha asaltado sin más», seguía dándole vueltas al percance.

			Llevaba recorrido un buen trecho cuando le pareció ver a lo lejos a Minerva Roa, la pelirroja. Iba vestida de chándal y con una cinta en el pelo de color lila. Se cambió de acera adrede para poder coincidir y le preguntó qué tal estaba.

			—Haciendo un poco de ejercicio —dijo Minerva—. Ahora me voy a acercar al parque a correr un poco, ¿y tú?

			—Pues nada, dando una vuelta, ya ves.

			No encontró pertinente decirle que se había pasado por Gina’s, ni contarle su encontronazo en la puerta con la ex de Diego; no creía que fuese asunto de su incumbencia.

			—¿Qué te ha parecido lo de Camilo?

			—Me alegro por él —respondió Olga con parquedad.

			—Es un ejemplo para los demás, ahora está donde todos queremos.

			—Bueno, es posible. Pero cada uno debe... En fin, qué sé yo.

			—No, Olga, continúa —le animaba Minerva—. Tú eres la más veterana, me interesa saber tu opinión.

			—Estaba pensando que el grupo es muy variado en su conjunto, que cada uno de nosotros es distinto al otro, y Gina nos ha seleccionado por algún motivo. Quiere que seamos capaces de sacarlo todo de dentro, de volcarnos, que demos el máximo de cuanto podamos dar.

			—¡Guau! Tienes mucha razón. No lo había visto así hasta ahora. 

			—En fin, solo es mi punto de vista, puedo estar equivocada. Quién sabe...

			—No, no, tiene mucha lógica. Y tú tienes más experiencia que nadie, eres una voz autorizada.

			—Mira de momento para lo que me ha servido —se lamentó.

			—Paciencia, todo llegará. Olga, yo estoy hecha un lío, pero no te veo como una rival, sino como una compañera.

			—Pues claro, guapa. Lo mismo me pasa a mí.

			Ambas mujeres aprovecharon para fundirse en un abrazo.

			—Bueno, me voy al parque a correr, que no quiero enfriarme.

			Olga le dijo “hasta luego” y se quedó pensativa. Todo cuanto habían hablado eran verdades a medias. Era cierto que la apreciaba, igual que le pasaba con Camilo, y tampoco era menos cierto que a ambos los consideraba sus compañeros. Pero, aunque no lo quisiera, no se le podía olvidar que estaban compitiendo entre sí y que, al final de todo, iba a repartirse un premio, habría plazas limitadas; unos serían válidos y otros iban a quedarse fuera, inadmitidos. Olga sentía esa angustia calar muy hondo; un acuciante pulso vital se agigantaba en sus adentros. Todo se había precipitado: la elección de Camilo, la aparición de Diego y su beso... Le hacía sentir indecisa, más que nunca hasta ese momento. Toda la seguridad que hasta hacía bien poco le había venido aportando su condición de veterana dentro del grupo, se le estaba volviendo en contra al ver cómo otros la adelantaban. No había que perder los nervios, aunque tampoco el tiempo. Era una gran ocasión para darlo todo, como le había dicho a Minerva, sacar lo mejor de sí. El problema era que ella misma distaba mucho de saber qué venía a significar esa frase y cuál era su propio itinerario, dónde estaba la clave o qué tecla idónea pulsar. Permanecía en el camino y seguía dando pasos. Tenía que mantenerse firme y andar siempre en línea ascendente, eso era lo más importante.

			



	

XV

			Era el día de la inauguración de una nueva galería de arte en el barrio rebautizado como “barrio artístico”, la antigua zona industrial de Cítica donde también se encontraba Gina’s, y ella le había requerido para que fuera su partenaire durante el cóctel de apertura. Diego no sabía cómo interpretarlo: si aquello seguía formando parte del periodo de instrucción o si había alcanzado otro estatus y subido de nivel. En cualquiera de los casos había que estar a la altura, y tratándose de Gina sabía que iba a ser difícil; ya acumulaba experiencia como para poder decirlo. 

			Estaba fuera de su hábitat. No entendía mucho de arte ni tampoco acostumbraba a lucir palmito por acontecimientos sociales. Intentaría disimular y adaptarse a lo que fuera, tampoco sería tan difícil. Se trataba de ser simpático y poner buena cara a todo el mundo, picotear los canapés y tomarse algún que otro daiquiri. No estaba muy acostumbrado a hacerlo, se tenía por un tipo algo huraño, poco dado a relacionarse y a confraternizar con desconocidos, y menos en lugares de esa naturaleza. Pero no había motivos para preocuparse tanto. En caso de que alguien le interrogara acerca de alguna cuestión artística, se ampararía en evasivas haciéndose el interesante. Podía llegar a ser hasta divertido, aunque no debía bajar la guardia ni perder la perspectiva real de lo que había ido a hacer allí. La misión consistía en acompañar a Gina y ofrecer buena imagen, que ella quedara satisfecha al final de la jornada.

			La nave olía a nuevo. Habían hecho un buen trabajo al reconvertir en museo lo que antes había sido un viejo almacén de frutas. El espacio conservaba sus orígenes arquitectónicos de apariencia industrial y su amplitud diáfana, si bien su función y usos venían a ser muy distintos tras la reforma. 

			Se había congregado mucha gente en la galería, el público había respondido en masa a la convocatoria. Se trataba de una exposición fotográfica colectiva, de varias temáticas y autores. Lo mismo se exhibía retrato que fotografía de paisaje, costumbrismo que naturalismo, de interior como nocturna. La suma de todo conformaba un muestrario abigarrado, aunque fuese en detrimento de la unidad de conjunto.

			Gina y Diego paseaban distraídos mirando las obras, entre los muchos curiosos que se habían dado cita y unos cuantos camareros contratados para la ocasión. Uno de ellos le ofreció unos martinis de su bandeja y Diego, presto y al quite, se hizo con un par de copas y agasajó con una a Gina, gesto que ella le vino a agradecer.

			Habían recorrido la exposición ya casi al completo y en ningún momento Gina se había dirigido a él. Se aventuró a pensar que en eso radicaba la prueba, que parte de la evaluación iba a estar supeditada a su capacidad de iniciativa.

			—¿Te gustan? —se atrevió a preguntar.

			—Bueno, no están mal, pero prefiero mis fotos. El arte es mi razón de ser.

			—¿Ah, sí? Yo pensaba que era…

			—¿Qué?

			—Pues no sé, las terapias, el grupo…

			—¡Qué coño terapias! No soy una puta psicóloga.

			—Pero muchos te necesitan.

			—Buscan alivio y lo encuentran.

			—¿Piensas que es eso?

			—Dímelo tú.

			—Lo mío es distinto, lo mío…

			—¿Distinto por qué?

			—Por Gastón.

			Gina esbozó una media sonrisa. Optó por ignorar a Diego y continuó a solas contemplando las obras fotográficas. Resolvió ir tras de ella e hizo por colocarse a su altura. Gina le dispensó un trato de total indiferencia, como si él no estuviese allí. Diego se esforzó cuanto pudo por volver a captar su atención.

			—Las circunstancias son las que son, pero…

			Gina intervino entonces, con la única intención de apostillar.

			—Pero tú no necesitas nada, ¿es eso?

			No le dio opción a réplica. Puso un dedo sobre sus labios y le hizo girar sobre sí hasta que dio un par de vueltas enteras. Después de eso, procedió a taparle los ojos con las manos. 

			—Concéntrate.

			Sintió el calor de su energía, un fulgor rojizo que destellaba, como el que ya había visto en dos ocasiones: en la cuneta el día del suicidio y al día siguiente en el cementerio, cuando la sorprendió haciendo fotos en plan furtivo. Se vio completamente atrapado bajo una poderosa sensación hipnótica. No se atrevió a abrir los ojos. Empezaba a sentir miedo.

			—Ahora puedes —le indicó.

			Recuperó la vista poco a poco. Nada parecía haber cambiado. Los invitados seguían en su sitio, mirando las fotos, tomándose algo, entablando conversaciones… Pero en medio de esa escena atisbó una silueta, un perfil rutilante que iba ganando brillo de manera progresiva. Nadie parecía advertir la presencia de esa figura espectral, como si solo fuera visible a los ojos de Diego. Creyó adivinar entonces de quién se trataba. Había una cierta distancia entre ellos, quizá de cuatro o cinco metros, y con tanta gente por medio dificultando su ángulo de visión le había sido imposible reconocerle antes. Ya no tenía dudas, se trataba de Gastón Barrios, en apariencia ajeno a todo a su alrededor y envuelto en una especie de halo mágico. Se mantenía impertérrito, estático. Miraba a Diego de frente y en actitud insondable, carente en apariencia de cualquier tipo de emoción. Pero estaba allí. Era él, ¡Gastón Barrios resucitado!, en medio de la sala en aquella galería. Gina volvió a cubrir los ojos de Diego y repitió de idéntica forma toda la operación anterior. Al abrirlos de nuevo, el efecto había remitido; no quedaba ya rastro ni tampoco presencia de su antiguo compañero. Quizá estuviera de vuelta, camino a esa dimensión extraña a la que en realidad pertenecía.

			Había sido un fogonazo, tan solo un fugaz encuentro, pero que venía a explicar muchas cosas. Cosas como que Gina tenía el poder de traer de vuelta a Gastón Barrios desde el mismísimo más allá, solo por darse el capricho de presentárselo ante él. Una auténtica demostración de hasta dónde podían llegar sus portentosas habilidades.

			Diego se volvió hacia Gina, atónito hasta la médula por todo cuanto había pasado. Clamaba por obtener una explicación racional, pero ella tuvo a bien ser escueta.

			—Todo es arte. No lo olvides.

			



	

XVI

			Se encontraba en la cocina, en la de su casa, aunque él no sabía determinarlo, había perdido esa facultad. No recordaba su nombre. Le sonaba el de Camilo, Camilo Urzaiz, así era como solían llamarle siempre, pero el recuerdo de aquello era vago, de otra vida pasada o quizá proveniente de otro plano de la existencia. No le veía sentido a nada, no sabía cuál era su sitio ni qué era lo que estaba haciendo. Algo le oprimía el pecho. Se sentía angustiado, aunque ningún dolor físico le acuciara en realidad. 

			Tampoco se acordaba de Gina. Le evocaba algún recuerdo, tal vez una reminiscencia, un chispazo o pasaje en su vida que no conseguía discernir. Nada tenía significado para él. Respiraba por pura inercia, solo eso. Su mirada estaba ausente, privada de voluntad propia, perdida en una nebulosa de incertidumbre absoluta.

			Regido por una actitud similar a la de un autómata, abrió uno de los cajones donde guardaba la cubertería y seleccionó de entre sus útiles un formidable cuchillo jamonero de hoja bien afilada. Sin vacilar ni albergar duda, manteniendo en todo momento el mismo talante de abstracción, decidió rebanarse el cuello en un gesto rápido y preciso. Su cuerpo cayó al suelo de inmediato, como un fardo que se desploma, mientras del cuello empezó a manar toda la sangre a borbotones, que se desparramaba sin cese y teñía de rojo con su espesura la superficie de los azulejos.

			



	

XVII

			No debería haberle dicho a nadie su nueva dirección salvo a Gina, que gustaba de tener a su séquito siempre localizado. La idea era estar tranquilo en su buhardilla, permanecer aislado y al resguardo del mundo, pero había visto a Olga tan tocada en el bar que le había ofrecido aquello de «aquí me tienes para lo que necesites». No esperaba que fuera a tomarle el discurso tan al pie de la letra.

			—Apenas tengo de nada, pero puedo ofrecerte un café.

			—No, gracias.

			—¿Seguro?

			—No he venido a tomar café.

			Diego le interrogó, esta vez con la mirada.

			—He conocido a tu novia.

			No supo qué contestar a eso. Era obvio que se refería a Sara, pero el concepto de novia le resultaba ya tan impropio... Quedaba fuera de los parámetros que definían su condición actual.

			—¡Que sí, joder! No me pongas esa cara. Me asaltó ayer en plena calle, al salir del estudio de Gina.

			—¿Y qué te dijo?

			—Pues tonterías, la verdad. Pero, Diego, ¿tú tienes las cosas claras?

			—Estoy en un proceso de búsqueda, como estamos todos.

			—A mí no me incluyas, habla por ti.

			—Tú lo tienes todo clarísimo, ¿no?

			—Yo no tengo una novia espiando por las esquinas.

			—No me siento responsable de lo que pueda estar haciendo Sara.

			—¿Y por qué no la incorporas al grupo?

			Con solo escuchar la sugerencia, Diego estalló en una sonora risotada.

			—Bueno, tú mismo. Yo solo quería contártelo, para que lo supieras.

			—¿Y no has venido a nada más?

			Aprovechó la oportunidad para acercarse a Olga, ubicándose a pocos centímetros de donde estaba. Visiblemente abrumada, optó por ladear la cabeza, pero él le corrigió el ángulo al incidir con un par de dedos en su barbilla. Era el ambiente propicio para dar rienda suelta al instinto y a todas sus bajas pasiones, de reeditar ese primer beso que se dieron en el estudio y que tanto le había impactado. ¿Habría supuesto también lo mismo para Olga? Estaba seguro de que sí, «hay cosas que no pueden fingirse», pensó. Él nunca había vivido algo tan auténtico, una manera de besar como esa, primorosa a la par que desgarrada. Había mucho amor en ella. Quizá fuera desmesurado plantearlo en esos términos, era muy consciente de que sonaba a exageración. Pero sabía que si entraba a valorar la experiencia atendiendo tan solo a la pureza de esos sentimientos, tendría que resignarse a aceptar conceptos mayúsculos, y todo lo que se apartara de esa línea de apreciación únicamente podría entenderse como excusas. Era algo muy distinto a la experiencia que tuvo con Gina en Dark Pleasure, cuando se vio aprisionado por su aliento. Estaba confundido, a merced de las consecuencias que pudiera acarrearle experimentar. Gina era su prioridad, lo sentía firme y claro, sin objeción al respecto. No iba a entrar en comparaciones. Gina irradiaba lascivia con la potencia de un torbellino, y el estímulo que le provocaba era de incalculable magnitud. Se hallaba atrapado en una espiral de vértigo, sometido y subyugado a los caprichos de ella. Le seducía y le atemorizaba a partes iguales; quizá fuera complicado de explicar solo con palabras. Pero tampoco podía negar el sentimiento latente que estaba creciendo en él hacia Olga. ¡Y ella había venido a hablarle de Sara! ¡Qué ironía! 

			Le resultaba aún más irónico pensar en qué había quedado su relación de pareja: veinte años de convivencia —ella sí que tenía claro que eran veinte con exactitud, no escatimó el reproche en su última conversación— que había decidido eliminar del mapa de su memoria. Habiendo transcurrido apenas un puñado de días, los recuerdos de su noviazgo le importaban ya bien poco. Tenía la oportunidad de suprimir toda esa parte de su vida y finiquitar el pasado, como si esas dos décadas nunca hubieran existido. 

			Quería aprovechar la inercia en la que estaba inmerso para seguir avanzando.

			—Venga, Olga, no nos engañemos. Estás aquí por algo.

			Faltó conexión esta vez, quizá no era el momento idóneo. No hubo beso ni chispa. La magia no apareció.

			—Me tengo que ir. Ya nos veremos otro rato.

			Dando unos pocos pasos, Olga alcanzó la puerta, y dejó a Diego en su buhardilla tan al resguardo del mundo como estaba al principio. 

			



	

XVIII

			Prefería personarse ella y que no lo hiciera Sara. Esa obsesión creciente por seguir a Diego, a Gina o a cualquiera de los que frecuentaba el estudio podía acabar derivando en fatalidad. 

			La situación se estaba volviendo cada vez más turbia. Todo cuanto había descubierto en sus investigaciones le había parecido muy sucio, siempre de carácter reservado o de acceso restringido, y ese no era un buen síntoma. Nada había visto la luz porque nadie se había molestado en implicarse ni movido un dedo por hacerlo. Faltaba que algún periodista quisiera remover la mierda para que todo estallara, algo que no había pasado ni tampoco tenía trazo de que fuera a ocurrir.

			Al menos un par de suicidios podían llegar a tener relación con Gina, expedientes archivados todos por falta de pruebas, pero… ¿acaso no levantaba sospechas? Gina ejercía como fotógrafa, y sin embargo había encontrado cierta información sensible que la relacionaba con la práctica del sadomasoquismo. Desconocía prácticamente todo lo relativo a ese mundo, el llamado BDSM2. Al no andar muy instruida en la materia, tendría que empezar a aplicarse si de verdad pretendía sacar algo en claro. El asunto de los suicidios le preocupaba muchísimo, sobre todo considerando que tanto su amigo Diego, como por extensión también Sara y por ende ella misma, podrían verse envueltos de una forma u otra en una trama así. Parecía cosa de locos, un asunto de esos de gente desquiciada y de naturaleza malsana. A lo largo de su trayectoria se había topado con infinitud de casos de los que se denominan raros, un tanto inclasificables debido a su particular cariz, donde siempre había alguien que había perdido el norte —por no decir la cordura— y al final se desencadenaban sucesos indeseados, de los que siempre terminan de la peor forma. Era del todo increíble lo que podían llegar a hacer algunos, personas desesperadas en situaciones extremas, capaces de cualquier cosa con tal de salirse con la suya. Estaba curada de espanto, creía haber visto de todo y se tenía por una mujer fuerte en ese sentido, se sabía preparada para lo que pudiera venir. Porque Sara y ella lo estaban rozando, se encontraban a puntito de cruzar la línea, su olfato periodístico se lo advertía, y lo que pudiera haber detrás era una gran incógnita, aunque todo apuntaba a pensar que se acabarían manchando las manos.

			La puerta estaba entornada, así que no halló motivos para dejar de entrar. El estudio consistía en una planta baja muy amplia y de enorme profundidad, con útiles de fotografía, metros de cable desenrollados y diversos tipos de focos esparcidos a cada rincón. Percibió a una mujer justo al fondo, que andaba subida a una escalerilla de tres peldaños. Tuvo que recorrer el estudio de una punta hasta la otra para llegar a donde se encontraba. Enseguida se vio delatada por el ruido tan ostentoso de sus tacones. No obstante, avanzó por la sala y llegó hasta el final del todo, donde estaba esa persona que intuía podía ser Gina, sin que nadie —parecía no haber nadie más allí— le dirigiese la palabra. Pudo entonces verla de cerca. Se trataba de una atractiva mujer rubia, que andaba trasteando con un foco y unos cuantos filtros de luz. No pudo evitar fijarse en el fulgor de sus ojos verdes, hipnóticos y subyugantes como el océano de Solaris. 

			La fotógrafa pareció percatarse al fin de la presencia de Emma, aunque era más que notorio que la había tenido que oír mientras se había estado acercando. Dejó sus quehaceres a un lado, descendió los escalones y se dispuso a atender a la recién llegada.

			—¿Querías alguna cosa?

			—¿Eres Gina, la responsable del estudio?

			Gina respondió con un gesto afirmativo.

			—Soy Emma. Trabajo en la revista Periodo.

			—No he oído hablar de ella —dijo, encogiéndose de hombros.

			—Tengo entendido que eres fotógrafa.

			—¿Quién dice que lo soy?

			—Bueno, este es tu estudio, ¿no?

			—No me gustan las etiquetas. Somos personas, no tarros de mermelada. Me niego a que me encasillen diciendo eres esto o lo otro.

			—Pero haces fotos…

			—Eso sí.

			—¿Y qué otras cosas haces?

			—¿Y a ti qué te importa?

			Emma venía preparada, predispuesta a la confrontación, pues ya suponía que Gina no se lo iba a poner nada fácil. Aun así, intentó de primeras eludir sus envites, apostar por una estrategia de tipo conciliador que ayudara a rebajar tensiones.

			—Yo también hago fotos a veces, reportajes gráficos para la revista —dijo en tono suave y con voz cálida.

			—Pero no eres fotógrafa.

			—Opino como tú. Sé hacer muchas cosas, un poco de todo. No me gusta que me etiqueten solo en una.

			—Pues eso está muy bien, ricura.

			—Trabajo en la revista Periodo, ya te lo he dicho antes. Es la misma revista en la que trabaja Diego Castelo.

			—¿Y a mí qué mierda me importa? No conozco esa revista, te vuelvo a decir.

			—Pero conoces a Diego.

			—¡Vaya si lo conozco!

			—¿Y entonces?

			—¿Y entonces qué pasa? No he hablado con él acerca de esas memeces, de si trabaja en una revista o en cualquier otro jodido sitio. Empleamos nuestro tiempo en cosas mucho mejores.

			—¿Cosas como cuáles?

			—Te sorprenderían mucho, Emma. Has dicho que te llamabas Emma, ¿verdad que sí? Es un bonito nombre, cargado de sensualidad, ya lo creo... Las cosas que aquí se dicen no todo el mundo puede entenderlas ni son fáciles de asumir. A Diego le costó al principio, pero ahora es uno más, y puedo asegurarte que está encantado y que disfruta. Como también disfrutarías tú.

			—Das por sentadas cosas que no son ciertas. Te permites la libertad de hablar por boca de otras personas. 

			—No estoy diciendo nada que no sea verdad.

			—Pero ¿cómo puedes decir eso, si hasta me estás incluyendo a mí en tus afirmaciones?

			—Me he tomado esa licencia, espero que no te moleste. Te noto un poco nerviosa. Incluso desde esta distancia, percibo cómo se te eriza el vello; tienes el pubis a flor de piel. Tu libido se ha desatado. Te acabas de poner cachonda, ¿a qué sí?

			Se había quedado bloqueada. A cada frase de Gina, todas mordaces e imprevisibles, se hacía más peliagudo mostrar un nivel adecuado en la réplica. Gina no le dio opción. Sin atender al respeto por el espacio vital de Emma, se colocó enfrente, a menos de diez centímetros, para poder susurrarle.

			—Me ha gustado eso que has dicho antes, sobre lo de hacer fotos y las etiquetas. Creo que tenemos mucha afinidad. 

			Procedió a tocarle el mentón y a acariciarle el brazo para, justo después, exhalarle de forma muy sensual todo el aliento a la cara. El cuerpo de Emma empezó a reaccionar, como si un impacto mágico de sortilegio insondable la estuviera poseyendo. Sus rodillas temblequeaban como nunca lo habían hecho, exponiéndose a un desplome que acabó por confirmarse y que le hizo caer al piso. Emma quedó a su merced, embriagada de su esencia y desposeída de ánimo. Se sentía aprisionada, recluida en un angosto túnel del deseo donde solo doblegarse y someterse al mandato de Gina contaba como opción viable. Estaba en sus garras, un títere a voluntad, dispuesta a cumplir de inmediato cualquier orden que le dictara.

			—¿Quieres pasar un rato a mi cuarto de juegos? —le dijo, señalando la puerta de color rojo.

			No supo muy bien de dónde extrajo las fuerzas que requería para poder librarse de su influjo, lograr erguirse y alejarse unos metros de ella, pero lo hizo. 

			—No, no… No puedo quedarme, tengo prisa —le dijo, mientras intentaba recuperar una parte de sus funciones motoras perdidas. 

			Notaba que las piernas le volvían a fallar, hubo de descalzarse y prescindir de los tacones para aguantar el equilibrio. Aún resbaló dos veces sin que llegara a caerse al suelo, pues logró apoyar las manos contra una de las paredes. 

			—Otro día que dispongas de un poco más de tiempo vienes y te quedas —dijo Gina con sarcasmo, mientras contemplaba divertida las dificultades de Emma por salir del estudio y librarse de su atracción.

			Salió de allí trastabillando, como buenamente fue capaz. Anduvo unos cuantos pasos, pero sus fuerzas flaqueaban. Casi llegó a perder las gafas, con las lentes empañadas debido al aliento de Gina y cuya moldura bailaba sobre el puente de su nariz. Necesitó de ambas manos para agarrarlas bien e intentó recolocárselas, no sin precipitación y torpeza. Se apoyó contra un árbol de la calle y empezó a boquear como si fuera un pez moribundo, todo por poder recobrar el resuello. ¡Nunca había sufrido tamaño sofoco! Jadeaba sin aliento, así que abrió la boca hasta el tope que su mandíbula le permitía para poder tomar algo de aire aunque fuera por la tráquea, lo cual hizo que se atragantase. Tras pasar ese incómodo mal rato, comenzó a respirar de nuevo por la nariz, poco a poco al principio, hasta que su frecuencia cardiaca fue recobrando índices de normalidad. Puso pies en polvorosa en cuanto pudo caminar de nuevo, con la intención de alejarse rápidamente de allí. Tuvo que andar descalza al haberse dejado los tacones en Gina´s, pero no le supuso un obstáculo. Solo quería escapar, poner distancia de por medio. 

			Se abstuvo de mirar hacia atrás, no fuera a verse tentada a volver.
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XIX

			Se estaba celebrando una fiesta en el club de BDSM Cuero Negro, el más afamado de toda Cítica. El aforo oficial del local no podía exceder las cien personas, pero esa noche se había sobrepasado con creces. Verónica Llanos, la encargada, paseaba por la sala principal y comprobaba que todo estuviera correcto, era su cometido. La clientela iba ataviada bajo el mismo dress code: cuero, fetiches, látex… Las posibles combinaciones eran múltiples y variadas, siempre y cuando no transgredieran los cánones establecidos. El local era amplio y el ambiente oscuro. Los diferentes juegos de luces, con el neón titilante como elemento estrella, propiciaban una atmósfera de lo más adecuada. 

			Cuero Negro había experimentado un crecimiento notable en los últimos tiempos. En apenas año y medio desde su apertura, había llegado a convertirse en un club de referencia dentro del mundillo. Todo gracias a Verónica, a su manera de hacer las cosas y de entender que el BDSM no solo debía enfocarse desde una perspectiva de gestión, sino también como una forma de encarar la vida; toda una filosofía inherente, un ejemplo de coherencia y armonía, mucho más allá de los típicos planteamientos empresariales de toma de decisiones al uso en cualquier regencia de negocio. Implicaba honestidad y una conciencia en equilibrio. 

			No había sido fácil llegar hasta esa altura del camino, hallar el punto exacto en el que ella se encontrara cómoda conciliando con éxito la esfera de su vida privada y el ámbito del negocio del club. Su intención era poder enseñar todo lo que había aprendido en las prácticas del BDSM, una forma de entender la vida que le había aportado muchas cosas buenas. Ese era su propósito y el objetivo que se había marcado con la apertura de Cuero Negro: que el BDSM entrara en las vidas de otras personas como lo había hecho en la suya, y pudiera ayudarles a encontrarse a sí mismos y hacer que se sintieran mejor. Había mucho prejuicio y un gran desconocimiento en torno a la temática. Sus vecinos, sus conocidos, algunos amigos incluso seguían mirándola con recelo, y rechazaban por inercia —y miedo— aquello que ignoraban y que no se atrevían a probar. Verónica era sabedora del enorme influjo que el mundo BDSM podía llegar a ejercer en quien se adentra por sus sombras, el reverso natural de muchos estereotipos. «Nadar a contracorriente siempre supone un esfuerzo». Ella bien lo sabía, llevaba mucho tiempo así, pero era preferible eso que luchar contra sí misma y negar su naturaleza. Lo tenía superado, había dejado atrás esa fase difícil y había conseguido su plena aceptación. Era el momento de ayudar a otros que quisieran dar el paso, acompañarlos en su tránsito y hacer todo lo posible por ellos. Lo más importante era sentirse libre, que cada cual disfrutara haciendo lo que le apeteciese. Porque ella había concebido Cuero Negro como un espacio de libertad donde poder desinhibirse y hacer realidad las fantasías, y eso significaba mucho para mucha gente. Algunos solo buscaban aventuras ocasionales, experimentar cosas nuevas, probar de forma esporádica ese tipo de vivencias y tan solo dejarse llevar. Era perfectamente lícito, también tenían cabida, ¿por qué no? Aunque Verónica, en principio, se sentía más afín a aquellos que comulgaban con la causa de una manera más amplia, igual que hacía ella.

			Todo el mundo estaba de fiesta y pasándolo bien. Verónica supervisaba la zona de pista, destinada a baile y encuentros fugaces; después se dejaría caer por el área de juegos, mucho más privada, donde se ejercían prácticas —consentidas y lúdicas— de sadomasoquismo. También se paseaba por la zona de relax, popularmente conocida como «la de los sillones», donde la gente confraternizaba de una manera más íntima, en cierta medida aislada del estrépito atronador de la hardcore music trash proveniente de las pistas, que sonaba de fondo cual eco. Estaba contenta de cómo funcionaba todo. Le producía satisfacción ver que su proyecto se había hecho realidad y que iba viento en popa. Atrás habían quedado momentos muy duros, sobre todo en los inicios cuando intentaba levantar el negocio. Pero por fin atravesaba una buena época, tanto en la esfera personal como en su vertiente empresarial; se sentía realizada. Nadie más que ella sabía cuán enorme era el grado de sacrificio que llevaba aparejado sacar el club adelante. Su trayectoria era sinónimo de lucha y dedicación, pero todos sus desvelos habían merecido la pena. Por eso le gustaba recorrer el club. No lo hacía solo por trabajo, sino que gozaba con ello. Era su responsabilidad asegurarse de que todo estuviese en orden y funcionara como debía, pero es que ella, además, lo disfrutaba muchísimo. La mayor de sus ilusiones se había visto materializada, y no podía evitar sentirse orgullosa de sí misma por sus logros. 

			Veía caras conocidas y otras que no le eran tan familiares. El club estaba en plena expansión, y se estaba produciendo un reemplazo en cuanto al público. A los parroquianos habituales no paraba de sumarse gente nueva, muchos de los cuales luego repetían y acababan haciéndose fijos. Lejos de rehuir el contacto, a ella le gustaba trabar amistad con sus clientes, al menos con los más asiduos, le daba un toque más personal, de calidez y cercanía. Era la manera que Verónica tenía de entender el BDSM, y así le gustaba transmitirlo a todo el que se acercaba al club. Quería dejar su impronta. 

			Miró a un lado y a otro, todo parecía ir bien. Hasta que de pronto y como surgida de un mal sueño, le pareció ver a alguien que se parecía mucho a Gina entre la multitud. Albergando la esperanza de haber sido víctima de un espejismo, volvió a dirigir la mirada hacia el mismo punto para asegurarse. Fue después de haber dado un segundo barrido visual completo cuando pudo confirmarlo: no había duda, era ella. Se quedó petrificada, no podía terminar de creérselo. Estaba allí, semirrecostada en un sofá de varias plazas, mesándose el cabello con aparente indolencia. Sus miradas se cruzaron en un singular desafío mutuo, como si estuvieran recreando un duelo bajo el sol de algún mítico spaghetti western. Gina rompió el hielo lanzándole un beso a distancia con clara connotación sarcástica. A Verónica, por contra, no le resultó nada cómico.

			Optó por llevársela consigo a los aseos de la zona private, un ala cerrada al público que apenas era frecuentada por los empleados y algún que otro cliente VIP. No se le ocurrió un lugar más discreto; con un poco de suerte, allí no las vería nadie.

			—¿Qué quieres, montártelo aquí, en los retretes, en plan guarro? —le dijo Gina a Verónica, al tiempo que hizo un amago de acariciarle la nuca. Ella la rechazó con un manotazo.

			—Creo que la última vez te lo dejamos bien claro: no eres bienvenida en este club.

			—¿Te gustaría rebañar esa taza de váter después de que yo la use? No me pongas esa cara de enfado, siempre fue una de tus prácticas favoritas. ¿O es que ya no te acuerdas de los viejos tiempos?

			—Conmigo no te andes con juegos, Gina. Yo no soy como tú, ninguno lo somos.

			—Ya quisierais.

			—Nosotros somos gente muy normal. No nos gusta lo que haces ni tus putas manipulaciones.

			—Tuve una buena maestra en ti, guapísima. La verdad es que tenía ganas de volver a verte. Ya empezaba a echar de menos esa melenita que tienes de tigresa en celo y esos labios tuyos tan sexis.

			—No sabes cuánto me arrepiento, has pervertido todo lo que te enseñé. Lo que tú haces es indigno, deshonras la esencia del BDSM. 

			—Bueno, no deja de ser una opinión.

			—Perviertes el espíritu de algo noble y puro, lo contaminas. Eres un ser depravado, no tienes escrúpulos.

			—¡Ay, qué bien me lo paso contigo! ¡Me provocas tanta risa! ¡Qué lástima que no te hiciese en su momento una foto para mi álbum!

			—Y a mí me provocas arcadas. Sí, eso, sigue así. Dedícate a la fotografía, haces bien, porque en el BDSM no se te quiere. ¡Déjanos en paz a todos, hija de perra!

			—En algo te doy la razón, querida. No hay nada en este mundo como el arte de la imagen. Tengo una magnífica colección de fotos, y otra buena hornada en camino.

			Verónica se sobresaltó al escucharlo. Las palabras de Gina le remitieron a un cierto capítulo de su pasado en común.

			—¿Conservas alguna foto de Esteban Núñez?

			—No sabía que aún te preocupara. Esteban me la robó en un descuido, fíjate tú por dónde. Se ve que sabía más de la cuenta, el muy pajarito. A mí me sustrajo un cromo, a él no sé si le habrá servido de mucho... De momento no me hace falta, puede quedárselo, pero algún día lo recuperaré porque lo que es mío es mío y nadie se va a interponer en mis planes.

			—Eres basura, la peor persona que he conocido. No te mereces ni…

			Efectuando una maniobra súbita que Verónica no vio venir, Gina se abalanzó sobre ella y la retuvo contra la pared.

			—No tienes ni puta idea. Mira y aprende.

			Le impuso una de sus manos sobre la frente, y el mismo fulgor rojizo que empleaba siempre al hacer fotos empezó a emerger de la yema de sus dedos. El destello se acrecentaba, haciéndose más intenso y provocando un sufrimiento muy agudo en Verónica, que sentía como si una enorme broca pugnara por taladrarle el cráneo. Tuvo que cerrar los ojos contra su voluntad y apretar los dientes con fuerza, pues el dolor se le hacía cada vez más insoportable. Sentía por momentos que se iba, notaba cómo perdía la conciencia y la noción del yo; pero luchó mentalmente con todas sus energías. Consiguió liberarse de la opresión y se sacudió de encima a Gina al propinarle un golpe y un fuerte codazo. Ella reía divertida.

			—No tienes nada que ver con nosotros. ¡Eres maligna! —le gritó, lo cual no hizo otra cosa que incrementar su regocijo—. Vete de aquí, Gina. ¡Déjanos en paz!

			—Al contrario, preciosa. Esto es solo un aviso. Ni se os ocurra meter la nariz en mis asuntos.

			—Tenemos cosas mejores que hacer, de eso puedes estar segura.

			—Ya me lo imagino, pero por si acaso. No me gusta dejar cabos sueltos, y no está de más prevenir. 

			Volvió a lanzarle un beso al aire, como había hecho un rato antes en la zona de relax. No contenta con eso, se acercó hasta Verónica y le lamió la mejilla izquierda y parte de los labios por medio de un lengüetazo. Cerró los ojos con asco y optó por sobrellevarlo de la forma más digna que pudo, no quiso volver a plantar batalla. Gina tampoco prolongó por mucho tiempo el contacto. Tras haberle salivado ese medio pómulo se sintió satisfecha. Volvió a dedicarle una última sonrisa para después abandonar los servicios y salir de las instalaciones de Cuero Negro.

			Verónica se puso a llorar, y desahogó así de golpe toda la tensión que había sufrido durante el encuentro. Para ella significaba tener que remover el pasado, y no era eso lo que quería. Les había costado mucho, tanto a ella como a sus amigos, reponerse del impacto que había supuesto el paso de Gina por sus vidas desde que coincidieran en Dark Pleasure. Intuía que otros pobres incautos la estarían sufriendo, serían sus nuevas víctimas… Pero no era asunto suyo, ya no. Y aun así notaba cómo algo se removía en sus adentros y clamaba por emerger. Tenía miedo de Gina, otra vez lo volvía a sentir, máxime teniendo en cuenta su última demostración. ¿Qué otra cosa podía hacer ella que no fuera dejarlo pasar y evitar meterse en líos? Era la opción más sensata, la propia Gina lo había dicho y en eso —solo en eso— habría de darle la razón. Y así era como lo iba a hacer: no se entrometería.

			Aunque sabía que aún quedaba algún que otro asuntillo pendiente.

			



	

XX

			Se encontró de repente en medio de un paraje boscoso. No le era familiar, no podía reconocerlo. Diría que nunca había estado en él, pero tampoco acertaba a saber cómo había conseguido llegar hasta allí. 

			Aunque todo era muy confuso, no le dio tiempo a seguir indagando porque enseguida lo divisó. A pesar de verlo de lejos, lo pudo distinguir al instante: se trataba de Gastón Barrios. Caminaba a buen ritmo sobre una especie de pista forestal, flanqueada a ambos lados por hileras de árboles eucaliptos de tronco alto. Diego fue tras él, ¿qué otra opción tenía? Era cierto que no conocía el terreno ni la naturaleza de esa ensoñación, pero iba a seguir sus pasos, como tantas veces se dijeron en sus años estudiantiles, como solían incitarse el uno al otro para ver si eran capaces de asumir el reto. 

			El paisaje iba cambiando. Empezó a oír muy próximo el discurrir de las aguas de un río, cuyo rumor, poco a poco, se incrementaba. No perdió la referencia de Gastón en ningún momento, pese a que la ventaja que le llevaba era considerable. Tampoco tardó en avistar el río, que transcurría paralelo a las hileras de árboles y la vereda por la que ambos marchaban. El piso era irregular y las subidas y bajadas más que continuas, por lo que a veces el trayecto se tornaba dificultoso. 

			El camino serpenteaba y hacía un último giro antes de morir en un montículo que Gastón hubo de rodear. Diego no tardó mucho en llegar al mismo montículo. Tras haberlo rebasado tuvo acceso a un paraje de agua, donde la naturaleza emergía en forma de cascada natural de varios metros de caída que venía a desembocar a una poza. El lugar era paradisiaco y estaba del todo desierto; no alcanzaba a ver a su antiguo compañero. Miró a un lado y a otro sin conseguir dar con él, hasta que se fijó en un bulto que flotaba sobre las aguas boca abajo, entre los juncos y las rocas salientes, justo en mitad de aquella laguna. Desde esa distancia le era imposible distinguirlo bien, aunque parecía la silueta de un cuerpo humano. Quizá estaba sin vida, ¿cómo poder saberlo? Se introdujo en el agua, que le cubría algo más de un palmo por encima de la rodilla, aunque la profundidad variaba a cada paso, por lo que hubo de vadear con tiento. Iba a acercarse hasta él cuando el cuerpo reaccionó y, en un gesto súbito, se incorporó de golpe recuperando la vertical. A Diego le pilló por sorpresa, todo era desconcertante. Ese hombre, en efecto, era Gastón Barrios, que se mantuvo erguido y en medio de la poza, mientras Diego, algo asustado, decidió distanciarse unos metros y volver hacia la orilla.

			—¿Por qué tienes que seguir mis pasos?

			—Quizá por inercia. Siempre fue así.

			—Hasta que dejó de serlo.

			—¿Qué es todo esto? ¿Qué está pasando, Gastón?

			—Ahora lo estás volviendo a hacer. De nuevo sigues mis pasos.

			—Me lo estoy planteando, sí.

			—¿Y los seguirás hasta el final?

			—¿Quién sabe cuál es el final?

			—Claro que lo sabes, Diego. Ten mucho cuidado. 

			—¿Es una advertencia?

			—Apenas me quedan fuerzas, yo no soy como ella. Pero tú y yo seguimos manteniendo cierta conexión. 

			—No sé qué quieres decir.

			—Aunque acabes por seguirme, recuerda que mis pasos son míos y tus pasos son tuyos. Siempre y cuando seas tú quien te conduzcas, da igual que al final coincidan. Pero si es otro quien te marca el rumbo, entonces…

			—¿Qué pasa?

			—Ya no me queda tiempo, no puedo seguir aquí. Ella es mucho más poderosa de lo que crees. Nada escapa a su control, ni siquiera esto. 

			—¡No te vayas!

			—¡Las fotos! ¡Todo depende de las fotos!

			Una fuerza invisible le succionó de golpe hacia abajo e hizo que desapareciera.

			—¡¡¡Gastónnn!!!

			En ese preciso momento, Diego despertó en su buhardilla completamente empapado de sudor frío. Se palpó a dos manos la cara para notar que su barba estaba ya bastante crecida, fruto de no haberse afeitado desde el día del suicidio. Comenzaba a asemejarse a la que siempre llevó Gastón Barrios, la misma que el propio Diego luciera hacía años, allá por los tiempos de la universidad.

			Una vez recuperado del desconcierto inicial, sin saber muy bien por qué decidió empezar a vestirse.

			



	

XXI

			Pasaban ya cinco minutos de las doce, y parecía ser que nadie se aventuraba a dejarse caer por ese callejón cochambroso del distrito sur, una zona conocida como «el barrio mísero». Se había quedado una noche desapacible, que no invitaba en lo más mínimo a hacer ningún tipo de excursiones. Y pese a que el mes de mayo estaba ya en ciernes, aquella noche Cítica continuaba apegada a los rigores invernales, con el mercurio marcando cifras cercanas a cero. 

			Se repetía a sí misma que no quería estar allí, que no le apetecía hacerlo, pero se trataba de cumplir una orden directa de Gina que no admitía discusión. Natalia iba enfundada en los mejores trapitos que había encontrado tras mucho rebuscar en su propio fondo de armario: minifalda muy corta, top y botas altas de cuero blanco para destellar óptimo y un pequeño bolso a juego bien provisto de útiles como parte de la indumentaria que conservaba de su anterior época. Se alegró de aún poder embutirse la misma talla, eso sí. El resto de la tesitura, volver a verse en las mismas y estar repitiendo andanzas, no suscitaba en ella el más mínimo júbilo. 

			Decidió ubicarse en esa esquina en concreto al no haber visto apostada antes a ninguna chica más. Tal vez esa fuera la clave: aquel no era un buen sitio y por eso estaba libre. No quería incomodar a ninguna de las prostitutas con las que se había cruzado dos manzanas más arriba. Al no tratarse de una habitual, se había percatado de que su presencia no era del todo bien recibida por las otras. Prefirió por eso emplazarse allí, aunque esa zona estuviera más apartada y oscura, y quedara algo lejos de la vía principal de tráfico.

			Decidió matar los nervios durante la espera fumándose un porrito. Había vuelto a fumar hierba, como cuando ejercía en sus años jóvenes y le gustaba ponerse a tono un poco antes de tirarse a un cliente. Era otro de los malos hábitos que rescataba del pasado. Sentía que necesitaba un incentivo extra esa noche más que nunca, era lo que se decía a sí misma como justificación. Una vez superase con éxito la encomienda regresaría a la normalidad, y se dejaría de fumar sustancias que habían pasado a desagradarle. Con la mierda del tabaco y sus tazones de café ya tenía estimulantes de sobra.

			Suponía ser un mal trago para ella, no podía negarlo ni tampoco autoengañarse. Lo estaba haciendo por obligación y de muy mala gana. No obstante, era una forma de ponerse a prueba y saber hasta dónde podía llegar. Ese era el propósito de Gina, y entraba dentro de lo razonable que cada cual conociera sus límites y descubriese dónde estaban sus líneas rojas. Iba a cruzar esa raya y no sería la primera vez; no era algo novedoso para ella ejercer la prostitución. En otra época había incluso disfrutado haciéndolo. Por aquellos tiempos era más joven y las circunstancias muy distintas. Fue una decisión meditada y que adoptó porque quiso, nada ni nadie la empujó. No fue fruto de una necesidad acuciante como les ocurre a muchas. Quería mejorar y vivir más holgada, ¿qué había de malo en eso? Las cosas habían cambiado, el escenario también. Gina decidía por ella, no había más consideraciones. Estaba en otra fase, en un momento de su vida radicalmente opuesto. Quería servir a Gina, solo pensaba en conseguirlo. Seguía esforzándose, estaba en la buena senda. Había que continuar.

			Se percató de que un vehículo aminoraba su velocidad y que iba en dirección hacia ella. Era lo que pretendía, por fin el primer cliente. Tiró el canuto al suelo, aspiró profundo para insuflarse ánimos y se acercó hasta el coche por el asiento del copiloto, exhibiendo un más que forzado bamboleo pélvico al caminar. La ventanilla bajaba de forma automática y Natalia no vaciló en asomar la cabeza hacia el interior. 

			Su sorpresa fue mayúscula.

			—Joder, pero ¿qué haces tú aquí?

			A causa de la oscuridad y del subidón momentáneo, no había reparado bien en todos los desperfectos que presentaba aquel coche. Tenía el capó abollado, un retrovisor medio roto y un buen golpe en la puerta delantera de la derecha. Por contra, todo el interior estaba impecable y los asientos eran muy cómodos. No es que hubiera permanecido mucho tiempo de pie, pero no estaba acostumbrada a llevar tacones tan altos ni a enfundarse unas botas más largas que el fémur, y todo eso le estaba empezando a ocasionar molestias. Se agradecía, además, la calefacción del vehículo. Allí dentro estaba a gusto, más que plantada en la acera y a plena intemperie.

			—Solo he podido cambiar la luna frontal, que estaba toda hecha añicos. Del resto, no me ha dado tiempo —se excusaba Diego.

			—¿Y a mí qué coño me cuentas? ¿Se puede saber qué buscas?

			—Necesitaba despejarme, no podía dormir. He tenido una especie de pesadilla.

			Si Diego sufría desvelos, ella se hallaba purgando en mitad de una imaginaria, algo así como su propio infierno con visos de nocturnidad. Ambos habían renunciado a dormir calentito bajo las sábanas, cada cual por sus motivos, pensó.

			—¿Y has tenido que venir precisamente aquí?

			—Supuse que elegirías esta zona, la del barrio mísero. Es la típica.

			—¿Y tú cómo sabes eso?

			—Mujer, porque lo sabe todo el mundo, igual que lo sabes tú. Aunque es la primera vez que vengo, si te he de ser sincero. Yo nunca he estado... ya sabes. Nunca pagando.

			—¿Pero has venido a buscarme o qué? Es que no entiendo nada.

			—En parte sí, la verdad. Tenía curiosidad por ver cómo te iba.

			—¿Has venido a espiarme?

			—¡Joder, Natalia, cómo sacas las cosas de quicio! ¡Que somos compañeros, tú misma me lo dijiste!

			—Sí, es verdad, perdona —dijo, algo más relajada—. No pretendía atacarte, es solo que estoy un poco nerviosa. Apenas nos conocemos tú y yo.

			—Bueno, poco a poco.

			—No sé si es buena idea. No estamos en un club de amigos que se diga.

			—Es difícil definir el tipo de grupo en el que estamos.

			—Ya lo creo. —Esbozó una leve sonrisa.

			—¿Y qué? ¿Cómo te está yendo? ¿Estás haciendo los deberes?

			—Pues ya me ves, lo estoy intentando.

			—¿Ha habido suerte?

			—No me encuentro cómoda haciendo esto. Es verdad que en otro tiempo... pero aquello era distinto. Han pasado muchos años, joder. Además, cuando decidí dejarlo, me dije que nunca más.

			—Te ha tocado la parte más difícil.

			—Creo que Gina piensa que soy la más preparada, por eso el nivel de exigencia conmigo es más alto.

			—Quizá sea por eso, no sé. Tú llevas más tiempo que yo.

			—¡Es que esto es una mierda! —se quejaba con pesar—. De toda la cantidad de cosas que me podían haber tocado...

			—No lo pienses tanto. Déjate llevar y ya está.

			—No te lo tomes a mal, pero quiero ser la próxima, creo que me lo merezco. Sé que también estás tú, y está Olga… Incluso la imbécil esa de Minerva, que me cae como el culo.

			—¡Ostras, cómo te pasas! Pobre chica.

			—Es pusilánime y débil. Le falta carácter, echarle ovarios. 

			—Tú pareces ir sobrada.

			—Yo tampoco diría eso. Mírame cómo estoy, llena de dudas hasta arriba y temblando como un flan.

			—Si quieres subo la calefacción —bromeó.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			—No te preocupes tanto. Ya te lo he dicho antes: te ha tocado la parte más difícil, creo que todos pensamos igual.

			—Me acuerdo de mi novio, ese del que os hablé el otro día. Fueron momentos muy duros para mí. Se trataba de elegir quién quería ser, qué tipo de vida quería llevar. Prostituirse era divertido al principio, no voy a negártelo. Lo hacía despreocupada, no tenía compromisos y era dinero fácil. Pero cuando alguien te importa, la cosa ya cambia mucho.

			—Pero ahora no estás con nadie. Quiero decir que tampoco tienes ese compromiso del que hablas.

			—Lo tengo conmigo misma. He madurado, ya no soy la que era. Y hacer esto ahora… La verdad es que lo veo como un retroceso.

			—Pues no lo hagas.

			—Gina me lo ha pedido y lo voy a hacer. No voy a acobardarme ni a defraudarla, pienso cumplir su mandato.

			—¿De verdad merece la pena?

			—Estoy decidida. Es lo que deseo.

			—Y para obtener algo que deseas te toca hacer cosas que detestas.

			—Nadie dijo que fuera a ser fácil. 

			—Te entiendo, pero es un camino duro.

			—¿Y tú qué? ¿Cuál es tu camino?

			—Es lo que estoy intentando descubrir.

			—Claro, llevas poco tiempo en el grupo.

			—¿Tú conocías a Gastón Barrios?

			—No me suena de nada.

			—No sé qué clase de vida llevaba con Gina. Tendré que preguntárselo directamente.

			—¿Vas a preguntarle eso?

			—Es lo que tenía pensado. Estoy esperando a encontrar el momento propicio.

			Natalia no pudo reprimir una burlona carcajada que reverberó por todo el interior del coche. 

			—¿Qué encuentras tan gracioso?

			—Gina es quien hace las preguntas, la que lleva el bastón de mando. 

			—Sí, ya me había dado cuenta, pero eso no quita…

			—No seas imbécil, hombre. —Natalia le interrumpió sin miramientos ni risas esta vez—. ¿A quién quieres engañar?

			Se produjo un breve silencio. Ambos se miraron muy fijamente a los ojos.

			—Si formas parte del grupo es porque aspiras a su servidumbre —concluyó Natalia.

			—Eso está por ver.

			—Pues abandona entonces.

			—No es lo que quiero.

			—¿Y por qué no me echas un cable?

			Hizo por acercarse a Diego buscando acomodo en su asiento. Era un hombre bien parecido, y tenía un puntito morboso estar a solas con él en su coche. Siempre suponía ser mejor opción que no cualquiera de los maromos que pudiesen presentarse. Empezó por desabrocharle un botón de la camisa y a hacerle un par de caricias en el cuello. Durante unos segundos, se volvió a comportar como la joven veinteañera que fue, esa que se sacaba un dinerillo extra haciendo trabajos de escort pero nada más, sin malos rollos por medio ni debates éticos de ningún tipo. Supuso activar un resorte, como si estuviera viajando al pasado, a esos años libertinos de total despreocupación.

			—Puestos a ver, eres como un cliente. Si nos lo montamos aquí en el coche, pues ese favor que me haces.

			Diego hizo un movimiento y se inclinó justo al lado contrario, retrayendo también el cuerpo hacia atrás. Su lenguaje no verbal fue lo bastante explícito. Natalia captó el mensaje enseguida y prefirió no insistir.

			—Sería como hacer trampas, ¿no crees? —le dijo Diego.

			En el fondo tenía razón. No estaba bien incurrir en esa clase de tretas, adulterar los hechos y falsear la verdad ante Gina. 

			Le sobrevino muy pronto el bajonazo. Volvió a sentirse mal, a disgusto con la situación que ella misma había forzado; al tener confianza con Diego y tratarse de alguien guapete, se había animado a lanzarse. Y el caso era que se sentía sucia, incapaz de volver allí fuera y montárselo con el primero que tuviese ganas y dinero para gastar. Además, nunca había ejercido en la calle. Ella antes recibía en su piso, o a veces se trasladaba a domicilio cuando un cliente se lo solicitaba, solía adaptarse a las preferencias de ellos. Pero ya no le apetecía tener que abrir las puertas de su casa, dejar entrar por ende a todos esos desgraciados y permitir que se la follasen en su propia habitación, sobre la misma cama en la que habría de seguir durmiendo después el resto de las noches. Pintaba demasiado sórdido, no le seducía la idea. Pensó que todo sería más fácil si se echaba a la calle un par de veces y se pasaba por la piedra a unos cuantos. Con eso el trámite se podría dar por cumplido. 

			Lo había contado en el grupo, ella hacía y se dejaba hacer de todo. De todo, menos griego. A pesar de lo mucho cuanto Gina había glosado sobre las bondades del sexo anal, Natalia se mantenía firme en sus convicciones: ningún hijoputa iba a trajinarle el culo a cambio de unos billetes. Respecto a todo lo demás, en principio no había motivo para negarse a un magreo, a realizar una mamada o a echar un polvo rápido. Ese tipo de servicios eran los más populares, y poco más se podía hacer dentro de un coche, suponía. 

			Costaba mentalizarse y ponerse en situación, no lo conseguía por mucho que se esforzaba. Le hubiera gustado hablarlo, seguro que le sentaría de perlas desahogarse y soltarlo todo. Entonces recordó que Diego era en verdad su oponente. Tal vez fuera un recién llegado y lo estuviera haciendo a su estilo, pero ya estaba compitiendo. No quería mostrar esos síntomas de debilidad delante de él.

			—Te entiendo perfectamente —le dijo al fin, tras haber sopesado todos esos pros y contras—. No pasa nada, opino igual que tú: es lo más correcto.

			



	

XXII

			Creía que era importante que Sara lo supiese. No quería alarmarla ni generarle un mayor grado de inquietud añadida, pero debía ponerla al tanto de sus últimas averiguaciones. 

			Aunque había cosas que Emma prefería reservarse. Aún no se había repuesto del todo de su tête à tête con Gina, incapaz de asimilar qué era lo que le había ocurrido. Había sentido palpable su influjo, una incitación poderosa que le socavaba el alma y le carcomía el espíritu. Nunca le había sucedido nada idéntico, jamás sintió que un deseo carnal por alguien le arrastrase de tal manera y le provocara ese tipo de estragos. 

			Le resultaba preocupante lo que había experimentado en Gina’s. Era lo más parecido a sentir una fuerte atracción. No sabía explicar el porqué, pero ese aliento había conseguido apresarla en apenas un segundo, «como el ojo de un tornado te succiona irremisible». No encontraba la manera de liberarse de ese efecto. Ni consiguió zafarse in situ, ni pasados varios días había logrado que remitiera el magnetismo que le suscitaba solo su mera evocación. Emma era muy consciente de que se había sentido sin opciones, a merced de sus caprichos, somatizada en cuerpo y alma por la opresión y el dolor físico que Gina le transmitía a través de su férreo control de voluntades. Creyó durante unos instantes que Gina era el centro de todo, el auténtico astro regio alrededor del cual gravitar, su dueña y señora ante quien debía postrarse. Mantuvo esas sensaciones solo unos pocos segundos, hasta que pudo reaccionar y empezar a reponerse, abrir distancia con ella y dinamitar esa malsana influencia que tanto le estaba angustiando. Había sido una realidad, no pensaba enmascararlo ni hacer como si no hubiera ocurrido. Pero aún no se explicaba cómo había podido hacerlo, irrumpir de tal manera en su estado de ánimo y apropiarse de esa forma de su control medular. ¿Cuáles eran las armas de las que se valía? ¿Subyugación? ¿Seducción? ¿Jugar con la sugestión del otro? Tal vez fuera un agregado, la suma, uno por uno, de todos esos elementos, y sin embargo… Tenía la corazonada de que había algo más. Lo había sentido muy cerca, le había tocado de lleno, como una andanada que acierta sobre el casco de un navío bajo su línea de flotación. Era un poder mayúsculo el que Gina manifestaba, y lo había podido eludir solo muy a duras penas. Emma albergaba la duda de si podría salir indemne en caso de producirse una nueva acometida.

			La citó en su despacho, en Periodo. Intuía que a Sara no le hacía mucha gracia dejarse ver por allí, pero era el sitio más indicado para explicar ciertas cosas. Como buena profesional, se reservó las elucubraciones y únicamente dio paso a los datos contrastados. Giró la pantalla de su ordenador y le mostró algunas imágenes de prácticas sadomasoquistas.

			—¿En serio hay gente que hace estas barbaridades?

			—Las imágenes pertenecen al club de BDSM Cuero Negro, el más reputado de Cítica. Quizá puedan contarnos algo sobre Gina.

			—¿Y piensas que Diego podría andar metido en… bueno, en rollos de esos?

			—No es lo que más me preocupa, sino lo que pueda estar haciendo Gina en ese local que tiene. Tal vez lo esté usando de tapadera.

			—¿De tapadera de qué?

			—Algo se trae entre manos, es evidente. He ido encontrando algunas cosas sueltas acerca de ella. Es todo muy escabroso.

			—¿Como por ejemplo? ¡Ay, Emma, me tienes el alma en un puño!

			—Hubo un caso de suicidio, un tal Carlos Enríquez. Se llegó a cursar denuncia contra Gina. Resulta que el suicida era un habitual de sus grupos, pero no hallaron vínculos entre una cosa y otra, y la investigación no fue a más. Esto ocurrió en mayo de 2011, hace ahora justo dos años.

			—¿Has dicho grupos?

			—He encontrado varias menciones a reuniones y grupos. Es posible que Diego forme parte de uno.

			—Pero ¿con qué finalidad? Quiero decir, ¿qué puede buscar agrupando gente? 

			—Ojalá lo supiera. Mira, he encontrado otros dos nombres. Uno es Gastón Barrios, el tipo que me dijiste. Fue socio de Gina, montaron una empresa juntos. Abrieron un local de esos de sadomaso, como el que te acabo de enseñar, aunque el suyo cerró hace un par de años; se llamaba Dark Pleasure. El suicida que te he dicho, el tal Carlos Enríquez, era integrante de un grupo que tenía su sede en ese club. No sé si cerraron a causa de todo el revuelo que se produjo, las fechas coinciden. Pero, al no haber pruebas concluyentes, la cosa acabó en nada. El otro nombre con el que me he tropezado es el de un tal Esteban Núñez. Otro suicida que también era miembro de uno de los grupos de Gina por aquel entonces, antes de que montara el estudio que tiene ahora.

			—¡Otro más!

			—De momento que sepamos, pero tampoco pudo determinarse una relación directa de causa -efecto. Todas esas personas habían firmado un documento de conformidad, le daban permiso a Gina para infligirles castigo físico.

			—Pero ¿eso puede hacerse? Quiero decir, si es legal que...

			—La cosa no va por ahí.

			—¿Ah, no?

			—Todos se suicidaron, no fue Gina quien les dio muerte, por tanto... Además, y volviendo con Esteban Núñez, resulta que no está muerto. Se quedó en silla de ruedas.

			—¿Y cómo te has enterado de todo eso?

			—Bueno, es mi trabajo. Para bien o para mal, estoy más que acostumbrada a esto de remover mierda y a mirar bajo las alfombras. Sea como sea, ya te digo yo que aquí no hay nada sólido. Si lo hubiera, la policía ya habría metido mano hace tiempo.

			—Con todo lo que me has dicho, yo veo indicios de que algo… 

			—Algo huele a podrido, eso seguro —Terminó por ella la frase.

			—¡Pues denunciemos!

			—Sara, no se puede. No contamos con ningún tipo de prueba, todo esto son solo conjeturas.

			—¿Y entonces qué pasa? ¿No queda otra que resignarse y permanecer de brazos cruzados? 

			—Yo no he dicho eso.

			



	

XXIII

			La clave de todo giraba en torno a poder conectar. Había sentido el vínculo, su amigo pretendía decirle algo. En mitad de ese paraje idílico se le había manifestado, con la intención de transmitirle un mensaje que había dejado a medias. Las imágenes y apariciones de Gastón venían siendo recurrentes desde el día de su suicidio: flashbacks, ensoñaciones, recuerdos... Su presencia era constante, no podía quitárselo de encima. 

			Se hallaba frente a su lápida, había vuelto al cementerio para intentar de nuevo esa conexión. No parecía resultar, no estaba sintiendo nada. Por lo visto, los espectros no atendían peticiones personales. El espíritu de Gastón Barrios iba y venía a su torturada mente cuando a él o a Gina les parecía bien. O tal vez no funcionara así, y las leyes del otro lado se rigieran por parámetros de incomprensión terrenal. 

			O quizá no hubiera sido un suicidio lo que en realidad acabó con la vida de Gastón Barrios, esa era otra alternativa. 

			Poco podía aportar al asunto con los datos de que disponía. En los últimos años se había dedicado a eso, a documentar informes, a consultar las fuentes, a ser el apoyo de sus compañeros de la revista Periodo en el contraste objetivo de los hechos sobre los que investigaban. Pero ese caso le superaba con creces, no había manera humana ni periodística de abordarlo. Posiblemente Emma no pensara igual. Ella sí que era una periodista de raza, de las de la vieja escuela; cuando mordía hueso, no había quien le hiciera soltarlo. Y él, a fin de cuentas, no venía ejerciendo el oficio. Sus funciones se limitaban a ser un mero soporte en el proceso de verificación. Trabajo oscuro, de oficinista rancio y desapasionado. En eso se había convertido desde que un día decidiera que iba a quedarse al lado de Sara y llevar una vida cómoda, que dejaría de seguir sus pasos, los de Gastón Barrios, y se olvidaría de competir contra su amigo. No podía mantener su ritmo, por lo que supuso que una retirada a tiempo era la opción más sensata. Veinte años después, con Gastón enterrado allí mismo y contemplando su tumba a solo un metro de distancia, no sabía ya qué pensar.

			A la entrada del Camposanto había instalada una capillita destinada a oficiar memoriales y responsos para grupos pequeños. Era primera hora de la mañana de un lunes, muy temprano todavía para que se hubiera congregado ningún feligrés. El sitio estaba desierto, solo se oía el cantar de los primeros pájaros, que se imponían con sus trinos a la paz reinante y en cierto modo musicaban el sueño eterno de las almas que yacían para siempre en sus tumbas. 

			Emma le había estado llamando durante el fin de semana con insistencia. Optó por hablar con ella y quedaron en verse. La conocía muy bien, sabía que no iba a rendirse, porque Emma podía llegar a ser tozuda hasta la extenuación cuando se lo proponía. 

			***

			El saludo fue gélido, lejos de la cordialidad habitual que empleaban cuando se veían a diario por la oficina. El contexto era muy distinto y la situación no invitaba a practicar la cortesía solo por deferencia. 

			Se sentaron en uno de los bancos más próximos al altar. El espacio estaba cargado de su particular simbología, sugestiva y elocuente, dadas las circunstancias.

			—El jefe me ha preguntado un par de veces por ti.

			—He cogido vacaciones, digamos que anticipadas. Es verdad que no avisé a nadie pero... En fin, ya qué más da. No es algo que me preocupe.

			—Bueno, yo me he hecho la loca. Le he dicho que no sabía nada.

			—Y no le has mentido.

			Emma se mostró discrepante por medio de una expresiva mueca.

			—¿Piensas que sabes algo? En fin, supongo que Sara te habrá estado contando muchas cosas.

			—Ella me ha dado su punto de vista. Ahora me gustaría escuchar el tuyo.

			—Y a mí el tuyo.

			—A mí me falta información.

			—Aun así.

			—No quiero meterme en vuestros asuntos de pareja, eso que quede claro.

			—Pues entonces ya está.

			—No, Diego, no es eso. Es relativo a Gina. Me intranquiliza pensar...

			—¿Qué sabes tú de Gina? —intervino, claramente airado.

			—Vale, no te lo tomes así. Sé que estás afectado por lo de tu amigo Gastón Barrios. Tenía vínculos con esa mujer y creo que ella… Bueno, no sé, pero me da la impresión de que él averiguó algo y luego…

			—¿Y luego qué? ¿Qué insinúas?

			—No estoy diciendo que sea… solo digo que… Nada, no digo nada. —Decidió callar.

			—No, Emma, no me hagas esto. No puedes presentarte aquí, plantearme una teoría conspiranoica de cojones y luego encogerte de hombros y decir: «No, si yo no sé nada».

			—Pues dímelo tú entonces.

			—No tienes por qué preocuparte, estate tranquila.

			—Es que no me lo creo. No estás siendo sincero conmigo, y te estás portando muy injustamente con Sara.

			—Vaya, tuvo que salir... ¿No habías dicho que no querías meterte en nuestros asuntos de pareja?

			—Yo estoy en medio, hazte cargo.

			—Pues no te metas y en paz. Dedícate a tus cosas y todos contentos.

			—Me duele veros así, qué quieres que te diga.

			El diálogo entre ellos se había estancado. Emma contaba con muchas entrevistas a sus espaldas, reconocía enseguida el momento en que una conversación empezaba a encallarse. Diego se estaba cerrando, así que decidió apelar al factor sensible.

			—Sara te quiere mucho, pero está muy sobrepasada.

			—Mira, lo siento, no tengo ganas de escuchar estas historias.

			Diego se levantó del banco y se dirigió hacia la puerta. Emma hizo lo propio y fue tras él. Hubo de agarrarle del brazo para retenerlo.

			—Recapacita, por favor. Están pasando cosas muy feas, estamos hablando de suicidios.

			—¿No tiene la gente derecho a matarse?

			—No tiene gracia.

			—En eso estoy de acuerdo.

			Diego bajó la mirada proyectándola hacia su propio brazo. Emma no tuvo por más que aflojar y soltarlo del todo. Tomó camino hacia afuera, mientras la periodista se anclaba bajo el arco de entrada de la capillita.

			—Estamos preocupadas por ti, ¿vale? —le voceó.

			Detuvo su marcha al oírla para después girarse.

			—Ya le he dicho a Sara que me deje tranquilo, y puedes volver a decírselo tú de mi parte, si quieres. Que nos deje en paz a todos.

			—No se trata de eso. Te he dicho que no quiero meterme…

			—¡Pues déjame en paz tú también, coño!

			—¡Esa mujer es siniestra!

			Diego negó un par de veces con la cabeza y se marchó finalmente de allí. 

			***

			Era un discurso sensato el que esgrimía su amiga, pero él llevaba veinte años refugiado en la prudencia, sin correr el más mínimo riesgo, al resguardo de una vida de mesura y de estabilidad junto a Sara, y ya estaba más que harto. Necesitaba otras cosas, otear nuevos horizontes y ampliar sus miras, lo mismo que les ocurría a sus nuevos compañeros del grupo. 

			Emma no formaba parte, sería incapaz de entender lo que Gina significaba, y tampoco quería explicárselo. Quizá, y entre otras cuestiones, porque a él mismo le costaba encontrar su propia visión de conjunto.

			



	

XXIV

			La zona más lúdica del club BDSM Cuero Negro contaba con una oferta muy variada: bondage, whipping, jaulas para internamientos… entre otros muchos juegos. A Verónica le gustaba tratar las sesiones con sus sumisos de manera muy discreta. Siempre lo hacía en horario no comercial, cuando el local estaba cerrado al público. Era la mejor forma de concentrarse bien, pues cuando el club abría sus puertas tenía que estar pendiente de mil detalles y no había manera de encontrar el hueco para ejercer de mistress. Lo que más le gustaba era sentir la sensación de entrega, la confianza que el esclavo depositaba en ella al someterse a su disciplina. Había un consenso previo, una complicidad. Todo estaba pactado, ella era el brazo ejecutor de sus fantasías mutuas. A partir de ese punto, el sumiso le debía obediencia. Su ama era la que estaba al mando, y el placer y el dolor que pudiera suministrarle quedaban a voluntad de Verónica. De ella dependía manejar los tiempos y la intensidad del castigo, así como las recompensas. 

			***

			Aquel sumiso en concreto se llamaba Mario. Le encantaba arrastrarse por el suelo y lamer los pies de su señora, tener la oportunidad de postrarse ante ella y ponerse a su servicio. Era una aspiración cumplida el hecho de poder adular a una diosa y sentirse parte de su pléyade, del selecto grupo de elegidos con derecho a agasajarla. A cambio obtenía sus azotes, el placer de ser flagelado con distintos tipos de látigos: fustas, floggers, bullwhips, finas varas de bambú… Cuanto más fuerte pegaba su ama, mayor era su deleite, pues más energía empleaba ella para con él, lo cual era un gran honor al alcance de muy pocos. Le gustaba ahogar sus gritos tras una mordaza de cuero, que ejercía de bozal y hacía preservar su aliento eternamente en captura, como babas derramadas por un perro ante su dueña.

			***

			Verónica lo había encadenado a la cruz de San Andrés y se disponía a dispensarle otra buena azotaina. Mario estaba siendo sometido a una severa sesión de disciplina inglesa en la que los latigazos se sucedían sin freno, lo cual demandaba un notable esfuerzo por parte de ella, que había de emplearse a fondo para que se sintieran con la virulencia requerida y en todo su esplendor. El cuerpo desnudo de Mario cada vez presentaba más marcas, heridas lacerantes fruto del contacto del cuero sobre su piel. Verónica hizo subir la intensidad e incrementó el ímpetu, como también el número de golpes. Mario aguantó el lance todo cuanto pudo y ahogó aún más sus gritos hasta encharcar el bozal en saliva, que no paraba de regurgitar. Lo había llevado al límite. Como mistress versada que era sabía con precisión hasta dónde podía atreverse a forzar su nivel de resistencia. 

			Cuando entendió que había llegado el momento, cesó de inmediato las prácticas. Procedió a abrir los grilletes y a retirarle el bozal. Verónica lo tomó con instinto fraterno entre sus brazos y empezó a acariciarle de una forma muy serena, con mucho primor. Mario había pagado el tributo, se había entregado sin condiciones, dándolo todo y poniéndose en sus manos, dejando que fuera ella quien manejase las cuestiones relacionadas con el dolor y el placer. Su ofrenda era sincera e irradiaba abnegación, y así se lo reconocía su ama de la mejor forma posible, con arrullos y caricias de extremada delicadeza. También le suponía a Verónica su momento más grato, cuando todo había acabado y procedía a acunarlo y brindarle consuelo. Los dos abandonaban sus roles para fundirse en un gran abrazo, rebosante de buenas vibraciones y mucha nobleza. Todo rezumaba concordia y cariño. Tras alcanzar la plenitud, el éxtasis se prolongaba durante toda esa fase de anticlímax, que suponía ser el colofón. 

			Mario entornaba los ojos, aún cautivo en el deleite, embelesado entre mimos y arrumacos por doquier. Se dejaba llevar por las caricias y atenciones de Verónica, que le colmaba de besos y otros muchos agasajos rebosantes de ternura.

			Aunque todo el mundo la llamaba Casa de Reposo, se trataba más bien de un asilo para gente sin recursos o con un estado de salud mermado. Era un inmueble muy antiguo que décadas atrás había conocido otros desempeños: hotel, balneario, residencia de menores, centro operativo… Su antiguo lustre había devenido en declive, y la escasez de fondos públicos ponía de manifiesto un más que palmario deterioro en cuanto al estado de conservación de la finca. A pesar de todo, disfrutaba de un emplazamiento inmejorable, alejado del mundanal ruido, muy a las afueras de Cítica y en plena sierra, ideal para la desconexión. Pero los años dorados eran solo un recuerdo, si acaso un simple vestigio de lo que fueron tiempos mejores. Los actuales internos distaban mucho de ostentar posiciones de rango y privilegio como en otras épocas había sido. La mal llamada Casa de Reposo era el lugar apropiado para olvidarse allí de esa gente, relegar a la desmemoria todas esas vidas que otrora habían sido de provecho para la sociedad y que, por desgracia, ya no lo eran. Ese y no otro era el nexo en común que compartían la mayor parte de huéspedes, una especie de conciencia paria que, al mismo tiempo que les unía, también venía a abocarles a la irrelevancia total.

			Verónica nunca había estado antes en la Casa de Reposo. No le habría gustado verse en la tesitura de tener que ingresar en ella a un familiar o a un amigo. Sabía que estaban bien atendidos y que no les faltaba de nada, incluidas unas excelentes vistas a la montaña. Pero todo pintaba tan decadente y frugal que no le transmitía buen pálpito. 

			Era como una especie de caserón antiguo de dos plantas, situado en medio de un valle y con sus paredes pintadas de un lánguido color beis. Estacionó junto a la puerta, al lado de las escalinatas de acceso, en una plaza vacante de las muchas que había en esa zona habilitada para aparcar. Sin mostrar vacilación, entró en el edificio y se topó enseguida con un enorme y antiguo mostrador de madera en el mismo hall de la entrada. No tardó en aparecer el bedel, que cortésmente le condujo a través de las galerías hasta llegar a una sala de medidas generosas y con el suelo ajedrezado. La luz del sol de la sierra se colaba por los ventanales, propiciando en el ambiente un efecto de claroscuro tenebrista, más pictórico que real.

			—Es el del fondo, el que está en silla de ruedas, junto a la ventana.

			—Sí, sé quién es. Muchas gracias.

			El conserje se retiró y emprendió camino de vuelta. Verónica se acercó hasta donde se encontraba Esteban Núñez. La sala era grande pero estaba repleta de internos, la mayoría desvalidos y en actitud ausente. 

			—Hola, Esteban. He venido a verte —le dijo.

			Lo encontró desmejorado, casi irreconocible, con la tez macilenta y demacrada. Le dio la impresión de que había envejecido muy rápido, como si los meses transcurridos hubiesen computado por años y las horas por días. El hombre de la silla de ruedas giró la cabeza con lentitud. Tras observarla de arriba abajo volvió su vista hacia la ventana, haciendo gala de una marcada abulia.

			—Sé que hace mucho desde la última vez que nos vimos. Bueno, me enteré de lo tuyo y… la verdad es que quisiera saber qué fue exactamente lo que te pasó.

			Esteban Núñez no reaccionaba a las palabras de Verónica, se limitaba a mantener su mirada fija en el infinito. Ella, buscando un poco más de proximidad, se reclinó hacia él, y atemperó su tono de voz para adecuarlo al de las confidencias.

			—¿De dónde le viene a Gina ese poder que tiene?

			Esteban continuaba en idéntica posición.

			—Fue esa bruja la responsable, ¿me equivoco?

			Torció nuevamente y con lentitud la cabeza hacia ella hasta angularla bien. Parecía albergar la intención de decirle algo, mas no fue así. En apariencia arrepentido tras ese leve conato, maniobró con habilidad su propia silla de ruedas para girarla y marcharse. Mientras Verónica lo contemplaba, creyó advertir en su semblante una pátina de derrotismo y de capitulación. 

			No le gustaba pensar en ello, en aquellos tiempos pasados en los que había conocido a Gina y a Esteban Núñez, cuando todos eran amigos y compartían aficiones en Dark Pleasure. Era una etapa de su vida que desearía borrar. Suponía ser agua pasada, una mala experiencia de la que aprender y corregirse. Sentía pesadumbre, no obstante, por el desdichado de Esteban, una pobre víctima más del maquiavelismo de Gina y de su carencia absoluta de escrúpulos. Ella no supo darse cuenta a tiempo, y para cuando lo percibió ya era demasiado tarde. Le hubiera gustado decirle: «Esteban, lo siento mucho, yo no sabía nada», aunque ninguna palabra suya pudiera ayudarle a la hora de recuperar su antigua vida. Pero quizá a ella sí le ayudara y ejerciera como descargo en alguna zona recóndita de su conciencia. La búsqueda de alivio, a eso se debía principalmente su visita, por mucho que se repitiera a sí misma que solo andaba detrás de conseguir un poco de información.

			



	

XXV

			Sus visitas a la buhardilla se estaban convirtiendo en algo habitual. Se encontraba cómoda hablando con Diego, no podía negarlo, y su muro de la desconfianza menguaba a cada poco. No hacían nada malo, solo eran dos amigos que quedaban para charlar y conocerse. Había encontrado comprensión en él, lo cual era un motivo más que suficiente para seguir viéndolo. 

			Hacía mucho tiempo que no tenía un amigo varón; no recordaba haber tenido ninguno en la edad adulta, salvo sus parejas. Le gustaba intercambiar pareceres con alguien maduro y que se mostraba receptivo. Era muy estimulante, cada vez congeniaban mejor y estaba aprendiendo mucho respecto a la forma de pensar de los hombres. 

			El compromiso con Gina permanecía intacto. Formar parte de la servidumbre seguía siendo su gran objetivo. Gina le había aportado sentido a su vida, lo era todo para Olga. La había conocido en un momento importante, en plena crisis personal, y gracias a su intervención, al grupo y al magisterio que les impartía había conseguido reflotarse e iniciar un nuevo ciclo, con un horizonte completo que surcar ante sus ojos. Esa recién estrenada relación de amistad con Diego no interfería. Como bien le había dicho él mismo, explorar ciertos aspectos formaba parte de sus propias encomiendas. Al principio había recelado, ella era desconfiada por naturaleza. Pero acabó habituándose en muy breve margen de tiempo, y lo que en un primer momento hubo sido una propuesta que le suscitó rechazo, había pasado a convertirse en algo reconfortante. Pensó que lo echaría en falta si al final acabara perdiéndolo, y aunque prefería no darle muchas vueltas había de reconocer que tal vez estuviera desarrollando un cierto grado de dependencia emocional.

			—Nunca he tenido suerte en mis relaciones de pareja.

			—¿Y por qué?

			—Mi último novio era un cafre de mucho cuidado.

			—Ya sería menos.

			Olga tomó un sorbito de su taza de café antes de contestarle. Aquella buhardilla era como una cueva y Diego vivía muy en precario, apenas tenía de nada. Pero un buen café y una charla de a dos sí que podía ofrecerle. Con eso ya era bastante. 

			—Me puso los cuernos un montón de veces. Se acostaba con sus ligues en nuestra propia cama. Llegó a enrollarse con la que era mi mejor amiga, con eso te lo digo todo. Y menos mal que fue ella quien al final vino a contármelo, porque si llega a ser por él, aún me tendría engañada.

			—Vaya, sí que era un buen elemento. ¿Y cuanto tiempo estuvisteis juntos?

			—Algo más de tres años.

			—¿Y en todo ese tiempo nunca sospechaste...?

			—¿Que me la estaba pegando? Pues la verdad es que no. Cuando estás enamorada te vuelves ciega, no te percatas ni de lo evidente. Estaba entregada a él en cuerpo y alma. Le ofrecí mi corazón, le brindé mi confianza. Cuando todo eso se ve traicionado, es muy difícil recomponerse y rehacer tu vida como si tal cosa. Se genera una sensación de vacío muy grande dentro de ti.

			—¿Y qué pasó después?

			—Pues ya te lo estoy diciendo. Salí muy quemada de esa relación tan tóxica y no supe cómo volver a encontrarme a mí misma. Toda mi concepción del mundo, mi escala de valores... Aquello en lo que creía se había desmoronado. ¿Cómo empezar de nuevo en esas circunstancias? Estaba totalmente perdida, desorientada a más no poder.

			—¿Y piensas que Gina es la solución?

			—Me hace sentir mejor pensar que… que no hay nada que pensar, solo ponerme a su servicio y ser su gregaria.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Tú también lo quieres, ¿o no es así? —dijo Olga.

			Estaban sentados en el tresillo de skay, cada uno en su asiento. Diego hizo por deslizarse hasta su parcela para sentir su contacto. Tuvo un gesto delicado con ella, acariciándole el lóbulo de la oreja. Olga reaccionó cerrando los ojos, jugueteando con su lengua y su propio labio inferior. Pese al intenso placer que sentía se rehízo casi al momento. Recobró la compostura y vino a marcar enseguida una cierta distancia física a modo de cautela. Entonces se acordó del beso que se habían dado en el grupo unos días atrás, de lo mucho que se había removido en su fuero interno al sentir su calidez y su implicación. Había sido muy sintomático, iba mucho más allá de lo que provoca un simple beso o un mero ejercicio, pero se negaba a reconocerlo. Para ella había sido muy similar a lo que sintió en su momento con alguna pareja suya del pasado, cuando estuvo enamorada de verdad. Una sensación así no podía corresponderse con su actual circunstancia, por lo que decidió ignorarlo y no incidir ya más en ese tipo de reflexiones. Pero Diego había insistido, estaban conociéndose… El resultado era que estaba en su casa y que lo tenía a un palmo de su cara haciéndole cariñitos.

			—No es deslealtad hacia Gina —le dijo—, es hacer lo que nos ha pedido.

			No tenía muy claro que ese análisis se correspondiese con lo que estaba pasando.

			—¿Estás seguro, Diego? Yo no sabría decir si…

			El empuje de un beso la interrumpió y no le importó lo más mínimo. Decidió devolvérselo con creces, impregnándole con su lengua de todo el sentimiento que tenía acumulado. Lo besó con mucha fuerza y reiteración, para poder transmitirle la gran cantidad de deseo —a la par que de ternura— que había dentro de ella esperando ver la luz. Estaba tan falta de comprensión, de tener un apoyo, un hombro... Cada vez que lo pensaba acometía con más ansia y volvía a besarle de nuevo, para poder inocularle toda su pasión a través de ese intercambio mutuo de saliva. 

			Ignoraba qué sería lo que estaba sintiendo Diego, pero para ella era importante que reeditaran las sensaciones de aquel primer beso en Gina’s, todo el ardor y el afecto que depositaron en él.

			No sin unas ciertas dosis de ansia y con sus respiraciones algo entrecortadas, fruto de ese ímpetu por el que se estaban dejando arrebatar, ambos empezaron a despojarse de toda la ropa e ingresaron en el catre para poder consumar sus apetencias.

			Al día siguiente ya estaba hecha un lío. El deseo era poderoso y ella había sucumbido a sus bajos impulsos. Era humano y comprensible, no había que mortificarse. Tampoco había que sentir culpa. Diego llevaba razón, no estaban haciendo otra cosa que no fuera explorar y aplicarse en sus deberes. Sin embargo, no podía quitarse de encima una pegajosa sensación de estupor, como una especie de mala conciencia que se le había generado a raíz de haberse ido a la cama con Diego. Tal vez fuera psicosomático, fruto de su propia ansiedad, o solo una reminiscencia del concepto de pecado, que permanecía aún vivo en ella y que condicionaba su escala de valores, su forma de ver el mundo y de juzgarse a sí misma; esa voz interna acusatoria que le martilleaba e insistía en que había cometido un desliz.

			Se alegraba de estar en la fábrica, en su punto de operaria de la cadena de producción. Era un trabajo mecánico, que le ayudaba a estar ocupada y no pensar demasiado. Esa semana le tocaba envasar, iba rotando por quincenas. Así era como le gustaba al controller, que todos sus trabajadores aprendieran las tareas específicas de cada uno de los puestos. A ella no le parecía ni bien ni mal. Se limitaba a cumplir con su cometido de forma eficiente, al margen del poco entusiasmo que el trabajo le produjera. No entraba dentro de sus planes quedarse en esa empresa muchos meses más. Dentro de la política de recursos humanos de la compañía no se contemplaba la promoción interna, por lo que Olga tenía claro que sus posibilidades de progreso estaban cercenadas de antemano. Ella aspiraba a mejorar, era legítimo, y se sentía sobradamente válida como para poder optar en un futuro próximo a un empleo que estuviese mejor retribuido y fuera más estimulante.

			Al llegar la hora del almuerzo, se apartó de la zona de envasado, se quitó los guantes y se retiró a guardarlos en su taquilla junto a las botas, el mono de trabajo y el resto del equipo de protección, como hacía siempre que tenía que salir a tomar algo; le apetecía ir vestida de calle. Se atusó un poquito el pelo y se abotonó después la blusa, dispuesta a salir afuera a que le diese el aire y tomarse un merecido descanso. Entonces, al levantar la cabeza, se topó con una visita imprevista.

			Decidieron dar un paseo por una de las calles aledañas, dentro del propio polígono. Gina lucía un fastuoso vestido rojo muy llamativo con unos tacones a juego. Estaba arrebatadora.

			—¿No te alegras de verme? —le dijo, mientras se encendía un cigarro.

			—Sí, claro que sí. Es que ha sido algo inesperado. Además, solo nos dejan media hora de descanso, así que…

			—Te tomarás el tiempo que yo estime necesario, ¿entendido?

			Olga asintió varias veces sin titubeos.

			—¿O es que habrías preferido que hubiera venido Diego en mi lugar?

			—No, Gina, pero ¿qué dices? ¿Cómo puedes pensar eso?

			—Si aspiras a mi servidumbre, ya sabes lo que eso implica.

			—Sí, señora.

			Gina le corrigió de inmediato.

			—Sí, mi ama y señora —se recreaba con énfasis al pronunciar cada sílaba—. Estamos subiendo de nivel.

			—Sí, mi ama y señora —dijo también Olga, con manifiesto deje servil.

			—Refréscame la memoria, ten a bien.

			—Sumisión y entrega a mi señora. Disposición absoluta en todo, con total veneración y consagrada al servicio de…

			—¡¡Basta!! —le interrumpió—. No estoy reclutando papagayos que solo recitan de carrerilla. Ya sé que todos os sabéis la teoría.

			Le tendió el cigarrillo, ofreciéndole una calada. Olga aspiró un par de bocanadas con evidente ansiedad y procedió a devolvérselo. Gina lo saboreaba con gusto, acentuando su deleite por el mero placer de fumar.

			—Y el compromiso ha de ser ciego. Es como dar un salto al vacío. No debes pensar en si hay red o no, solo confiar en quien te dice que confíes.

			—Por descontado, claro que sí.

			—Cuidado con los límites. El corazón es muy frágil y las lealtades también. Confianza ciega, Olga.

			—Confianza ciega, tenlo por seguro.

			Gina le asignó una larga chupada a su cigarrillo, que aún estaba a medio consumir.

			—Abre la boca y saca la lengua.

			Tras un instante de duda, Olga acató la orden y la extrajo todo cuanto pudo. Gina extendió su mano con el cigarrillo aún prendido para hacer servir su lengua a modo de cenicero. Lo apagó, restregó la colilla con fuerza y se aseguró de esparcir las cenizas por todo el interior de su boca soplando por encima un par de veces; algunas llegaron a depositarse incluso al fondo de la garganta. Olga aguantó el envite sin rechistar. Se limitó a cerrar los ojos como única estrategia en su afrontamiento del dolor.

			Una vez apagada del todo se deshizo de la colilla, tirándola con desprecio al suelo. Se acercó entonces hasta Olga y la envolvió en un asfixiante abrazo que le impedía la movilidad.

			—Para estar en mis brazos hay que hacer muchos sacrificios. Cortar el cordón, volar sin alas. No todo el mundo es apto.

			Debido a ese abrazo opresivo y a las secuelas de la quemazón reciente, Olga evidenciaba una ostensible dificultad en el habla.

			—Es lo que más deseo.

			—No te he escuchado bien.

			Olga hubo de redoblar esfuerzos en su vocalización para hacerse entender.

			—¡¡Es lo que más deseo!!

			



	

XXVI

			Solía hacer ejercicio un mínimo de tres veces por semana. Le gustaba salir a correr por la ciudad y luego quedarse un buen rato en un parque cercano a su domicilio y hacer estiramientos. Aprovechaba esas horas para repasar mentalmente cuál era su posición en el grupo, si estaba haciendo progresos y ganando puntos o si, por el contrario, se había quedado estancada. En cierto modo se sentía satisfecha consigo misma, pensaba que lo hacía bien, que estaba evolucionando y avanzaba en el camino correcto. Pero Minerva no podía evitar compararse con los otros, y era justo entonces cuando le asaltaban las dudas. 

			Le tenía cierta tirria a Natalia. Envidiaba su actitud, ese aura de seguridad tamizada de altanería que siempre exhibía al hablar, al andar, en cada gesto suyo. Era un síntoma de autoconfianza, o al menos eso proyectaba. Iba a prostituirse por devoción a Gina, una encomienda muy dura, digna de elogio. ¿Cómo poder competir? ¿Qué tendría que hacer ella para aventajarla? ¿A qué altura quedaba el listón? 

			Y nadie ponía en duda que Natalia era una mujer atractiva, como también Olga. Minerva siempre había tenido un buen concepto de su aspecto físico. Se sabía una mujer hermosa, con un cuerpo bien cuidado y unas curvas muy femeninas que atraían todas las miradas. A pesar de ir en chándal y deportivas, con el cabello recogido en una simple cola y evidentes restos de sudor, Minerva se veía bella igualmente, poseedora de su propio encanto natural. Su exuberante porte de mujer pelirroja le había servido para granjearle notables éxitos en el campo de las conquistas. Nunca había tenido que esforzarse por seducir a nadie, siempre se lo habían puesto en bandeja. Durante muchos años su única preocupación radicó en torno a cómo quitarse de encima al puñado de moscones que le solía rondar. Pero en esos momentos se hallaba fuera de hábitat, desnortada y sin saber de qué forma superar los escollos. Tampoco sabía con certeza si en la elección final primaría el componente físico. Conjeturaba que no. Para Gina prevalecían las actitudes, las conductas, el afán de superación, los esfuerzos, la capacidad para adaptarse, romper prejuicios… 

			Dentro de la llamada esfera social, la apariencia seguía siendo el factor preponderante. Era lo establecido, formaba parte del sistema, estaba comúnmente aceptado. Y huyendo de toda esa mascarada de la que no quería participar era como había acabado en el grupo. Tenía que desaprender, despojarse de los hábitos y de la conciencia adquirida que no hacía más que lastrarla. Gina era capaz de intuir su inseguridad a distancia, y sin duda por eso había elegido a Camilo antes que a ella para integrarse en su servidumbre.

			Hacía tiempo que no salía con nadie, tener o no tener novio dejó de quitarle el sueño; unas cuantas malas experiencias habían tenido la culpa. No podía precisar si alguna vez había estado enamorada, pero ella echaba de menos los besos de amor. Siempre, desde muy niña, ya le llamaba la atención el cuento de La bella durmiente, que al final conseguía despertar del letargo en el que estaba sumida gracias a un beso de amor. Lo recordaba muy vívido. De pequeña, no sabía bien qué era lo que venía a decir esa expresión singular. ¿Acaso podía algún beso no ser de amor? Ella todos los besos los daba con amor, con mucho amor, ya fuera a su padre, a su madre, o a sus abuelos que tanto los quería. Unos cuantos años después, cuando estuvo algo más crecidita, pudo por fin discernir acerca del auténtico sentido de esa frase. Pero seguía sin encajarle del todo, porque si ella besaba a alguien —concretamente a un chico, lo de los besos a la familia pertenecía a una etapa superada— iba a ser por amor y solamente por amor, no concebía que pudiera ser de otra forma. Pensando así se llevó muchos chascos. Estaba muy harta de todo, se sentía fuera de lugar, por eso la opción que se le presentaba al formar parte del grupo le abría un horizonte de futuro esperanzador.

			Desde un banco cercano, Gina se encontraba observándola. Al estar tan inmersa en sus pensamientos y en la práctica de la gimnasia, le había pasado inadvertida su presencia en el parque. Hubo de hacerle una seña para llamar su atención. Entonces se dio cuenta y sus palpitaciones se incrementaron mientras corría hacia el banco.

			—Gina, ¡qué sorpresa!

			Gina permaneció sentada. Minerva se colocó enfrente, de pie. 

			—Te veo muy en forma.

			—Intento hacer ejercicio unas tres veces por semana. Hay que mantenerse.

			—Me refería al grupo, a la última sesión que tuvimos. Estuvo bien lo que dijiste sobre los besos y demás.

			—Ah, ya, bueno… —dijo, con poco apasionamiento. No sabía si interpretarlo ciertamente como un halago o entenderlo como una indirecta sujeta a un doble sentido. Con Gina las afirmaciones siempre estaban abiertas a una segunda lectura.

			—Bueno, ¿qué?

			—Pues que al final…

			—El argumento acabó yendo por otro lado. ¿Es lo que quieres decir? —Le ayudó a concretar.

			Minerva le dio la razón con un movimiento de cabeza. 

			Gina echó la mano al bolsillo interno de su abrigo, donde guardaba un paquete de tabaco. Se dispuso a encenderse un cigarro y a ofrecerle otro a ella. 

			—No, gracias. —Lo rechazó—. Y menos haciendo deporte.

			Gina se quedó impasible. Mantuvo su ofrecimiento con el brazo aún extendido y un rictus severo en el rostro. Minerva lo captó enseguida, y tuvo a bien rectificar y aceptarle el pitillo. Le había cogido manía al tabaco, ya lo había estado hablando en su momento con Natalia. Cada vez le daba más grima todo lo relacionado con el humo, la nicotina y su olor apestoso. Podría decirse incluso que había alcanzado extremos de repugnancia, de auténtica animadversión. Pero no podía evidenciarlo ante Gina. Ella era una gran fumadora, lo recalcaba en las sesiones y quería que ellos lo fueran también. Además, no podía hacerle un feo. Se inclinó hacia Gina para que le diera lumbre y volvió a su posición erguida. Sin dejar de mirarla a los ojos, Gina dio una calada honda y duradera, que Minerva trató de imitar, con más intención que fortuna.

			—Veo potencial en ti, Minerva, pero no es suficiente. La competencia es dura, ya lo estás viendo.

			—¿Hay gente por delante de mí?

			—Me temo que sí. Pero me gustaría poder darte una oportunidad para que… bueno, para que vayas haciendo méritos.

			Gina se levantó y se puso detrás de ella, quedando arrimada a su espalda. Le retiró con uno de sus dedos varias gotas de sudor que todavía resbalaban por sus pómulos, para, después de eso, introducirse el dedo en la boca y saborearlas, en un gesto cargado de indudable sensualidad. Minerva estaba paralizada y excitada a más no poder, con todo su sistema nervioso aterido de emoción. Nunca había estado tan cerca, ni se había mostrado tan explícita. Y recordaba que, hasta ese momento, jamás se había sentido atraída por ninguna otra mujer, porque lo que sentía por Gina trascendía del género y de la mera orientación sexual. Estaba fascinada por ella, solo así podía explicarse, desde un sentimiento profundo de abnegación y querencia.

			—Te tengo reservado un encarguito.

			Se sabía preparada, dispuesta para cualquier cosa. En su interior albergaba el deseo de que la hiciera suya allí mismo, de pie, a la vista de todos; que le introdujera bien adentro ese mismo dedo con que le había secado el sudor, y que no parase de friccionar hasta que un charco de flujo acabara empapando sus bragas. Lo deseaba con tantas ganas que acabó por ocurrir y la humedad en sus partes íntimas se dejó notar enseguida. Mas todo había sido fruto de su mente calenturienta, pues Gina, lejos de hacerle nada y sin tan siquiera haberle tocado en esa zona del bajo vientre, lo que hizo fue apartarse y volver a echarse mano a otro de sus bolsillos. Extrajo del mismo unas cuartillas dobladas.

			—Con manual de instrucciones incorporado —le dijo, a la vez que le guiñaba un ojo. Intuyendo lo que le había sucedido, le suministró un par de clínex.

			—Límpiate un poco, anda, que estás transpirando más por ahí abajo que por el resto del cuerpo. 

			Minerva no pudo evitar sofocarse.

			—Te huelo el coño desde aquí, pero no pasa nada, ¿está claro? Has lubricado a gusto, nada más. No debes avergonzarte. Repítelo conmigo.

			—No entiendo. ¿Cómo? —acertó a decir vagamente.

			—Repetir es reafirmarse; reconforta nuestro espíritu y eleva el estado de ánimo. Repite bien fuerte: «No debo avergonzarme».

			—No debo avergonzarme —dijo, sin conseguir desprenderse de un palmario halo de timidez.

			—Y ahora quiero que lo grites a los cuatro vientos. Se te ha humedecido el chocho, ¿y qué pasa? Si a mí no me molesta, ¿por qué habría de ofenderse nadie? ¡Grítalo con fuerza, joder! ¡Qué se entere todo el mundo!

			—¡¡¡No debo avergonzarme!!! —gritó siguiendo sus órdenes, con tanta fuerza y aire como sus pulmones fueron capaces de albergar.

			Gina sonrió satisfecha, complacida por la reacción que había mostrado su discípula.

			—Muy bien, así me gusta. No hay nada como hacer ejercicio.

			



	

XXVII

			Por mucho que lo pretendía, no le había vuelto a suceder. Lo había intentado en el cementerio y lo estaba forzando en su casa, propiciando el ambiente idóneo para que la conexión se produjera. Había desplegado sus fotos, los álbumes, cartas amarillentas de hacía unos cuantos años y demás parafernalia con la que contaba. Era lo único que se había traído del domicilio compartido con Sara: todos los recuerdos que conservaba de Gastón. En la que él ya no consideraba su casa se había dejado buena parte de su ropa y la mayoría de sus pertenencias. No le importaba, carecían de valor; solo esos objetos merecían realmente la pena. Tenía consigo las fotos que rememoraban sus años nostálgicos y tantísimas experiencias vividas juntos. En casi todas salía con esa gabardina que Sara no tardó en reconocer, «esa tan horrible», como le había dicho el otro día mientras repasaban las fotos en su salón. Para él era muy especial, le recordaba a la que vestía Christopher Lambert en Los inmortales. A Diego le gustaba ponérsela porque le hacía sentir así, inmortal. Era una tontería, una bobada surgida de la mente soñadora de un veinteañero universitario impresionado por esa película, pero a él le funcionaba, incidía en su autoestima y le ayudaba a afrontar los retos que le proponía Gastón. Una vez que se hubo retirado de las disputas con su amigo y decidió formalizar su relación con Sara, se deshizo de la gabardina; ya no tenía ningún sentido conservarla. Algo también de él mismo se perdió al renunciar a esa prenda, al desistir de un tipo de vida que tanto le estimulaba y de una determinada manera de sentir.

			Entre las cajas con artículos que acumulaba en la buhardilla, extrajo un disco de vinilo que había rescatado de su antiguo hogar, uno de los pocos que merecía ser conservado. Era el preferido de ellos; llegaron a determinar que ese era su himno. Se titulaba Tus pasos, una pieza instrumental poco conocida de Radio Futura, cara B de single en sus primeros años de andadura artística3. Siempre les había resultado chocante que una banda que destacaba por escribir tan buenos textos se hubiera permitido el lujo de incluir en su repertorio un tema solo con música. Fue por ese motivo que la canción atrajo su interés y empezaron a escucharla; ambos cayeron fascinados por la cadencia hipnótica de su melodía. Parafrasendo su título fue como Gastón acuñó el consabido latiguillo de «seguir mis pasos». Todo remitía a esa composición musical, cuya escucha tantas veces habían disfrutado juntos. 

			Carecía de tocadiscos allí; la cadena de sonido se había quedado en la casa, con Sara, como la mayoría de sus cosas. En ese momento lo echó de menos, le apetecía oírla, aparte de lo adecuado que podía resultar. Empezó a tararearla, qué remedio. Se acordaba de las notas con bastante exactitud, y así fue como, a modo de tonada, la melodía de Tus pasos reverberó ensoñadora por toda la buhardilla.

			Algunos recuerdos pretéritos no tardaron en acudir, pero se mezclaron con otros mucho más recientes que acabaron imponiéndose debido a su mayor grado de cercanía. No conseguía quitarse de la cabeza a Olga y todo cuanto había ocurrido con ella. Habían hecho el amor y había sido precioso: sus cuerpos desnudos en comunión perfecta bajo las tenues sábanas, su calidez compartida, sus incesantes besos dados una y otra vez... esos besos singulares que resultaban tan adictivos. ¿Y en qué lugar quedaba Gina dentro de la nueva situación? Era difícil de determinar, todo estaba confuso. Olga le estaba haciendo vivir algo muy intenso, pero lo que él sentía por Gina quedaba fuera de cualquier tipo de paralelismo que quisiera trazarse. Si había llegado hasta Olga había sido gracias a Gina, una parada más en el largo camino hacia su servidumbre. ¿Y qué decir de todas las experiencias que había tenido con ella, tanto en la whiskería, como en su antiguo local medio en ruinas Dark Pleasure y también en el cine? Nunca había experimentado nada semejante, sin parangón alguno en su vida. Iba mucho más allá de un mero sentimiento romántico, de un polvo cualquiera o de lo que estaba viviendo con Olga, profundo a la par que bello, no había por qué negarlo. Pero lo que de verdad le motivaba era llegar hasta Gina, ese era el verdadero reto. El mismo desafío que tiempo atrás había afrontado Gastón y hacia el cual le estaba empujando desde quién sabe dónde, quizá desde la memoria o tal vez desde el otro lado, no albergaba ninguna certeza al respecto. 

			Lo de Olga era circunstancial. Los dos lo tenían claro desde el principio y se habían mostrado de acuerdo. Pero cuando surgen sentimientos por medio y besos como los que daba Olga…

			Sus reflexiones se interrumpieron por el sonido del timbre de la puerta. Cuando se acercó para abrir, comprobó que se trataba de Gina.

			—Vaya… No te esperaba.

			—¿Puedo pasar?

			Diego la invitó a entrar, dibujando casi sin querer en el aire un gesto de cortesía al extender el brazo. Gina no paraba de mirar de un lado a otro, como si inspeccionara el sitio.

			—Así que esta es tu morada...

			—Al menos de momento. Es algo provisional.

			—El reposo del guerrero.

			—No, qué va. Ya te digo que estoy en un proceso de… bueno, todavía no sé muy bien.

			—Solo lo usas de picadero entonces.

			—¿Cómo?

			—Para follar, digo.

			—No, no… no sé qué quieres decir —apenas acertaba Diego a balbucear.

			—¿No es aquí donde te has estado trajinando a Olga?

			—Te lo ha contado.

			—Mi servidumbre no puede ocultarme cosas. Y eso también va por ti.

			—Yo le animé a hacerlo. Entendí que parte de la naturaleza del ejercicio era que…

			—Déjate de monsergas. A mí no tienes tú que venir a explicarme en qué consisten mis propios ejercicios.

			—No, claro que no. Solo quería…

			—¿Qué has aprendido?

			—Creo que Olga…

			—No estoy preguntando por Olga —volvió a interrumpirle—. Quiero que me hables de ti.

			—Siento que evoluciono.

			—¿Hacia qué?

			—Creo que la clave de mi ejercicio radica en explorar.

			A Gina pareció divertirle esa explicación. Hizo un leve mohín al curvar sus labios, en el que se vislumbraba un sucedáneo de sonrisa. No tardó en advertir todo el despliegue de material relacionado con Gastón Barrios. Le bastó con arquear una ceja en signo interrogativo.

			—Éramos muy amigos. Estoy intentando restablecer nuestra conexión.

			—Recuerda que está muerto.

			—¿Y tú qué sabes de eso?

			—Está muerto y enterrado, te vuelvo a decir. Tanto tú como yo hemos visto su cadáver y visitado su tumba.

			—¿Qué era lo que os unía? ¿Llegó a formar parte de alguno de tus grupos?

			—No, él nunca estuvo en un grupo. Con Gastón era distinto. Teníamos... otro tipo de relación.

			—¿Distinto por qué?

			—¿Y a ti qué te importa?

			—Necesito aclararme, despejar mis dudas.

			—Me empiezas a recordar a él. Lo digo por tu barba, te aporta un cierto parecido.

			—Aún no me has contestado.

			—En todo acto de fe siempre sobran los datos y se desdeñan las pruebas. Tienes que creer y confiar en mí. Solo haciéndolo como te digo, tu entrega será genuina. Cualquier otra cosa que interfiriera arruinaría el proceso.

			—Estoy confundido, no sé qué más hacer. Yo pensaba que…

			—¿Te has masturbado?

			—¿Cómo dices?

			—Después de lo del otro día, de tu adiestramiento especial, ya sabes. ¿Te has pajeado a gusto?

			Diego no pudo evitar ruborizarse. Gina no se anduvo con miramientos.

			—Si no fuera así, me decepcionaría.

			—Sí, sí, claro que lo he hecho. Varias veces, además.

			—¿Y en qué piensas? Quiero decir, ¿cómo te motivas?

			—Pienso en ti, mi señora.

			—Eso ya lo sé, necio. Te estoy preguntando por los detalles. Estoy segura de que puedes ser un poco más específico.

			—Pienso en tu aliento, en tu aroma cautivador. En cómo sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de volver a embriagarme en él. 

			—¿Es verdad lo que dices?

			—Por supuesto, no lo dudes.

			—¿O a lo mejor prefieres follar con Olga?

			—No, no, de verdad que no. Eso no tiene nada que ver. Ya te he dicho que buscábamos la forma de...

			—¡Cállate! Resultas patético excusándote.

			—No pretendía. Yo...

			—Dime una cosa: si tuvieras que elegir entre volver a hacerte una paja, pensando en mí como me has dicho, o volver a tirarte a Olga, ¿con qué opción te quedarías?

			—Contigo, por supuesto.

			—Con la paja, quieres decir.

			—Bueno, sí, eso... con la paja, sí. —Le costó trabajo admitirlo.

			—¿Y pretendes que me lo crea? Debes de ser la única persona en el mundo que prefiere hacerse una paja a echar un polvo.

			—Hombre, es que dicho así suena un poco raro.

			—Pues dilo de otra manera entonces para que suene mejor.

			—Lo que realmente quiero decir es que mi sentimiento hacia ti es muy intenso aunque tú no estés presente, y que siempre será preferible evocarte respecto a cualquier otra cosa, hablemos de follar, hablemos de lo que sea o con quien sea. Además, hay que tener en cuenta que...

			Gina hizo que se callara con un solo gesto de su mano derecha. A continuación, se introdujo el dedo índice en la boca y lo salivó profusamente a base de lengüetazos. Tras haberlo embadurnado en babas, se lo ofreció a Diego para que lo chupase. Cuando Diego iba a proceder, Gina le echó de nuevo el freno.

			—Así no, de rodillas.

			Por la expresión en la cara de Diego podía advertirse su incredulidad.

			—Igual que un perro. Has de chupar como un perro. ¡¡De rodillas he dicho!!

			Diego acató la orden y se postró a los pies de Gina. Ella volvió a ofrecerle su dedo, que él no dudó ávido en lamer. Estaba complaciendo a Gina, no debía cuestionarse ni pensar en nada más. Él era uno de sus pupilos, y si se estaba arrastrando lo hacía por cumplir un mandato suyo. Era motivo de gozo, de exaltación compartida, pues al complacerla gozaban ambos. Le había comparado con un perro, y era un ejemplo muy apropiado porque en él confluían las dos perspectivas: por un lado estaba la del ama que manda y ordena, y se siente satisfecha viendo cómo se ejecuta esa orden; y por otro estaba la del perro, que servilmente cumple con su cometido. El mero hecho de obedecerla ya le reportaba un nivel inmenso de satisfacción.

			Al estar inclinado hacia el suelo resultó quedar a la altura propicia, lo cual Gina aprovechó para asestarle un magnífico rodillazo justo en pleno mentón, que lo tumbó de primeras. Diego no sabía exactamente qué había pasado y trató de reincorporarse.

			—¿Quieres más? Me refiero a la saliva, no al golpe.

			—Por supuesto que quiero. Me muero de ganas por besarte.

			—¿Quién ha hablado de besos? —replicó en tono jovial. 

			Acto seguido, escupió repetidas veces en la palma de su propia mano.

			—No te has ganado mis besos, ¿pero qué te has pensado? —Cambió el tono de voz, sonando esta vez más severo—. Si quieres probar mi saliva, has de paladearla aquí.

			Diego acercó la boca hasta su mano. La escena le recordaba a cuando se le da de beber a un asno o algún otro animal del estilo. Pero no se lo pensó ni un segundo, y se lanzó con ansia a lamer su espumarajo, mientras su excitación iba en aumento y sentía crecer en su entrepierna la mayor erección que recordaba haber tenido en toda su vida. Estaba siendo depositario de su más pura esencia, ¿podía aspirar a más? Probablemente sí, pero en esos instantes creyó estar tocando el cielo. Nunca hasta ese momento se había sentido igual de dichoso.

			



	

XXVIII

			No sabía por qué había decidido aceptar. Estaba ya muy cansada del trato sensacionalista que los medios brindaban a la temática BDSM. Incluso ella misma lo había vivido respecto a su club Cuero Negro alguna vez que otra, así que podía decirse que no era novata en esas lides. 

			A pesar de todo, resolvió darle al periodismo una nueva oportunidad. Le había caído bien esa chica por teléfono, Emma no sé qué le había dicho que se llamaba; parecía una profesional de veras. Tal vez ella supiera darle el enfoque respetuoso que el asunto merecía. Albergaba esa esperanza, aunque Verónica ya estaba curtida en todo tipo de desengaños.

			Recibió a las dos mujeres en uno de los reservados del club. Pensó que sería la ambientación más idónea para poder sumergirse de lleno en el asunto que iba a ocuparlas. Tras las presentaciones, todas tomaron asiento en unos confortables sofás de cuero, Sara y Emma en el más grande y Verónica en el de al lado, que formaban un ángulo recto según su disposición. La luz había sido graduada y se enfocaba de forma estratégica, con el objeto de crear una atmósfera de penumbra que invitara a tener encuentros e intercambios íntimos. Toda la sala estaba decorada en tono negro azabache, muy tendente a la oscuridad, y por las múltiples repisas que sobresalían de las paredes quedaban a la vista objetos y útiles para la práctica del sadomaso.

			***

			Verónica fue la primera en hablar.

			—La dominación es algo sano. Desconocido para muchos, pero…

			—¿Has dicho sano? —la interrumpió Sara.

			—Entre otras muchas cosas, sobre todo para la mente. Te libera de aprensiones y de un montón de malos rollos. Favorece el equilibrio y produce una intensa sensación de bienestar.

			—Hombre, pero... que te aten y te azoten y te hagan no sé cuántas cosas más, no lo veo yo muy sano —objetó.

			—¿Lo has probado?

			—No, claro que no.

			—Hablas desde el prejuicio y el desconocimiento, tú misma acabas de delatarte. Insisto, ¿por qué no lo pruebas?

			—No tengo por qué probar nada sabiendo de antemano que no me va a agradar.

			—¿Y entonces qué hacemos aquí? —preguntó Verónica, desconcertada.

			Emma supo estar al quite.

			—Periodismo de investigación, ya te lo dije por teléfono. Estamos haciendo un reportaje para la revista.

			—Experimentad, os lo recomiendo. Así podréis transmitir sensaciones auténticas vividas de primera mano.

			Emma le mostró una foto de la fachada exterior de Gina’s, haciendo como si no hubiera escuchado el comentario anterior.

			—¿Conoces este local?

			Verónica negó con la cabeza.

			—No me suena, lo siento.

			—Pensé que en este mundillo os conoceríais todos.

			—No, tampoco te creas.

			Se produjo un silencio palpable, un espacio vacío que ninguna de las tres llenaba. Emma intervino de nuevo.

			—¿Y cómo se inicia una en esto del BDSM?

			—Cada persona suele tener su propia motivación. Y la voluntad, por supuesto. Eso es lo más importante.

			—¿Es una filosofía de vida o simplemente es un juego?

			—Para algunos es mucho más.

			—¿Y a ti te gusta ser sumisa o dominante?

			—Do-mi-na-ción.

			Emma empezó a sentir que se estaba acalorando. Tal vez no había sido buena idea reunirse allí. Podría haber resuelto la entrevista vía telefónica, pero prefirió la opción presencial por Sara; era la mejor forma de concienciarla al respecto de dónde se estaban metiendo.

			—Me vais a tener que perdonar —dijo Emma—, necesito ir a los servicios. ¿Por dónde quedan?

			—Sigue todo recto y toma el primer pasillo. Los encontrarás enseguida, la última puerta a la derecha. Está indicado con cartelitos, no tiene pérdida.

			Tras disculparse de nuevo, se levantó del sofá y abandonó el cuarto. 

			Verónica aprovechó la eventual ausencia de Emma para hacerle unas preguntas a Sara.

			—Tú no eres periodista, ¿verdad?

			—¿Tanto se me nota? Pero mi amiga sí que lo es. Yo estoy en esto por mi pareja.

			—Lo estás haciendo por amor…

			—¿Te sorprende?

			—Es bonito que la gente se quiera. El amor y el respeto es la base de todo. ¿Y ella?

			—Emma me está ayudando. Verás, es que mi novio... Resulta que… Bueno, es posible que ande metido en ciertos líos… En fin, es difícil de explicar.

			—Eso parece —ironizó—. Entonces, ¿no va a haber reportaje?

			—No sabría decirte. A lo mejor Emma escribe algo igualmente y lo acaba publicando…

			Lo había vuelto a sentir, aunque de forma muy distinta. Notaba una calentura que le subía por todo su ser y que la estaba estremeciendo. Necesitaba echarse un poco de agua y aplacar esa especie de erupción volcánica interna. Había un paralelismo claro con la crisis que había sufrido en Gina’s, pero también diferencias notables. Se sentía subyugada de nuevo, debía aceptar el hecho y empezar a cuestionarse los porqués. Sin embargo, su cuerpo respondía de forma opuesta a la reacción negativa que tuvo cuando se enfrentó a la fotógrafa. Le estaba gustando mucho, se sentía muy excitada y disfrutaba de la sensación. Hacía mucho tiempo, desde su adolescencia incluso, que no había experimentado ese hormigueo abrasivo corriendo libre por sus venas, y eso le provocaba un mayor desconcierto aún.

			Cuando terminó de refrescarse, se detuvo justo en la entrada de los servicios, al oír de fondo unos extraños ruidos que la alarmaron y que parecían provenir del cuarto de enfrente. No contaba con puerta, tan solo una cortinilla velaba el acceso. Su curiosidad periodística pudo más que otra cosa, y la impulsó a asomar la cabeza con calculado sigilo para no advertir a nadie de su intrusión. 

			Entonces contempló la escena. Una dominatriz estaba sometiendo a su esclavo en una sesión de BDSM. El hombre estaba atado de brazos y pies, completamente desnudo e inclinado sobre un potro. Ella le fustigaba con un látigo de cuero corto y de varias colas, golpeando acompasada y cada vez con más fuerza. El esclavo profería alaridos desgarrados a la par que placenteros, repitiendo: «¡Sí, sí, quiero más, quiero más, mi ama!», y volvía a alternar los gritos con gemidos de gozo. En ese momento deseó intercambiarse, tomar su lugar en el potro y asumir su rol. Y puestos a fantasear, que fuera Verónica quien la castigara, ¡claro que sí! Era eso lo que quería, lo que en realidad le había provocado la calentura unos minutos antes. Solo con haber oído hablar de sado y de dominación se había puesto cachondísima. 

			No era que se sintiese atraída por Verónica. Podía considerarse guapa: su bonita melena castaña y la sensualidad de sus labios eran detalles que no le habían pasado inadvertidos, para qué iba a negarlo. Pero ella era periodista, siempre se fijaba en las facciones y los rasgos de todos sus entrevistados, pues a través de esos matices y los aspectos gestuales se transmite más información relevante de lo que realmente el sujeto llega a verbalizar. Era el perfil de Verónica y toda su persona lo que en verdad le abrumaba y desataba sensaciones que no podía contener, como si una manada de caballos salvajes anduvieran trotando a galope en un total desgobierno.

			No pudo seguir mirando, tuvo que volver al baño con urgencia. Su volcán interior ya había explosionado y empezaba a sentir en sus adentros los efectos de esa brutal estampida, pugnando incontenible por abrirse paso.

			



	

XXIX

			Le resultaba muy difícil seguir haciendo vida normal, acometer ciertas rutinas bien templada de ánimo como si no pasara nada. Todo iba a peor, sentía que no avanzaba. Lejos de clarificarse, las cosas se iban enrevesando más. 

			Necesitaba hablar con Diego, enfrentarle cara a cara, pero le daba pánico que al final la medida resultara ser demasiado agresiva y acabara ocasionando un indeseado efecto contraproducente. Era mejor esperar a que fuese él quien diera el paso. Tenía que ocurrir más temprano o más tarde. Tantos años de vida en común no podían liquidarse tan fácil, como quien borra una pizarra de un solo golpe de mano. Su relación estaba muy asentada y ella sabía que el sentimiento mutuo era muy sólido, no podía desvanecerse como una ilusión incumplida. Todo lo que les estaba pasando era algo puntual, un mal sueño provocado por el dramático suicidio de Gastón Barrios. Ese suceso había sido el detonante, la causa de una anomalía en sus vidas que ya empezaba a durar demasiado.

			Volvía del supermercado, de hacer la compra. Le costaba horrores acostumbrarse a esa dinámica, continuar como si nada con los hábitos del día a día. Pero la nevera no se llenaba sola.

			Había llegado al portal. Se encontraba en el rellano, esperando el ascensor. Solía usar las escaleras, así aprovechaba para hacer algo de ejercicio, pero esa vez lo descartó por cuestiones prácticas: no iba a subir hasta el sexto piso cargada con bolsas. Alguien llegó por detrás y se situó a su lado. La miró de refilón y, al no reconocerla entre sus vecinas, Sara musitó un buenos días apenas imperceptible.

			—Vengo de parte de Gina.

			—¿Cómo dices?

			—Eres Sara Duarte, ¿no? Me ha dado un recado para ti.

			El ascensor llegó a la planta baja y se abrieron sus puertas. Tanto Minerva como Sara se introdujeron en la cabina. Sara no se anduvo con rodeos.

			—¿Qué le estáis haciendo a Diego? 

			—¿Perdona?

			—Bueno, es verdad. Tú debes de ser otra víctima.

			—¿Tengo pinta de víctima?

			—La verdad es que eres una chica muy guapa, no sé cómo puedes andar enredada en esto.

			—¡Qué tendrá que ver ser guapa o no serlo!

			—Tienes otras opciones. Ser feliz, estar con alguien...

			—¡Menudo concepto tienes tú de la felicidad! Mi mayor aspiración es obedecer a mi ama.

			—Solo haces lo que te ordenan, ¿no? ¿Te parece eso normal?

			—Pues igual que ordena un jefe o en el ejército los militares. Eso sí que lo aceptas, ¿verdad?

			—No es lo mismo.

			—Por supuesto que no. Esto es mucho mejor. Lo hago por el placer de poder sentirme libre —dijo Minerva.

			—¿Te sientes libre bajo las órdenes de otro? 

			El ascensor llegó a su destino. Tras descorrerse las automáticas, Sara procedió a empujar la puerta manual hacia afuera. 

			—¿Te sientes más libre tú con la vida de mierda que llevas? —le replicó.

			—¡Oye, no te consiento! ¡Pero tú qué sabrás! ¡Déjame en paz, niñata!

			Sara hizo amago de irse pero Minerva volvió a intervenir, lo cual le hizo detenerse. Se había quedado con más de la mitad del torso fuera del compartimento.

			—Vente con nosotros, con Gina. Tú también puedes tener un hueco en el grupo.

			Minerva le hizo entrega de una de las cuartillas que Gina le confiara en el parque. Sara tuvo a bien aceptarla, llegando a dejar en el suelo incluso una de sus bolsas de la compra para poder cogerla. Seguidamente, la arrugó y después la hizo trizas, para al final lanzarla al suelo. Sin mediar palabra, Sara tomó de nuevo su bolsa y cerró la puerta con el pie, dejando a Minerva sola en el ascensor.

			***

			Le había llamado niñata y casi rondaba los cuarenta. Siempre había gozado de un aspecto muy juvenil, estaba acostumbrada a que le echasen muchos menos años de los que en realidad sumaba. Puede que fuera a causa de su llamativa melena, tal vez a la multitud de pequitas que tenía en la cara o a lo mejor por su terso cutis. Y otra vez volvía a encontrarse con el prejuicio del aspecto físico. Esa mujer la había juzgado nada más verla, sin molestarse en querer saber más cosas ni conocerla en profundidad. Podía haber probado con ellos en una sesión grupal, ahondar en el conocimiento de lo que significa la servidumbre y aspirar a formar parte. «No hay negación más severa que la de quien solo sabe oponerse y hace uso del rechazo como resguardo ante su miedo». Era una frase de Gina, la recordaba tal y como la había dicho en la primera de las sesiones de grupo a la que Minerva acudió. Para ella supuso un auténtico espaldarazo, una máxima crucial que terminó por disipar las pocas dudas que aún albergaba en su interior. A partir de ese día, empezó a diseñar su propio itinerario. 

			Se solidarizaba con Diego. Él estaba empezando, andaba todavía inmerso en pleno proceso de iniciación, como también lo había estado ella por aquel entonces. Seguro que no le estaría siendo fácil adaptarse al grupo y trazar su camino, más aún teniendo en cuenta el fatigoso lastre que la tal Sara debía suponerle. Estar libre de ataduras y andar ligera de peso era toda una suerte con la que ella contaba. Pero no todos los casos tenían por qué ser igual, Diego era un ejemplo. Le resultó muy sencillo empatizar con él después de haber conocido a esa exnovia suya, que incluso se había permitido el lujo de rechazar la propuesta que Gina, haciendo un alarde de inusitada generosidad, le había planteado. ¡Y es que encima no se había molestado en leerla! La había tirado al suelo sin ni siquiera querer enterarse de cuál era el mensaje que se le trasladaba. Lo consideraba ofensivo, un desplante a su señora; le dolía sobre todo por eso. Gina se había tomado muchas molestias para ofrecerle a esa ingrata una oportunidad que no estaba al alcance de todo el mundo. Sin duda era un gran privilegio, y ella no había dudado rehusar en menos de lo que dura un parpadeo. Era muy posible que remitiese a un rasgo de impotencia, pero ese gesto no tenía perdón, suponía un desmerecimiento y un desprecio a Gina. 

			Lo estaba viendo muy claro: Diego había ingresado en el grupo fruto de su insatisfacción personal. Los dos eran compañeros, así prefería pensar después de haber conocido algo más de su vida y no verlo solo como un oponente, por mucho que otros del grupo —Natalia, sin ir más lejos—consideraran a todo el mundo como potenciales rivales. El camino hacia la servidumbre se antojaba que iba a ser largo y muy esforzado, y quién sabe si en algún momento acabarían compartiendo destino.

			Tenía que empezar a sentirse más segura de sí misma. No sabía a ciencia cierta si llevando a cabo determinadas acciones, como fumar o mascar chicle, lo podría conseguir. Intuía que no, que iba a ser algo más complejo que el mero hecho de llevar a la práctica un simple postureo. Había que mirar hacia dentro y plantearse unas cuantas preguntas. Debido a esa última experiencia, la encomienda especial que le había confiado Gina, ya estaba avanzando, se situaba en el buen camino. Porque sabía que todo ese esfuerzo habría de ser en vano si no acertaba a enfocarlo bien, de ahí su preocupación por querer dar los pasos en el sentido correcto. Cerró los puños, después los ojos. Se notaba muy viva, en su mejor momento, cargadita de energía hasta los topes para afrontar nuevos retos y disponerse a formar parte de la servidumbre. No tenía que resignarse a seguir siendo una simple mirona, siempre observando cómo al final los otros le pasaban por delante y le comían la tostada. Ella sería la próxima elegida, lo estaba visualizando muy claro en su mente. 

			Su convencimiento era tal que decidió anticiparse, y compró una buena botella de cava para brindar por ello.

			***

			Había sido un episodio un tanto desagradable. ¿Pero qué se había creído esa idiota? ¿Es que no iban a dignarse a dejarla tranquila ni en su propio ascensor? Tal vez fuera cosa del azar, que por algún caprichoso designio empezaba a pagarle con su misma moneda. A fin de cuentas, ella se había dedicado desde un principio a seguirles e invadir —en cierto modo— su espacio y su intimidad. Era absurdo plantear o establecer comparaciones, pero ya no sabía a qué pretexto recurrir. Aparte de la propia Gina, había conocido a dos más de los suyos, e incluso había establecido contacto. A la experiencia vivida con la mujer aquella en la misma puerta del estudio fotográfico, ya podía añadirle la visita sorpresa de esa chica pelirroja que se había personado en su finca. Admitía de mala gana que ambas eran muy atractivas, y eso hacía que se acrecentaran más aún sus complejos. Se sentía intimidada ante la posibilidad de tener que competir con ellas. Pensaba que tenía todas las de perder.

			No sabía qué podía estar empujando a Diego a hacer lo que estaba haciendo, aparte de su cerrazón obsesiva por Gastón Barrios, eso ya lo había asumido. ¿Sentiría atracción física por Gina o hacia alguna de las otras? ¿Había dicho la verdad esa chica cuando le habló de su beso con Diego? Decía que besaba bien. ¡Qué narices sabría ella! No obstante y en relación a eso… le contrariaba admitirlo, pero la verdad era que había olvidado cómo besaba Diego realmente. No conseguía acordarse de cuándo había sido el último morreo con lengua, en plan salvaje y pasional, que se habían dado los dos. «La rutina supone un desgaste, pero eso no significa que un noviazgo haya de romperse, hay muchas cosas que unen y que se siguen compartiendo. En las historias de pareja con un largo recorrido ocurre muy a menudo que las relaciones sexuales, a medida que pasan los años, poco a poco remiten y llegan incluso a desaparecer», se sorprendió a sí misma hablando en voz alta. Su propio ejemplo con Diego podía adscribirse a lo dicho. Era verdad que en los últimos años no venían atravesando por su mejor época en lo tocante al sexo. Sara no le había dado mayor relevancia, para ella nunca había sido una cuestión prioritaria en sus asuntos de a dos. Tal vez por eso había descuidado ese aspecto de su relación. «Ninguna pareja es perfecta, aunque todo puede solucionarse si ambas partes se esfuerzan y se comprometen», volvía a verbalizar. Pero Diego nunca había manifestado ningún tipo de queja en veinte años, y ella tampoco había advertido que estuviera a disgusto o insatisfecho. Que la solución a un hipotético problema de esa índole fuera coger la puerta y largarse, de la noche a la mañana como había determinado hacer él, no encajaba en sus esquemas ni respondía a parámetros lógicos.

			Ella tenía sus inquietudes y también era de carne y hueso, como todo el mundo. Recordaba de forma agridulce que hacía unos cinco años, cuando aún estaba laboralmente activa y trabajaba en aquella tienda de ropa haciendo más horas que un reloj, un compañero intentó cortejarla. El chico siempre fue muy respetuoso con ella, nunca se propasó ni le dijo nada fuera de tono, si bien alguna vez que otra le dedicaba algún piropo y le decía lo guapa que estaba, que si la falda le favorecía mucho y cosas por el estilo que no pasaban de ahí. Al principio no creyó que albergara otras pretensiones, ni que sus halagos encerrasen una segunda intención, sino que pensó que se trataba de un ejercicio de pura galantería clásica y poco más. Pero cuando vio que aquello se repetía demasiadas veces, entonces optó por retraerse y no seguirle más el juego.

			Se llamaba Roland y le caía bien; no era su intención darle falsas esperanzas ni que acabara sufriendo por su culpa. Al estar de cara al público y en un comercio, por aquella época se arreglaba más, siempre iba muy maquillada y pasaba por la peluquería una vez cada quince días como mínimo. Al final el bueno de Roland se declaró y le pidió una cita. Tuvo que saber cómo actuar ante eso, mostrarse contundente sin que llegara a doler. No quería generarle expectativas aunque tampoco hacerle daño, y mucho menos que su relación de amigos y de colegas de trabajo se viera deteriorada. Hizo lo que pudo por mantenerse equidistante y que la cuestión acabara afectándoles lo menos posible, pero Roland se sintió lastimado igualmente. Ya nada volvió a ser lo mismo. Roland llegó al extremo de retirarle la palabra y, un mes después, no volvió a ir más por la tienda. Según le dijo la encargada, había pedido la baja voluntaria. Sara no tenía la culpa, pero no pudo evitar sentirse en cierta forma responsable. 

			Diego nunca se enteró de nada. Ella no hizo por contárselo, y tal vez debería haberlo hecho, que él pudiese valorar su lealtad y que supiera que otros habían querido conquistarla, que seguía existiendo para el resto del mundo. Les habría unido como pareja, todo habría sido más honesto entre los dos, y tal vez así hubieran evitado llegar a la situación de crisis que arrastraban. Porque no pudo evitar sentirse objeto de deseo. Había alguien en el planeta, alguien aparte de Diego, que la miraba con esos ojos, y hubo de reconocer que, alguna vez que otra, se le pasó por la cabeza la idea de que se produjera un encuentro carnal furtivo. Era solo una fantasía, nunca fue más allá. Porque ella jamás le habría sido infiel a Diego, ni con Roland ni con nadie. Tampoco era menos cierto que, durante ese tiempo y a pesar de lo incómodo que resultaba la situación y el ambiente de calma tensa que se produjo en el trabajo, Sara sintió crecer dentro de sí su autoestima. El mero atisbo de una infidelidad, aunque no fuera a acometerla ni mucho menos a consumarla, le hacía sentir mejor y crecer como persona. Sonaba mal, retorcido incluso.

			Era un recuerdo que le quedaba muy lejano. «Lo importante es que no ocurrió nada», se dijo. Volvió de golpe al presente, a ocupar su cabeza de nuevo con la problemática de Gina, y enterró todas esas vivencias en un agujero muy profundo.

			



	

XXX

			Sin que hubiera transcurrido apenas un día desde su última visita, ya notaba que algo la empujaba a volver otra vez al club de BDSM Cuero Negro. No había podido pegar ojo durante toda la noche pensando en lo ocurrido y en todo ese torrente de sensaciones que emergía en su fuero interno de forma tan arrolladora. 

			Algunas de las palabras que le había escuchado a Verónica le habían hecho pensar y replantearse ciertos aspectos. Ella se consideraba una mujer con inquietudes, una periodista imparcial, de mente abierta y preparada para debatir con quien fuese. En sus años universitarios adquirió merecida fama de polemista irredenta y tertuliana contumaz, dispuesta a discutir sobre cualquier materia y defender posturas que otros consideraban inviables. Siempre abordaba las cuestiones con la objetividad requerida, pues solo siendo ecuánime podría evitar caer en el dogmatismo y en la visión sectaria de muchos. Resultaba paradójico que no consiguiese entablar un debate consigo misma, contrastar argumentos, analizar sucesos. Era más fácil mirar hacia fuera que no asomarse al abismo interior. Acostumbraba a redactar noticias de hechos que le eran ajenos, cuestiones que no le afectaban de veras en el transcurso de su día a día. Le resultaba sencillo acometer ese tipo de análisis; limitaba su implicación, no le salpicaba realmente. Pero engañarse a una misma… eso ya lo percibía como algo más espinoso. Llevaba mucho tiempo mirando para otro lado, trabajando sin descanso solo por no parar, con el único objetivo de camuflar sus problemas bajo una pátina de currante que no tiene ni un minuto libre. Se acordaba de esa analogía de la bicicleta que alguien le había contado una vez: «La clave está en dar pedales, no hay que parar ni un momento. Solo cuando se cesa, entonces es cuando caes». Y ella no quería caer, lo demás no importaba.

			Lo que le estaba sucediendo escapaba a su comprensión, y eso le hacía sentir miedo. Pisaba arenas movedizas de un terreno desconocido, no contaba con referencias y tenía un pánico atroz a que la situación se descontrolara. Para alguien tan acostumbrado a llevar las riendas de su vida siempre bien embridadas como era Emma, vivir lo que estaba viviendo se asemejaba a tirarse cuesta abajo por la rampa de una montaña rusa sin ningún tipo de freno.

			Eran muchísimas cosas las que confluían en ese torbellino por el que se había visto arrastrada: las preocupaciones de Sara, la investigación en marcha, el cambio radical de vida que había elegido Diego y todo lo que acarreaba, el vínculo inexplicado entre Gina la fotógrafa y esos casos de suicidio… Y, para colmo, esa maldita anomalía que la estaba trastornando y que no lograba entender porque no se había permitido invertir un poco de tiempo en prestarse atención a sí misma. Como buena periodista, habría de realizar un estimable ejercicio de autoanálisis y estar dispuesta a contestar a sus propias preguntas sin que obrara censura por medio. 

			El club aún no había abierto; la persiana metálica de su entrada principal dispuesta a media altura inducía a pensarlo. Mas no le supuso obstáculo. Emma solo hubo de agacharse un poco para acceder al local. 

			Empezó a curiosear y anduvo de una sala a otra. Sentía el cosquilleo del morbo correr por sus brazos y piernas; solo la situación en sí ya le resultaba excitante. Comprobó que los empleados se afanaban en que todo estuviera listo para la apertura, y se acercó a la barra a preguntarle a una camarera.

			—Disculpa, ¿sabes si está Verónica Llanos, la encargada?

			—Sí, creo que anda por ahí dentro, la he visto hace un rato. ¿Quieres que la avise?

			De pronto, se sintió cohibida. Un sentimiento de timidez la acobardó por completo y decidió largarse de allí sin más demora. Cuando ya estaba haciendo ademán de irse, justo en ese instante apareció ella.

			—Hola. Otra vez por aquí… —dijo Verónica.

			—No, bueno, sí… Aunque yo, en realidad, ya me iba.

			—Pero habrás venido por algo, ¿no?

			—No, no, de verdad. Si ya te digo que me marchaba.

			—¿Necesitas algún dato más para tu reportaje?

			—No, qué va. Tengo información de sobra.

			—Porque va a haber reportaje, ¿verdad?

			—Supongo. Quiero decir que... bueno, te dije que sí, pero a veces... No siempre se hace, depende...

			—¿Depende de qué?

			Se veía superada por el nerviosismo, no sabía qué decir ni cómo salir del paso. Su estado de agitación resultaba tan evidente que Verónica, al percibirlo, se acercó hasta donde estaba para empezar a acariciarle sutilmente el cabello.

			—Puedes venir cuando te apetezca, cuando te sientas cómoda—le dijo, en tono tranquilizador.

			—Ah, pues… vale. Está bien… Gracias.

			—No te quedes con la duda. Ni con las ganas.

			Estaba hecha un lío. Eran muchas las preguntas que le carcomían por dentro, pero la respuesta a todo no podía encontrarse allí, en un club de prácticas sadomasoquistas, ¡se negaba a admitirlo! A pesar de su consabida apertura de mente y de todo cuanto había estado experimentando, no se concedía a sí misma esa mera posibilidad.

			Como si la hubiera escuchado o tuviese acceso directo a su incertidumbre, Verónica le obsequió con una frase lapidaria:

			—La primera degustación siempre es la más intensa.

			Emma recibió esas palabras repleta de necesidad, igual que un árbol seco acoge la lluvia en verano. No dejaría de darle vueltas a la frasecita durante los siguientes días. 

			Verónica le guiñó un ojo y se marchó de nuevo hacia dentro, no sin antes recordarle que abrían a partir de las diez, por aquello de los apetitos.
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XXXI

			Natalia Gil había resuelto que quería ser la mejor en todo y aventajar al resto del grupo. Todavía era temprano, de momento había conseguido ser la primera en llegar. Le pareció un buen comienzo, una forma de empezar marcando territorio desde el principio. 

			Nueve sillas en semicírculo volvían a estar dispuestas en el estudio para otra sesión grupal. Natalia eligió asiento y se puso cómoda. Dejó la chaquetita de entretiempo a un lado y se sacó del bolso sus útiles de belleza para retocarse un poco en los párpados y la boca, haciendo abuso de un pintalabios de color rojo muy intenso. Tener una actitud solícita y una buena imagen que la reforzara se antojaba fundamental; no debía mostrar ninguna vacilación ante los otros. No era tarea fácil, pues Gina se mostraba implacable en el campo de la dialéctica, solía dejarles fuera de juego. Esa iba a ser una de las claves, la capacidad de reacción. Tenía que mostrarse audaz si quería salir triunfadora.

			Escuchó por detrás el traqueteo de unos tacones. Pensando que se trataba de Gina se giró alborozada. Se llevó un buen chasco cuando comprobó que era Minerva, quien no por casualidad eligió sentarse en la silla justo enfrente de la suya, la que establecía una mayor distancia física entre ambas. El sentimiento de animadversión era mutuo.

			***

			—Somos las primeras —dijo la recién llegada.

			—Eso parece —contestó Natalia, no exenta de cierta apatía.

			—Todavía queda un rato.

			—Más de una hora.

			—¿Y por qué has venido tan pronto?

			—¿Y a ti qué más te da?

			No sabía por qué Natalia le brindaba ese trato, siempre se había mostrado con un talante arisco, tanto en horario de sesiones como cuando coincidían en la calle. Ciertamente admiraba de ella su nivel de autoconfianza, pero ese continuo donaire suyo con ciertos tintes de soberbia estaba fuera de lugar. Era evidente que le tenía ojeriza y que nunca iban a ser amigas. 

			—¿Cómo te ha ido estos días? —Realizó una nueva pregunta, con el propósito de limar asperezas y rebajar un poco los ánimos.

			—¿A qué te refieres? —contestó Natalia a la defensiva.

			—A lo tuyo, a tu encomienda.

			—Ahí vamos.

			—Cada vez hay más presión, más nivel.

			—Mucha presión, sí.

			—¿Y cómo lo llevas?

			Natalia acabó perdiendo los nervios y terminó por explotar.

			—Joder, lo llevo bien te estoy diciendo. Estoy aquí por algo. Como tú, ¿no?

			—Yo estoy dispuesta.

			—¿Dispuesta a qué?

			—Antes tenía dudas, pero cada vez lo tengo más claro.

			—Pues falta te hace.

			Minerva le dedicó una mirada glacial.

			—Se te ve muy vainilla —le dijo Natalia, en tono condescendiente.

			—Eso no es verdad —replicó.

			—Se te nota mucho, Minerva.

			—¿Acaso eres tú quién juzga?

			—No tienes ninguna opción, guapita, vete haciendo a la idea.

			—Eso aún está por ver. No te las des de sobrada.

			Natalia se giró hacia el lado contrario, eludiendo todo contacto visual. En ese momento hizo Gina acto de presencia. Llevaba puestos unos pantalones negros y una camiseta a juego muy ajustada. Iba mascando chicle de forma ostensible.

			—Ya estáis aquí...

			—Nos hemos adelantado —dijo Minerva.

			—¿Adelantado a qué?

			—Pues a la sesión, a la hora de inicio.

			—¡Pero qué coño sesión! Estamos hablando de nuestra vida y la vida transcurre a cada segundo que pasa, no tiene hora de inicio, ¿está claro?

			Ambas asintieron. Gina permaneció estática unos instantes, solo movía la mandíbula para masticar. Escupió de súbito el chicle, que vino a aterrizar al suelo, en la zona central del semicírculo. Se produjo entonces un instante de indecisión, que optó por quebrar Natalia al arrojarse al piso y recoger el chicle con la boca. Se arrastró hasta Gina a cuatro patas y se lo traspasó de la boca a su mano. Ella se lo recompensó acariciándole la cabeza y volvió a ingerir el chicle y a saborearlo, mientras Minerva se lamentaba por su escasez de reflejos.

			***

			Poco más de una hora después ya estaba el grupo entero allí, dispuestos en corro a afrontar una nueva sesión. La silla de Camilo lucía vacante. Todos se percataron, pero nadie preguntó por él. Diego y Olga hicieron por no coincidir y apenas intercambiaron un breve saludo entre ellos. 

			Natalia se acercó hasta la silla de Diego. Mientras la gente aún estaba tomando asiento y confraternizando, aprovechó esos momentos de barullo para, de forma discreta, hablarle en tono confidencial.

			—Lo que pasó la otra noche...

			—No te preocupes —se anticipó—. Lo que es por mí, nadie se va a enterar de nada.

			Diego hizo el gesto de la cremallera cerrada en su boca. Natalia le guiñó un ojo y le dio las gracias en un susurro.

			Gina intervino para dar comienzo a una nueva sesión.

			—¿Cuántos de los aquí presentes consumís pornografía?

			Algo más de la mitad de los miembros alzaron la mano, todos hombres, menos una mujer.

			—Sinceridad siempre he dicho. No me hagáis repetir la pregunta.

			Las mujeres restantes terminaron por significarse, si bien lo hicieron de mala gana.

			—Como veis, yo no he levantado la mano porque yo no consumo porno. Yo lo produzco.

			Óscar, el chico con sobrepeso del pelo corto, pidió permiso y Gina le concedió la palabra.

			—¿Te grabas?

			—No debes enfocarlo así. Para ti la vivencia es la misma, lo grabes o no.

			—¿Y cuál es la diferencia? Quiero decir… ¿cómo saber cuándo una práctica sexual de las que realizas habitualmente de pronto pasa a ser otra cosa y puede considerarse porno? ¿Dónde está la frontera?

			—La frontera, como tú la llamas, está en cada uno. Para un gran alpinista, escalar el Everest es un reto asumible. Para un aficionado, subir una pequeña loma ya es toda una proeza. ¿Quién tiene más mérito?

			—¿El alpinista?

			—Veo que no te has enterado de nada —dijo Gina, que acompañó el comentario con un rudo aspaviento, fruto de su contrariedad.

			—Bueno, hablando en términos objetivos, está claro que uno es más que otro.

			Gina se mostró manifiestamente disconforme con el razonamiento de su pupilo.

			—¡¡¿¿Qué coño términos objetivos??!! ¿Te parece que estamos en una clase de Matemáticas? ¡Si quieres términos objetivos, vete a la puta Facultad de Ciencias!

			—De verdad que lo siento —se disculpó—. Yo no quería… no pretendía decir nada que fuera inapropiado.

			—Está bien. Comprobemos de qué pasta estás hecho. Levántate y ven hacia mí.

			Se levantó de su asiento para situarse justo enfrente de Gina, bajo la atenta mirada del resto de los compañeros.

			—En genuflexión.

			Óscar se quedó pasmado, parecía haber perdido la capacidad de hablar.

			—¿Cómo? —Fue lo único que acertó a decir.

			—¡De rodillas, joder!

			En un gesto rápido, Gina se descalzó.

			—Y ahora vas a chupármelos. —Señalaba sus pies—. ¡Procede!

			Debido a su obesidad, se vio en problemas para arrodillarse, aunque al final logró hacerlo. Entonces ella le puso los pies en la cara. Vaciló por unos segundos, pero no tardó en obedecer.

			—Eso es, eso es. Saca más la lengua, que la note yo, bien húmeda.

			Mientras el chico le lamía, Gina no dejaba de mirar al frente para controlar las reacciones de todos los miembros del grupo.

			—Es suficiente.

			Procedió a levantarse, pues creía que así estaba cumpliendo la orden directa de su ama. Gina no tardó ni un segundo en sacarle de su error y lo empujó hacia abajo.

			—¿En algún momento he dicho que te levantes?

			El aspirante a sumiso negó con la cabeza desde el suelo.

			—Arrástrate a cuatro patas y repite esto mismo con los demás.

			—¿Con todos?

			—Eso he dicho.

			—Pero…

			—¿Pasa algo?

			Era obvio que sufría un bloqueo, estaba sin capacidad de reacción. Gina aprovechó para calzarse y volver al centro del semicírculo.

			—Bueno, no te molestes, ya nos hemos hecho una idea. Puedes marcharte, anda.

			—¿Cómo… marcharme?

			—Lo digo en serio. Lárgate de mi grupo. No tienes lo que hay que tener para estar aquí. No nos hagas perder más el tiempo.

			—Yo no quería eso. Es que me daba un poco de cosa, perdóname, mi ama.

			—¡¡Desaparece!!

			Con gesto apesadumbrado, no tuvo por más que erguirse y abandonar la sala. Nadie se atrevió a mirarle.

			***

			Gina reanudó la sesión como si nada hubiera ocurrido.

			—Os lanzo una pregunta, a ver qué me contestáis: ¿qué significa entregarse?

			Olga no dudó en levantar la mano.

			—Significa darlo todo.

			—¿Y si el otro te pide que hagas cosas difíciles de asumir?

			—Entrega total y absoluta, esa ha de ser la actitud. Te pida lo que te pida.

			—Quieres decir que la confianza es clave. —Vino a darle pie.

			—Confianza ciega. No puede ser de otra forma.

			—¿Y qué pensáis el resto? Minerva, dinos algo.

			—La confianza siempre es la base. A partir de ahí, viene todo lo demás.

			—Pero en todas las parejas hay confianza. Si ahora saliéramos a la calle y preguntásemos a cualquiera, seguro que nos diría lo mismo.

			Minerva no supo articular una respuesta rápida, lo cual aprovechó Olga para anticiparse, pidiendo turno de palabra. Gina le brindó paso.

			—Por eso dije antes lo de la confianza ciega, esa es la diferencia. No es lo mismo una cosa que otra, son diferentes niveles de implicación.

			—Y de entrega —le apostilló.

			—Sí, claro, y de entrega —aceptó el matiz.

			—Ya que hemos entrado en harina, vamos a complicarlo un poquito más. ¿Y si ese alguien os pidiera que os acostaseis con un tercero? ¿Qué dices a eso, Olga? ¿Lo aceptarías?

			—Sin ningún género de dudas. El sexo es solo un factor, no es lo más importante. 

			—¿No te sentirías dolida?

			—En absoluto. Ese tipo de sentimientos son típicos de la monogamia, hay que saber estar muy por encima de esas cosas.

			—¿A qué cosas te refieres? Explícate mejor, no me ha quedado claro.

			—Quiero decir que lo que has construido con tu pareja y lo que significa esa relación es lo que de verdad importa. Tener sexo con alguien, y más si es de forma esporádica, no implica nada, no es comparable.

			—Pero, en este caso hipotético, sería precisamente tu pareja quien te ordenase follar con otro. Te estaría usando de préstamo, por así decirlo.

			—Sus razones tendrá. Si él me pide que lo haga, no seré yo quien lo cuestione. Confianza ciega, ya lo he dicho antes.

			—¿Y eso funciona también a la inversa?

			—¿Qué quieres decir?

			—Me refiero a si tú también tendrías libertad absoluta para poder cepillarte a quien te diera la gana.

			—No, claro que no —contestó Olga, víctima de un repentino sofoco.

			—Pero ¿podría ser? 

			—Bueno, solo en el caso de que estuviera…

			—Al tanto y te autorizara —le interrumpió sin cortapisas—. Lo que viene a ser una supervisión.

			—Sí, algo así.

			—Aunque nos ha costado un poco, parece que hemos llegado a buen término. 

			Sabía que toda esa perorata iba dirigida a ellos y al flirteo que mantenían, pues con su affaire bordeaban todos los límites que Gina había mencionado. Ella misma ignoraba si los habían cruzado o no, si bien el hecho de transgredirlos nunca hubo estado en su ánimo ni tampoco en el de Diego. En una sesión anterior ya habían debatido acerca de la poligamia, aunque nadie la abordó desde esa perspectiva. 

			***

			—¿Tú qué opinas, Diego? —Abrió nuevamente el juego Gina.

			—Suscribo todo lo dicho —se limitó a decir.

			—No te pases de listo. Aquí no se permiten actitudes conservadoras.

			—La entrega es fundamental. Ha de ser auténtica, hay que ofrecerse en cuerpo y alma.

			—Eso me gusta más. Estad siempre en guardia. Que no os confunda la silla, no debéis acomodaros.

			—Sí, mi ama —aseveró Diego.

			—Por cierto, ya que estamos contigo, esta pregunta va para ti: ¿qué sientes por tu ex?

			La pregunta lo alcanzó de lleno y le sumió durante unos segundos en un estado de perplejidad.

			—¿Cómo? No… no entiendo eso a qué viene.

			—Aquí se habla de todo, ya lo sabes. Y nadie se atreve a cuestionarme.

			—Sí, claro. Perdona, es que no me lo esperaba, me ha venido de sopetón.

			—Disculpas aceptadas. Y ahora que ya te has repuesto, comparte tus sentimientos con todos nosotros.

			—Si he de ser sincero, no lo había contemplado. En este periodo de tiempo que llevo aquí, he hecho todo lo posible por borrarla de mi vida, mirar solo hacia adelante, nunca hacia atrás.

			—Pero sí que miras al pasado, yo lo sé.

			—No en lo que se refiere a Sara. Para mí es capítulo concluido. 

			—¿Estás del todo seguro?

			—Sin ninguna sombra de duda.

			—No pasa nada por tener dudas, es una debilidad humana muy común. Lo importante es saber superarlas y que eso nos sirva para reafirmarnos, tener claro cuál es nuestro objetivo y luchar sin tregua por conseguirlo.

			—Y yo estoy en esa lucha. Puedes considerarme un guerrero, el mejor de tu escuadra.

			—¿Te dejarías dar por el culo?

			—¡¿Cómo dices?! 

			—En la última sesión estuvimos hablando de sexo anal, pero me quedé con las ganas de saber qué opinabas al respecto.

			—Pues no sabría qué decir. —Se le escapó una risita nerviosa.

			—Se nos va la fuerza por la boca, ¿os dais cuenta todos? Mucho hablar de lucha, «soy tu mejor guerrero» y toda esa grandilocuencia, pero cuando toca pasar a la acción, nos volvemos más temblorosos que un postre de gelatina. ¡No busco hueca palabrería, quiero compromiso auténtico!

			—Lo siento mucho. Me he vuelto a descolocar. Estoy a tu entero servicio para todo cuanto dispongas.

			—Está bien oírlo, está bien... Hagamos un replay entonces: ¿te dejarías dar por el culo?

			—Haré cumplimiento de todo lo que tú me ordenes. 

			—¿Alguna vez lo has probado?

			—Jamás.

			—¿Crees que lo disfrutarías?

			—Gozaría al saber que estoy haciendo cumplir tus deseos. La fuente del gozo, la del verdadero gozo, mana toda de ahí.

			—Acabas de dar en el clavo, te felicito. No os rindáis a la primera ni os quedéis callados como muertos. Ya veis que, tirando del hilo, al final las cosas salen.

			Había sido un round muy intenso, que había hecho que se turbara al menos en un par de ocasiones. Diego hubo de rebuscar un pañuelo de su bolsillo para enjugarse la frente, ya que el intercambio de golpes con Gina había disparado sus niveles de sudoración.

			***

			—Continuemos. A ver, Natalia, cuéntanos. Veo que llevas los labios muy pintados de rojo. ¿Estás intentando emular a las felatrices del antiguo Egipto?

			—Pues... la verdad es que no —dijo, con franqueza—. No conozco esa historia, no sé de qué va.

			—Una felatriz es una prostituta experta en felaciones. Pensaba que te habías maquillado así a propósito, dada la naturaleza de tu encomienda.

			—No, lo siento mucho. Ha sido casualidad.

			—De acuerdo, nos ha quedado a todos claro. Y bueno, ¿cómo lo llevas?

			—Te refieres a…

			—Tenías deberes, ¿no? ¿Te has estado prostituyendo?

			—He probado en la calle. Lo he intentado, pero...

			Sin dudarlo un instante, Gina se acercó hasta ella y le propinó una sonora bofetada en la cara.

			—¡Pues no lo intentes! ¡¡Hazlo!! A ver, alguien que tenga un billete de veinte.

			Manuel, el chico rubio y atlético, que llevaba varias sesiones seguidas sin abrir casi la boca, hizo por rebuscarse en los bolsillos. Levantó la mano ipso facto en cuanto dio con uno.

			—¿Has visto? Ya tienes un cliente. Marchaos de aquí los dos, tenéis faena.

			El chico extendió el billete, que Natalia hubo de recoger aunque de muy mala gana. Después de eso, ambos tuvieron que abandonar el local. Él intentó tomarla del talle, pero ella se lo impidió. 

			Minerva no le perdía ojo a la escena. Sintió un regocijo por dentro que la invadió del todo, y un mohín en su rostro, fruto de esa complacencia, se abría paso en forma de sonrisa. La rival más fuerte había caído en desgracia.

			***

			—Si seguimos a este paso, hoy nos quedamos en cuadro. Bueno, bueno, prosigamos con lo nuestro. Quería hablaros de la masturbación. Pregunto de nuevo: ¿cuántos la practicáis? Y no me hagáis lo de antes, no pienso preguntar dos veces.

			Todos levantaron la mano esta vez, sin distinción de género.

			—Era una pregunta obvia. La cuestión radica realmente en el cuánto. ¿Cuál suele ser vuestro hábito?

			Se produjo un pequeño desconcierto entre los miembros del grupo, que no paraban de mirarse con cara de asombro.

			—No, no contestéis ahora. Quiero ir más allá. La masturbación es buena en una primera etapa de nuestras vidas. Pero, llegada cierta edad, que todos los aquí presentes ya rebasasteis hace tiempo, haceros pajas no os aporta nada. Al contrario, os resta. ¿Alguien quiere decir algo?

			El ambiente estaba muy tenso. Nadie se atrevía a pronunciarse por lo que pudiera pasar.

			—Todos os masturbáis, acabáis de reconocerlo, así que algo tendréis que decir en vuestra defensa, ¿no?

			Santiago, el hombre del pelo blanco, otro de los miembros que menos había participado en anteriores reuniones y que estaba sentado a la derecha de Diego, fue quien pidió la venia.

			—A veces alivia.

			—¿A veces? ¿A veces cuándo?

			—Pues cuando no hay otra cosa —dijo, cargado de sinceridad.

			—Ahí es donde está el problema. Vosotros tenéis que ser mejores que eso.

			—Bueno, no creo que sea para tanto.

			Gina se mostró tajante al oír ese juicio de valor.

			—¿Ah, no? Muy bien, pues demuéstralo. Hazte una paja.

			Santiago parecía no dar crédito a lo que acababa de oír.

			—¿Ahora?

			—¿Te supone algún inconveniente?

			—Hombre, yo… No sé.

			—¿No dices que no es para tanto? ¿O es que no sabes hacértela? Con lo que estabas diciendo, yo pensaba que sí. Si necesitas ayuda, Diego, que lo tienes cerca, puede echarte una mano, nunca mejor dicho.

			Tras haber sido testigo de lo que acababa de ocurrirles a los anteriores miembros, fue él quien, voluntariamente, tomó el camino de la puerta. Antes de retirarse, Santiago pronunció unas últimas palabras.

			—Lo siento. Yo tampoco estoy preparado.

			—Has conocido tus límites, eso también es importante —le dijo Gina, en tono indulgente esta vez.

			Sin añadir nada más, emprendió su marcha definitiva.

			—Pensad que nos estamos quedando los mejores, que os sirva de motivación —les animaba.

			Aprovechó para tomar un poco de agua de un botellín que tenía próximo. Los que restaban del grupo cruzaron miradas fugaces. El capítulo de bajas seguía in crescendo. Solo quedaban cuatro: Diego, Olga, Minerva y Paqui, la mujer rubia treintañera que apenas había intervenido en las otras sesiones. 

			—Hablemos ahora de sexo oral. Tranquilos, no voy a preguntaros quién lo practica y quién no, ya hemos perdido bastante gente por hoy.

			Se dejó sentir en la sala un cierto respiro de alivio generalizado.

			—Voy a poneros un nuevo ejercicio para el próximo día. Coged un calendario y divididlo en dos: días pares y días impares. Los días pares debéis practicar sexo oral. Ya sea en rol activo o pasivo, eso os lo dejo a vuestra elección. Y la persona también, por supuesto, del mismo sexo, del contrario, o de cualquier identidad de género, faltaría más. Es todo. La semana que viene nos vemos.

			La sesión había finalizado. Los miembros del grupo empezaron a levantarse y a recoger sus cosas.

			—Tú no, Olga. No te vayas.

			Los cuatro a la vez se desentendieron de lo que estaban haciendo para prestar toda su atención al motivo, muy pendientes del desenlace.

			—Eres la nueva elegida. A partir de ahora, pasas a formar parte de mi servidumbre.

			Olga no pudo reprimir una amplia sonrisa de satisfacción. Paqui fue la primera que se acercó hasta ella para fundirse en un abrazo. Diego no hizo nada, parecía abrumarle la duda de si debía participar o no en las felicitaciones. Minerva aprovechó el momento para acercarse a hablar con Gina.

			—¿Qué va a pasar conmigo?

			—¿Has hecho el trabajito?

			—A medias.

			—Sé que te estás esforzando, Minerva, pero hay que ir más allá.

			—¿Qué más tengo que hacer?

			—Todo lo que yo te diga.

			Después de eso, le guiñó un ojo.

			—De momento, irte.

			No pudo evitar mostrarse ciertamente consternada, pero acató el mandato de Gina y abandonó el estudio, como también lo había hecho poco antes Paqui, tras haber felicitado a la flamante elegida. Solo Diego y Olga quedaban ya en la sala. Olga hizo caso omiso de él y se acercó hasta Gina. Ella le extendió la mano y Olga, después de realizar una reverencia de pleitesía, se la besó. Diego observaba a distancia con los brazos dispuestos en jarra. Gina le lanzó una indirecta.

			—¿Esperas algo?

			Diego se mantuvo inmóvil, sin romper su silencio.

			—¿Quieres quedarte a mirar?

			***

			Hubo un cruce de miradas de cariz insondable entre Diego y Olga. No sabía por qué, pero quería hacerlo.

			



	

XXXII

			Aquello era un cuarto de juegos, una mazmorra, le había dicho Gina. Había dos palas de maderas nobles y de tamaño natural alicatadas a la pared, dispuestas en forma de equis y con grilletes en sus cuatro extremos. Para Olga resultaba fascinante, pues le suponía entrar a un mundo inédito hasta entonces. La sala también contaba con un potro de tortura, cadenas, multitud y variados tipos de látigos, cuerdas, una enorme jaula, unos cuantos cuchillos y algunos otros elementos que no había visto nunca cuyo uso no sabía determinar, aunque podía llegar a imaginárselo. 

			Todo le remitía a la Edad Media, a alguna representación o película ambientada en esa época. Recordó entonces su visita hacía años al castillo del pueblo de sus padres, que había sido rehabilitado como museo medieval y que albergaba toda clase de instrumentos de martirio para dar castigo a los confinados y a los infieles. Aunque ella no formaba parte de ninguna de esas dos categorías ni estaban ya en esos tiempos, lo que había detrás de la anhelada puerta roja resultaba ser una especie de cámara de sacrificio donde iba a experimentar y a sufrir dolor, mucho dolor. ¿Habría ocurrido lo mismo con Camilo? Le hubiera gustado tener la oportunidad de intercambiar impresiones, puesto que ambos compartían destino: los dos eran miembros oficialmente designados para la servidumbre de Gina. Ojalá hubiera podido hablar con él, igual que había estado haciendo con Diego en los últimos días. Pero con una salvedad importante, ya que ellos habían ascendido en el escalafón. Necesitaba tratar con iguales, y Diego, en ese momento, no lo era, quedaba un grado por debajo en el rango. Llevaba razón, no obstante, en muchas de las cosas que le había estado diciendo acerca de que debían explorar y dejarse ir. Al final había resultado ser una dinámica positiva, le había llevado a crecer, y a Gina por apreciar ese desarrollo personal suyo. Misión cumplida entonces. Y respecto al dolor… no debía entenderlo como un problema. Le había supuesto un impacto encontrarse con aquello sin esperarlo, no lo negaba, pero nada más. Entraba dentro de lo razonable que el siguiente nivel de entrega constara de un notable componente físico. Todo iba ligado, y esa nueva fase venía a complementar la inmediatamente anterior. Así era como había que afrontarlo, con decisión, confianza en Gina y sin vacilaciones. 

			Llevaba mucho tiempo esperando para dar ese último paso, ser aceptada en la servidumbre. Se había esforzado duro, lo deseaba con todas sus fuerzas, era el resultado de su sacrificio. Suponía dejar atrás todos los lastres que le habían condicionado y que le habían hecho infeliz. ¿Quién se acordaba ya de su antiguo novio?, aquel cabronazo integral que le había puesto los cuernos con su mejor amiga. Y hasta se habría planteado perdonarle si él se lo hubiera pedido, cosa que, por fortuna, nunca llegó a ocurrir. ¡Qué ingenua era la Olga de entonces! Llegó a estar tan pillada por aquel hijo de mala madre que lo habría olvidado todo y hecho tabula rasa con tal de que la relación no se quebrara y seguir reteniéndolo como pareja. Consiguió autoconvencerse de que era un sentimiento normal, fruto de su querer; estaba enamoradísima, «el amor es lo que tiene». De tanto escuchar ese mantra a muchas de sus amigas, que también se habían visto afectadas por situaciones muy similares, al final ella misma, inducida por la inercia, acabó asimilando ese discurso absurdo. ¡Qué manera de engañarse, de camuflar las debilidades y eludir la verdad! Ya lo había dicho Gina: es el mito del amor romántico. Se cometen muchos errores bajo el pretexto de «es que estoy enamorada».

			Gina procedió a iniciar la sesión con ella. Diego ejercía de voyeur desde un rinconcito discreto. Olga estaba vestida para la ocasión, con látex y cuero negro dispuestos en minúsculas piezas y que velaban de forma escasa su piel. Era necesario que así fuera para poderle infligir los golpes que de inmediato iban a sucederse.

			Olga intuía lo que se avecinaba y se sintió enormemente tranquila, dichosa por entregarse a su señora y poder complacerla en todo. Porque complacer a Gina era estar complacida ella, por fin lo estaba entendiendo. Algo similar había dicho Diego durante la sesión grupal: «Gozaría al saber que estoy haciendo cumplir tus deseos. La fuente del gozo, del verdadero gozo, mana toda de ahí», y Gina le había dado el visto bueno a esa observación. Todo cobraba sentido: cruzar la puerta roja, someterse en la mazmorra, formar parte de su servidumbre... Estaba en el punto álgido del recién inaugurado ciclo. Era empezar una nueva vida y hacerlo en pleno apogeo, en lo más alto posible. 

			Gina iba enfundada en el traje de dominatriz con el que solía ataviarse para ese tipo de ceremonial, el mismo que ya había vestido con la iniciación de Camilo. Se acercó solemne hasta Olga y le aprisionó de pies y brazos a la cruz. Estaba indefensa, a merced de lo que su ama quisiera hacer con ella. El mero hecho de sentir esa misma indefensión, notar cómo estaba atrapada por esos cuatro grilletes y sin opciones de defenderse, le produjo una excitación como hacía tiempo no había tenido. ¡Ya estaba experimentando el goce y ni siquiera habían empezado! En cuanto su ama la tocara, la golpease o le dijese algo… presentía que el arrobamiento iba a ser muy grande. No tenía ni idea de si sería capaz de resistir ese nivel extremo de placer. 

			Sin que mediara aviso previo, Gina le exhaló una amplia bocanada de aliento en pleno rostro. Olga sintió que se desmayaba, debido a que esa acción le estaba provocando un incontenible efecto afrodisiaco. Le fallaban las piernas y se resbalaba, pero no llegó a desplomarse al suelo gracias a que estaba sujeta, sus argollas la mantenían en pie.

			Fue entonces cuando Gina le susurró insinuante.

			—¿Te ha gustado el aperitivo? Ahora viene lo bueno de verdad. Voy a hacer cumplir tu fantasía. 

			Gina procedió a concentrar saliva copiosamente en la boca y acabó por escupirla en la palma de su mano, donde no tardó en formarse un enorme cúmulo de gargajos. Después de eso, comenzó a restregársela por todo el rostro a Olga, quien recibió embelesada lo que para ella era un néctar de dioses. Vio cómo se estaban cumpliendo varios de sus sueños húmedos a la vez. La lluvia plateada le volvía loca, le provocaba tal desenfreno que le hacía perder la razón y el control de sí misma. Se trataba de la lluvia de su ama, era sentir su esencia resbalando por sus mejillas, por su mentón, sus labios… con todo el sabor de sus babas chorreando, pues la cantidad salivada había sido abundante. Sacó la lengua cuanto pudo para relamer algunas gotas y paladearlas mejor. ¡Era tan delicioso! Menos mal que estaba bien sujeta a esos grilletes, porque empezó a sentir en todo su organismo unos fogosos espasmos que no era capaz de contener. Venía a ser como sufrir intensas contracciones, cada vez más pulsantes, latentes... Y entonces entendió que no había que reprimirlas. Había que dejar paso a esa suerte de apoteosis y aprender a conciliarse con las nuevas sensaciones que la embargaban.

			—Y ahora, vamos con la mía.

			Asumiendo su rol de dómina, eligió un magnífico látigo de cuero largo de entre los muchos que colgaban de unas arandelas en la pared. Lo agarró con firmeza, lo estiró un par de veces con ambas manos para cerciorarse de su fiabilidad y para dar comienzo a la tanda de azotes. Olga no tardó en proferir los primeros gritos. Era dolor y placer, todo se entremezclaba, como se mezclan la realidad y el sueño en mitad de una duermevela. No sabía precisar si le estaba gustando o no, pero esa circunstancia le abrumaba de tal forma que todo para ella era fascinación y delirio. Sintió que se estaba yendo, que esa combinación de actos llevados tan al límite venían a sobrepasarle. Apenas podía retener un ápice de conciencia propia.

			***

			Diego estaba sufriendo. Le afligía la escena, esa era la verdad. Y no debía ser así, por lealtad hacia Gina y hacia el proceso de servidumbre, pero al negar la evidencia se ponía en entredicho. Estaba allí como invitado, Gina le había concedido la exclusividad de poder ser testigo de todo aquello. Era un gran privilegio y también una prueba más de las muchas que hasta entonces habían formado parte de su aprendizaje. Pero al mismo tiempo advirtió cómo empezaba a invadirle una oleada de sensaciones contrapuestas. No reconocía a Olga, la veía desencajada, extraña. Quizá fuera mejor parar; o rebajar el nivel, cuanto menos. 

			Gina se estaba empleando a fondo. Había perdido la cuenta de los latigazos que le había infligido, pero debían ser muchos y habían sonado contundentes. Las marcas y laceraciones ya eran más que ostensibles sobre el cuerpo semidesnudo de Olga. Se debatía entre la duda de si intervenir o no, y ese debate interno le llevó inconscientemente a realizar un amago, aunque enseguida se contuvo. Gina se percató y quiso anticiparse por si acaso. Con un solo gesto de su mano a modo de stop, ya le estaba dando aviso de que no se inmiscuyera.

			—Ni se te ocurra—añadió.

			—Pero...

			—Que no se te pase por la cabeza.

			Olga pareció recobrar la autoconciencia durante unos segundos.

			—¡Vete! ¡¡Esto es lo que yo quiero!! ¡¡Diego, vete!!

			Diego se quedó rígido al escuchar aquello. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que aún podían restarle, Olga insistió.

			—Esto es lo que yo quiero. ¡¡Esto es lo que yo quiero!!

			***

			Un par de horas después, Gina trasladó a Olga hasta la habitación contigua, donde tenía montado su pequeño estudio y el cuarto oscuro de revelado tradicional. Olga se encontraba en pleno proceso de descomposición. Su mirada estaba perdida y su actitud inerte, no reaccionaba a estímulos de ningún tipo ni le era posible articular palabra. Gina la conducía como a un pelele, como a un zombi que deambulase por ese lugar, ajena a todo. 

			Al igual que había hecho con Camilo, la sentó bajo la luz de los focos. Olga seguía sin reaccionar. Tal y como solía proceder, acumuló la consabida energía rojiza en su antebrazo y la traspasó al cuerpo de la cámara fotográfica.

			—Prepárate, querida. Integrarse en mi servidumbre no es más que un preámbulo. Lo verdaderamente importante es ser parte de mi colección.

			Olga se encontraba ausente. Su voluntad estaba anulada, a merced de quien quisiera apropiársela. Un potente haz de luz roja emergió de la cámara de fotos y envolvió a Olga de cuerpo entero. El acto había concluido con éxito. 

			Había transcurrido un buen rato sin que Olga hubiese movido un músculo. Ella quizá no lo supiera, pues toda capacidad de entendimiento le había sido usurpada, pero era una persona sin voluntad y sin alma; un organismo vivo en cuanto a funciones vitales, poco más. 

			Gina se recreaba contemplando su colección de fotos en blanco y negro expuestas sobre el panel de corcho de la pared, marcadas todas con una equis roja. Allí estaban quienes eran parte de su proyecto, aquellos que habían sido escogidos y que, a su vez, habían logrado consumar el ciclo. 

			Carlos Enríquez fue el primero. 

			Había un hueco en blanco en el espacio del número dos: era el cromo extraviado que suponía ser Esteban Núñez. Ambos provenían de los tiempos de Dark Pleasure.

			Gastón Barrios, el tercero. Era quien representaba el tránsito entre la época del club, donde fueron socios, y el periodo posterior, el del estudio.

			La última foto hasta ese momento era la de Camilo Urzaiz, y bien pronto se añadiría la imagen de Olga Perlado, la quinta ya de la lista, en cuanto el papel secase y la transmutación fuera completa, validándose el proceso de forma efectiva. 

			Observó de nuevo la foto de Gastón, y después se detuvo en una en la que posaba con Diego, ambos abrazados frente a la puerta de la facultad. Obraba en su poder desde el día en que se había apropiado de los archivos y recuerdos más personales de Gastón Barrios. Era una foto idéntica a la que el propio Diego conservaba en su álbum privado.

			Sonrío ampliamente satisfecha, como si todo estuviera aconteciendo en función de lo previsto.

			



	

XXXIII

			Daban ya casi las once y Emma aún tenía un montón de cosas pendientes por hacer. Empleaba su tiempo de ocio en indagar sobre Gina, pero el curso de los acontecimientos le había hecho solapar horarios. Lo cierto era que el caso cada vez le absorbía más. Empezaba a sentir una cierta sensación de agobio, algo inusual en ella en lo concerniente al trabajo. 

			Llevaba bloqueada desde las ocho. Tres horas había pasado en su despacho y no conseguía atinar, evidenciando una notoria falta de concentración que le impedía acometer con éxito ninguno de sus múltiples quehaceres. No era su mejor día, tal vez ese fuera el motivo. Acumulaba ya mucho estrés, necesitaba tomarse un descanso. Sin embargo, ella se seguía engañando a sí misma. ¿Durante cuánto tiempo iba a continuar con la farsa? A lo mejor su verdadero interés se había desplazado hacia otra vertiente... Eso explicaría su dispersión mental y el innegable descenso en sus niveles de rendimiento y de ejecución de tareas, sobre todo en lo relativo a la línea de investigación que tenía abierta respecto a Gina. Sabía que era algo importante, tal vez hubiera vidas en riesgo, la de su amigo Diego sin ir más lejos. ¿Por qué no espabilar entonces? ¿A qué rayos estaba esperando?

			Algo venía removiéndose dentro de ella. No sabía bien qué era, pero lo sentía poderoso. Se estaba abriendo paso en su interior, y luchaba cuanto le era posible por reprimirlo. Tenía que ser honesta consigo misma y emplearse a fondo en un sincero autoexamen de conciencia. ¿Por qué le costaba tanto hacerse ciertas preguntas? Era periodista, su oficio radicaba en eso, en preguntar, cuestionarlo todo, plantear dudas razonables y sacar a la luz las verdades. «Las cosas no se perciben igual cuando le atañen a una», se decía en un vano intento de construirse una coartada. 

			No paraba de pensar en Verónica y en la insinuación que le había lanzado. Todavía no se había repuesto del episodio aquel con Gina y ya le estaban surgiendo ideas nuevas. Eran muchas sensaciones, se sentía incapaz de sopesarlas todas. Estaba mirando para otro lado y se odiaba por ello, pues iba en contra de su propia naturaleza, tanto periodística como personal. Sabía que se estaba cohibiendo y eso no le gustaba.

			Decidió seguir buscando en Internet más información sobre el antiguo club de Gina, Dark Pleasure, y también sobre el de Verónica, Cuero Negro. Aunque ya lo había hecho y creía contar con los datos necesarios, prefería estar segura. Tal vez algo se le hubiera pasado, en toda investigación ocurre, así que no estaba de más revisarlo todo otra vez desde el principio. 

			No tardó ni cinco minutos en perderse en búsquedas. Un enlace le llevaba al siguiente: que si una imagen llamativa, un vídeo que se reproducía solo, publicidad sobre sexo por todas partes… En realidad, no quería, pero pasó. Terminó viendo vídeos de BDSM, vídeos muy subiditos de tono que mostraban castigos severos. Emma empezó a sugestionarse, no podía tomar distancia acerca de lo que veía en esas grabaciones. Se sentía parte también, ¡quería sentirse parte! Lo notaba dentro de ella; un sentimiento de pertenencia se estaba desarrollando en su interior. Quería ser como ellos, como uno de esos esclavos que salía en los vídeos recibiendo azotes con rabia uno tras otro, hasta que enrojeciera su piel y gritase sin aliento: «¡Basta, no puedo más!».

			Ver todas esas imágenes hacía que se sintiera muy excitada. No podía oponerse ni lo iba a volver a negar, debía ir aceptándolo. Ya estaba bien de tanta represión y de ese sentido de la moral absurdo. Era una mujer libre, no le debía explicaciones a nadie. 

			Su despacho era individual. Las cortinas estaban echadas, la puerta no tenía cristales, era opaca, y el cuarto estaba situado en la planta de arriba, al final del pasillo; nadie llegaba hasta allí ni pasaba por enfrente. Además, dadas las horas que eran, casi todo el mundo estaría en el bar de la esquina tomando un bocado. 

			No sin un cierto apuro al principio, y sin haber dejado resueltas todavía muchas de sus dudas, se introdujo la mano derecha por la zona de su entrepierna y empezó a juguetear. Poco a poco se fue sintiendo mejor, al darse placer ella misma de la forma que más le gustaba y estimulada por las imágenes que veía: dominación, latigazos, castigos… Se recreó en un vídeo en concreto que visionó varias veces, pulsando el botón de pausa en los momentos álgidos. Era un vídeo de una chica a la que le hacían de todo. Estaba al servicio de su ama, que le daba azotes en las nalgas con una fusta. Según incrementaban los golpes y la fuerza de los mismos, los gritos de la sumisa también se iban acentuando, al punto de hacer que Emma se humedeciera. Estando mojada en flujo, la dilatación era obvia, y las maniobras de sus dedos se volvían más efectivas. La dómina del vídeo, provista de un arnés fálico, empezó a penetrar a la esclava por el culo sin haberla lubricado antes. La chica estaba atada de manos y pies, y su ama le tiraba de la cabeza hacia atrás, agarrándola del pelo recogido en una cola. Esa imagen acabó por subyugar a Emma, que de tanto friccionar acabó alcanzando el orgasmo. No pudo —ni tampoco quiso— reprimir varios gemidos, los más placenteros que había exhalado en mucho tiempo. Descubrió que eso era lo que más le gustaba, que la poseyeran de forma salvaje y en absoluta indefensión. Sentirse a merced de alguien y traspasarle todo el control, en el sentido más amplio y carnal del término, no podía igualarse a ningún otro placer. Acababa de darse cuenta. 

			Y entonces, sin previo aviso, una mujer pelirroja a quien no conocía de nada entró bruscamente en su despacho. Ella recobró la compostura como mejor pudo, pero la pillada era de órdago.

			—¿Y tú quién cojones eres? —le preguntó a la desconocida que acababa de interrumpir su momento íntimo—. ¿A ti es que nadie te ha enseñado a llamar a la puerta?

			***

			La embarazosa situación no achantó en absoluto a Minerva. Tenía que cumplir como fuera el encargo que le había confiado Gina. Primero Camilo, después Olga… Eran ya muchos los que la aventajaban. La próxima plaza de servidumbre habría de ser para ella. Tenía que aprovechar que Gina le había delegado una importante misión, habida cuenta que Natalia parecía haber caído en el ranking y antes de que Diego siguiera sumando puntos.

			—Perdón por haber interrumpido… lo que sea que he interrumpido. Vengo de parte de Gina.

			—Anda, mira tú qué bien. ¿Y quién se supone que eres, la chica de los recados?

			—Aspiro a su servidumbre.

			—Vaya…

			—Tú podrías tener un sitio también.

			La periodista reaccionó dando muestras de hilaridad sobreactuada.

			—¡Lo que me faltaba por oír! —dijo, entre risas.

			—El otro día estuviste con ella.

			—Hablando con ella en su estudio, ¿y qué pasa?

			—¿Y no te entraron ganas?

			—¿Ganas de qué?

			—Ya sabes de qué.

			Emma se levantó de la silla y se acercó hasta Minerva. Tras proceder a agarrarla por el brazo y del talle, la empezó a empujar en dirección hacia la puerta.

			—Oye, perdona, pero creo que ya está bien. Lárgate de aquí que estoy ocupada y…

			Minerva se revolvió y consiguió desasirse.

			—Sí, muy ocupada, ya veo. En meterte el dedo por el coño, ¿no?

			Emma intentó propinarle una bofetada, pero Minerva anduvo rápida y consiguió detener el golpe con el antebrazo.

			—¡Que te vayas he dicho!

			—Gina piensa que te falta base.

			—Y yo pienso que es peligrosa.

			—La vida está llena de peligros.

			—Ya que te interesa saberlo, fui a hablar con ella por mi amigo Diego, que lo tenéis ahí metido en ese puto grupo de yo que sé qué.

			—Diego está porque quiere estar.

			—Diego está confundido, como posiblemente lo estés tú.

			—Si ni siquiera me conoces…

			—No hace falta.

			—Hablas sin saber.

			Minerva se dio media vuelta con intención de marcharse. La experiencia se asemejaba a la que había vivido días atrás con la exnovia de Diego en el ascensor. Las dos la habían prejuzgado hablando desde el desconocimiento. ¡Cuánta verdad encerraban las enseñanzas de Gina y todo lo que les decía! No paraba de comprobarlo a base de ejemplos prácticos. 

			Tras dar unos pocos pasos, se detuvo justo en la puerta y se giró hacia Emma. 

			—Gina tenía razón, siempre la tiene.

			—¿Razón acerca de qué?

			—Te falta base, ya te lo he dicho.

			—No sé qué os habéis creído. 

			—¡Vive tu propia experiencia!

			Volvió a acercarse a Emma y consiguió darle en mano otra de las cuartillas que le había entregado Gina en el parque.

			—No te prives.

			Con el encargo ya cumplido, Minerva se apresuró a abandonar el despacho y las instalaciones de Periodo. 

			Emma desdobló el papel: «Vive tu propia experiencia», era el mensaje escrito. Solo acertó a resoplar, mientras miraba de reojo las imágenes BDSM que aún permanecían visibles en la pantalla de su ordenador.

			



	

XXXIV

			Le habría seguido más veces, pero tampoco quería importunarlo. Al principio se propuso ser su sombra, tenerle vigilado para sentirse un poco más tranquila, pero él había estado a punto de descubrirla en un par de ocasiones y no quería verse expuesta a eso, le resultaría humillante. 

			 Emma le había aconsejado no hacerlo, dejarle margen y desconectar, sugerencia que Sara decidió seguir durante unos pocos días y empatizar con la circunstancia del que todavía consideraba su novio. Diego necesitaba tener su tiempo de reflexión y un espacio propio de soledad escogida para poder ahondar en todo cuanto le estaba ocurriendo. 

			 Así lo había venido interpretando, hasta que ese día en concreto Sara decidió que ya estaba cansada. Le daba igual todo, que la sorprendiera o que no, que se sintiera agobiado o sereno, que tuviera su espacio o careciera de él. Había sido paciente y comprensiva, demasiado incluso, y no siempre los consejos de Emma habían sido acertados. No tenía nada que reprocharle, le estaba ayudando muchísimo, pero sus estilos de vida eran muy diferentes, como también su forma de pensar y sentir. Ella nunca había tenido un noviazgo serio con nadie, desconocía cuán inmenso era el dolor que estaba sufriendo y lo que suponía su pérdida. Porque de eso se trataba, de su relación de pareja. Y además era muy posible que Diego estuviese en peligro; varios casos de suicidio se habían relacionado con Gina, Emma se lo había contado. Eso le preocupaba y mucho, aunque confiaba en el buen juicio de Diego, que si por algo había destacado siempre había sido por su sensatez. Pero lo que más le consternaba era la influencia que Gina y las otras mujeres con las que tuviera algún tipo de trato en ese grupo —como aquella con la que había hablado en la puerta del estudio hacía unos días y que se pavoneaba de haberlo besado, o la niñata pelirroja del ascensor— pudiesen estar ejerciendo sobre él.

			 Diego se había convertido en cliente habitual de un garito de baja estofa, una whiskería de mala muerte que tenía una pinta horrible. «Jamás hubiese imaginado que Diego frecuentara ese tipo de ambientes —se lamentaba—, nunca fue muy dado a los bares ni aficionado al alcohol». Sin embargo, lo había visto acudir a ese antro unas cuantas veces en menos de una semana, todas en solitario, eso sí, para volverse luego de retirada a su buhardilla con unas copas de más en el cuerpo. Sara decidió que ya no iba a limitarse a observar.

			***

			 No le concernía. Lo que le pasara a Olga ya no era de su incumbencia. Había visto cumplido su sueño, formaba parte de la servidumbre, como anteriormente había ocurrido con Camilo o Gastón, y ese era un terreno que le estaba vedado.

			 Se había encaprichado de Olga y pensaba que el sentimiento era mutuo, pero quizá estuviese cayendo en su propia trampa. Fue él mismo quien había planteado que se conocieran, entendiendo ese acercamiento como un ejercicio exploratorio con el objetivo final de llegar hasta Gina. Podía sonar rebuscado, pero había sido así. Todos los implicados lo sabían desde el principio, y él mejor que nadie como promotor de la idea. Al final, resultaba ser el único que adolecía problemas de aceptación. Tocaba quitárselo del coco, y si había de hacerlo tomando, ¡pues que así fuese! Con lo que no contaba era con la aparición de Sara en el pub.

			—Ahora me acosas en la barra del bar en vez de hacerlo en el domicilio. Habrá que verlo como un avance.

			 Tras dedicarle esas palabras, Diego continuó bebiendo e ignoró por completo a Sara, como si ella no estuviera allí.

			—¿Cómo puedes decir eso? —contestó ella muy dolida. 

			 Diego se mantuvo impasible, persistiendo en la misma actitud.

			—Escúchame un minuto, por favor. Sé que todo esto que te está pasando es por lo de tu amigo, por Gastón Barrios.

			 Fue solo oír mencionar su nombre y Diego reaccionó de súbito, como accionado por una especie de resorte interno.

			—¡Y tú qué sabrás!

			—No sé nada, es verdad, y me gustaría saberlo, que tú me lo contaras.

			Diego echó un trago larguísimo hasta apurar el fondo del vaso. Con solo hacer una seña le pidió la siguiente al barman y se ladeó hacia Sara.

			—Gastón y yo fuimos uña y carne durante los años de la facultad e incluso algún tiempo después. Él era un tipo arriesgado, inquieto, y yo también; en aquella época, al menos. Éramos muy competitivos, lo reconozco, todo consistía en una especie de carrera por ver quién llegaba el primero. Cuando te conocí a ti preferí abandonar.

			—¿Pero qué abandonaste?

			El camarero le sirvió un nuevo trago en copazo clásico de gin-tonic, pero Diego no hizo ningún ademán de beber. La copa quedó en medio de ambos sobre la barra, como si se tratase de un objeto de decoración o de atrezo cinematográfico.

			—El vértigo por la vida, el no saber qué hacer mañana. Viene a ser algo así como la incertidumbre de un cazador innato, que sale al bosque sin saber si volverá a casa con una, dos o ninguna presa en el zurrón. O el hecho de no tener casa, o perderla diez veces y recuperarla otras tantas. Ese era el estilo de vida de Gastón Barrios, su filosofía y su forma de entender el mundo.

			Quizá se debiera al alcohol o a todo lo que había aprendido con Gina dentro y fuera de sus sesiones, o tal vez a los ejercicios con Olga y los últimos acontecimientos. La consecuencia no era otra que se había sincerado con Sara, hablándole con franqueza y a bocajarro. No se habría atrevido a hacerlo antes, era una prueba más, algo muy sintomático respecto a su evolución. Empezaba a verlo claro: se sentía a punto para formar parte de la servidumbre.

			—Pues no te pega nada —le replicaba, incrédula—, tú eres todo lo contrario.

			—Yo decidí conformarme, cambiar de vida y asumir mi derrota.

			—¿Consideras que todos nuestros años de relación han sido una derrota?

			—Gastón siempre me repetía: «¿Estás dispuesto a seguir mis pasos?». Lo hice hasta donde pude.

			—Hasta que empezó nuestro noviazgo. ¿Es eso lo que pretendes decirme?

			No le apetecía seguir hablando más del asunto, así que no le respondió. Empezó a beber de su copa, con ansia pero sin tragar, y retuvo todo el líquido que pudo antes de que descendiera por la garganta. Tomó a Sara de la cintura y la acercó hasta él, para empezar a darle un beso y trasvasarle el alcohol. Sara rechazó ese beso de inmediato, y se apartó de Diego escupiendo a borbotones. Acto seguido, empezó a toser. Se había atragantado. 

			—No estás preparada.

			Visiblemente contrariado, Diego se levantó del asiento y se marchó sin decir nada más, dejando a Sara en la whiskería al albur de sus dificultades.

			La dejaba atrás a ella y también su pasado, veinte años de su vida a los que dar cerrojazo por fin. Esa iba a ser su última noche, y el inesperado encuentro con Sara podía servirles a ambos como epílogo. Ella quizá no estuviera conforme, no iba a aceptarlo tan fácil; ya había dado sobradas muestras. Pero el destino se cernía tan rotundo como inapelable. 

			Si algo había quedado claro era cuán lejanos estaban el uno del otro. Lo poco que tenían en común se conjugaba en tiempo pretérito, nada le ataba ya a ella, y por no querer no quería ni preservar los recuerdos del tiempo vivido en común. Gastón Barrios la desplazaba, ese lugar era suyo. Las vivencias con su amigo eran lo único a lo que Diego aceptaba hacer un hueco en los confines de su memoria. Porque iba a seguir sus pasos, a compartir destino, y las huellas de detrás, más allá de ser un rastro, marcarían su rumbo hacia el frente, preservándole en el sendero. No necesitaba más brújula, ni guía, ni indicaciones. La respuesta a todo, a cuantas preguntas se hiciera y llevaba haciéndose en los últimos días, se concentraba en una sola palabra, que venía a significar el final del camino y el principio a su vez; un nuevo inicio para él, una verdad con mayúsculas. Lo había tenido delante todo el rato, pero costaba aceptar, entender su magnitud. Le había llevado su tiempo, ¡en eso consistía su aprendizaje! Ya podía poner fin a su esforzada búsqueda y a todos sus ejercicios. Había encontrado la clave. Retomaba la misma idea, no le debía importar repetirse. La respuesta a todas las preguntas se concentraba en una sola palabra, un nombre propio compuesto de cuatro letras capitales: GINA.

			



	

XXXV

			Emma creyó que era buena idea y que no se perdía nada por intentarlo. Suponía ser la única persona que aún seguía con vida tras haber pretendido suicidarse; seguro que tenía muchas cosas que contar. 

			Se trasladó junto a Sara hasta la Casa de Reposo. Quedaba un poco lejos del núcleo urbano de Cítica, si bien el trayecto se cubría en poco menos de media hora en coche. 

			Estaba siendo la primera vez para ambas, nunca habían estado allí. El caserón que encontraron les resultó imponente, infundía respeto. Daba pena comprobar cómo el lugar, a pesar de su privilegiado emplazamiento en la sierra, se había ido deteriorando poco a poco con el paso de los años y su paulatino desgaste, tal vez en analogía a la realidad de sus residentes, pensó Emma.

			Las recibió un bedel en el hall, para guiarlas por corredores que recordaban a galerías de viejos hospicios. Llegaron a una sala amplia con el suelo ajedrezado, donde empleaban su tiempo de ocio la mayoría de los internos durante gran parte del día, cada uno sumido en su propia abstracción.

			—Ese de ahí es Esteban Núñez. No es muy comunicativo, apenas habla —les advirtió el celador.

			El hombre de la silla de ruedas se encontraba en su disposición habitual, situado al fondo del cuarto y mirando a través de la ventana con la mirada perdida, lo más apartado posible del resto.

			—Pueden quedarse un rato, pero sean discretas, por favor. Como pueden ver, estas personas no están muy habituadas a las visitas ni a sufrir variaciones en sus rutinas.

			—Disculpe, así lo haremos —dijo Emma. 

			Tras darles esa última indicación, el bedel abandonó la estancia. Las dos amigas se acercaron hasta donde estaba Núñez, que no ofrecía muestras de querer salir de su marasmo. 

			Fue Emma quien decidió tomar la iniciativa.

			—Buenos días, señor Núñez.

			Esteban Núñez no pareció reparar en su presencia y se mantuvo en su ensimismamiento.

			—Hemos venido a hablar con usted, para ver si puede indicarnos algo sobre una fotógrafa llamada Gina Valenti.

			Esteban Núñez, imperturbable.

			—¿Qué supuso ella en su vida?

			Esteban Núñez proseguía impertérrito. Ante el nulo éxito cosechado, Sara optó por intentarlo.

			—¿Es Gina la responsable de que esté usted en silla de ruedas?

			—¡Sara, por Dios! —le recriminó su amiga.

			El hombre de la silla de ruedas sí reaccionó esta vez. Haciendo un ímprobo esfuerzo físico, se giró lentamente hacia Sara y empezó a rebuscar entre sus bolsillos, hasta que extrajo una foto algo arrugada de uno de los laterales de su chaqueta. En la foto salía él mismo: estaba tomada en blanco y negro y marcada con una equis roja escrita con rotulador. Al contemplarla, Esteban Núñez empezó a conmoverse, mientras Sara y Emma intercambiaban una mirada de complicidad. Entonces hizo los primeros intentos por comunicarse. No había duda de que tenía intención de decir algo, pero la falta de hábito jugaba en su contra y no conseguía emitir sonidos inteligibles. Ante la imposibilidad de hablar, le hizo una seña con la mano a Sara, indicándole que se acercase. Ella se inclinó hacia él, lo que propició que Esteban Núñez pudiera murmurarle al oído, en baja frecuencia. 

			Y una sola palabra afloró en ese susurro: «Diabolo». 

			Estaba claro que Núñez no iba a decir nada más. Abandonaron la Casa de Reposo, caminando por sus aledaños hacia donde habían aparcado el coche.

			—Esa mujer es tremenda. Es el diablo en persona.

			—Sara, ¿te has preguntado una cosa? No sé, llevo un tiempo dándole vueltas y...

			Sara detuvo el paso y Emma hizo lo propio. Se miraron cara a cara, produciéndose un momento como de calma tensa. Las montañas de la sierra ejercían de telón de fondo, de testigos silentes.

			—¿A qué te refieres? —le inquirió.

			—Puede que Diego… Bueno, no tiene por qué ser así, solo digo que a lo mejor…

			—¿A lo mejor?

			—A lo mejor está buscando otras cosas en la cama.

			—¿Qué?

			—Nuevas formas de experimentar el sexo y… En fin, ya sabes a lo que me refiero.

			—¿Has hablado con él?

			Se produjo un silencio harto revelador.

			—¡¡Has hablado con él y no me lo has dicho!!

			—Porque no me dijo nada importante, te lo juro. Como buena profesional debo contrastar todas las fuentes y asegurarme de que…

			—¡Anda ya, no me vengas con esas!

			—También es mi amigo, Sara. Solo quería escucharle.

			—¿Y qué pasó?

			—Me temo que el que no quiere escuchar es él.

			—¿Y ya está? ¿Así de fácil? ¿Eso es todo lo que tiene que decir la gran periodista?

			—Tú tampoco escuchas, Sara. Estás demasiado cerrada en tu forma de ver las cosas.

			—Vaya, mira tú qué bien. Si ahora resultará que voy a tener yo la culpa de todo…

			—No te pongas a la defensiva, no te estoy diciendo eso.

			—¿Y qué quieres que haga entonces? ¡Joder, estoy desesperada, me voy a volver loca! ¿Es que no lo entiendes?

			—Por supuesto, cielo, y por eso estamos aquí. Y yo continúo a tu lado, apoyándote. Solo quiero decirte que, cerrándote en banda, tampoco vas a solucionar nada.

			—¿Cerrándome en banda dices? —No se molestó en disimular su enfado.

			—Diego ha cambiado de vida, ha pegado un giro radical. ¿Sabes que quieren despedirlo por abandono del puesto de trabajo? Han pasado varias semanas y nadie sabe nada de él, por allí la gente piensa que se lo ha tragado la tierra. Puede irse de vacaciones, está en su derecho, pero tiene que avisar primero y después pedirlas, y luego esperar a que se las aprueben, como hacemos todos. Diego no ha dicho ni mu y tampoco ha comparecido. Mi jefe anda calentito, imagínate. En la empresa son muy severos con ese tipo de comportamientos, no perdonan ni una.

			—No estaba al tanto. Vamos, no tenía ni idea.

			—Ha sido hace poco. Yo me enteré justo ayer, por eso no he querido decirte nada hasta ahora, para no preocuparte más de lo necesario. Y lo que intento hacerte ver es que todo esto de Diego no tiene mucha pinta de que vaya a quedarse en algo meramente puntual. Ha tomado una decisión y creo que es mejor asumirlo, aunque implique repercusiones.

			—¿Me estás diciendo que renuncie, que abandone y tire la toalla?

			—No seré yo quien te diga lo que tienes que hacer. 

			—Y de toda esta mierda, ¿qué? ¿Qué pasa con Gina, con los suicidios, con toda tu investigación? ¿Y qué me dices de ese hombre de ahí dentro que se ha quedado en silla de ruedas? Diego puede ser el siguiente.

			—Eso me preocupa, ya lo sabes, y a él le dije lo mismo.

			—¿Y algo más que añadir? —dijo, cruzándose de brazos.

			Emma no dijo nada al respecto de sus averiguaciones, poco menos que encalladas debido a su falta de arrojo o de intención de querer ir más lejos. Nunca le había pasado antes en toda su trayectoria periodística y se sentía frustrada. El caso estaba en vía muerta y no sabía qué hacer para reconducirlo.

			Tampoco se sinceró con su amiga ni le contó nada sobre cómo se estaba viendo afectada su vida privada y también su equilibrio emocional, que últimamente andaba algo maltrecho. No quería enredar más las cosas. Sentía que había dicho cuanto tenía que decir.

			—¿Pues sabes lo que yo pienso? —dijo Sara—. Que solo con palabras no creo que vayamos a solucionar nada.

			



	

XXXVI

			Estaban en una sala a oscuras, no podía precisar ni dar más detalles. Gina le había puesto una venda en los ojos y conducido hacia un lugar extraño, ajeno a él. Después de retirarle la tela, Diego siguió sin ver nada porque le volvió a tapar los ojos, esta vez con las manos, y entonces notó esa ya familiar corriente cálida de energía rojiza que se estaba concentrando en sus palmas, idéntica a la que había sentido durante el episodio en la galería de arte. Las consecuencias volvieron a ser las mismas. Cuando abrió los ojos, la sala estaba iluminada, en parte por el fulgor rojizo que aún resplandecía. Se encontraban en un teatro vacío, justo encima del escenario y frente al patio de butacas. Vio entrar a alguien por la platea que caminaba con sigilo y cierto aire ritual. Se trataba de Gastón Barrios. Debido a la buena acústica o quizá por otros motivos, su voz resonó con potencia, rebotando de una a otra por las paredes de los anfiteatros.

			—Otra vez has vuelto a seguir mis pasos —dijo el espectro.

			—Siempre fue así, ¿no? Hasta teníamos una canción.

			—Compartimos andadura, compañeros hasta el final.

			—¿Por qué decidiste matarte justo encima de mi coche?

			—¿Casualidad?

			—No me lo creo.

			Gastón había llegado a la altura de la primera fila. Allí decidió pararse.

			—¿Era ese el final del camino? ¿Era lo que querías? —le insistió Diego.

			Gastón Barrios miró a Gina y optó por no contestar.

			—Tú siempre fuiste un hombre con carácter. —Volvía Diego a la carga, debido al reciente mutismo de su antiguo compañero de universidad.

			—¿Y qué nos pasó? ¿Por qué dejamos de ser amigos? —Habló Gastón de nuevo.

			—No quería competir contigo. 

			—¿Y preferiste marcharte con esa novia tuya?

			—Ya no estamos juntos.

			—Pero han sido muchos años con ella, tantos que, a veces, incluso te cuesta contarlos. Tomaste el camino fácil. Una vida rutinaria, de sumisión a la norma.

			—He sido feliz mucho tiempo.

			—¿Y ahora ya no lo eres?

			—Nada dura para siempre.

			—Prefieres otras cosas, ¿verdad? Si no, no estarías aquí. Hasta te has dejado crecer la barba de nuevo. Ahora la tenemos casi igual, como cuando éramos jóvenes. No te prives, amigo, aún puedes seguir mis pasos. 

			Las luces se atenuaron y la figura de Gastón Barrios terminó por difuminarse, perdida en el vacío de la recobrada oscuridad. La imposición de las manos de Gina sobre sus ojos volvió a obligar a Diego a cerrarlos. Una vez que los abrió de nuevo, comprobó con sorpresa que habían cambiado de ubicación. Ya no se hallaban en ningún teatro, sino en un pequeño cuarto oscuro de fotografía tradicional. 

			—¿Gastón? ¿Dónde estás? —Miraba hacia todas partes sin verlo—. ¿Qué ha pasado?

			—Ya no está aquí, se fue.

			—¿Dónde estamos ahora? ¿Qué es lo que ha ocurrido?

			—Estamos en mi estudio y has experimentado algo nuevo, eso es todo.

			—Pero estaba… estaba…

			—Sí, lo sé.

			—¿Que Gastón se suicidara justo encima de mi coche…?

			—¿Qué pasa con eso?

			—Fue porque tú lo quisiste.

			—El destino lo quiso. 

			—No… No… —Diego negaba repetidas veces con la cabeza.

			—La bendita providencia, la ruleta del azar. El factor suerte en el arte también juega. Todo es arte, acuérdate.

			—Gastón siempre fue un hombre determinado, con mucha voluntad.

			—Por eso costó tanto doblegarle, igual que está pasando contigo.

			—Pero al final…

			—Pero al final yo soy quien propone, y vosotros debéis someteros.

			—Nos dominas.

			—Solamente os colecciono. Pero la voluntad lo es todo, y vuestra voluntad es mía. En eso consiste la servidumbre.

			—El otro día soñé con Gastón. He intentado volver a hacerlo…

			—Pero conectar no es fácil, ¿verdad? Hay que tener mucho poder.

			—Fue distinto a las otras veces. Me dijo: «Mis pasos son míos y tus pasos son tuyos siempre y cuando tú te conduzcas. Si es otro quien te marca el rumbo, entonces…». 

			—¿Y qué pasa? ¿No sabes terminar esa frase? ¿A estas alturas y todavía no? Si te lo acabo de decir hace un momento...

			—En eso consiste la servidumbre —apostilló Diego.

			Ella lo corroboró asintiendo con un leve cabeceo.

			—¿Y Olga? ¿Dónde está Olga?

			Gina centró su mirada en la pared del fondo, donde figuraba sobre un panel de corcho su muestrario de fotos en blanco y negro marcadas con una equis.

			—Ahora forma parte de mi colección; como Camilo, como Gastón, como tú dentro de poco. La vida es arte. 

			Diego se acercó hasta el mural y comenzó a escudriñarlo con sumo interés. En una de las instantáneas se vio a sí mismo en el arcén de la carretera, atendiendo a Gastón Barrios momentos después de suicidarse. La foto estaba medio rasgada, fruto del latigazo que en su momento Gina le propinó.

			—Esta es del día del accidente. Tú estabas allí.

			—No fue un accidente. Tanto tú como yo lo sabemos, como también lo sabía Gastón.

			Otra de las fotos expuestas despertó su interés. No era un retrato de persona, sino de paisaje, concretamente un grafiti de un lugar idílico en plena naturaleza y con cascada. Enseguida asoció esa imagen con el sueño que había tenido, la única vez que había logrado conectar con Gastón Barrios sin la influencia de Gina.

			—¡Es el mismo paisaje de mi sueño! —exclamó sorprendido—. Pero tú no estabas allí, solo Gastón y yo.

			—Yo siempre estoy, yo siempre influyo. Gastón también ha demostrado fuerza, no te voy a decir que no. Cuesta un poco dominar sus ímpetus, pero está todo controlado.

			Junto a la foto del grafiti de la cascada y hecha a distancia en la misma zona, vio que salía Sara en una de las instantáneas. Gina aportó explicaciones antes de que Diego se las pidiera.

			—A tu novieta le dio por seguirme ese y algún otro día, pobrecilla. Tengo fotos de ella mucho mejores, no sufras.

			También estaban a la vista las dos fotografías de estudio de Camilo y Olga que Gina les tomó en estado de enajenación. Diego advirtió esa peculiaridad en sus semblantes.

			—¿Qué les ha pasado? ¿Por qué están así?

			—Están mejor que nunca.

			



	

XXXVII

			Por fin se había decidido a hacerlo, no quería engañarse más. El episodio sufrido con aquella chica pelirroja en su propio despacho suponía un punto de inflexión definitivo. Había acabado por aceptarse a sí misma después de mirar sin complejos hacia su abismo interior, que le había devuelto la imagen de cómo quería entender las parcelas más íntimas de su vida y de su sexualidad. 

			No sabía si era la decisión correcta, se estaba dejando llevar. Solía hacerlo muchas veces, «el instinto del periodista», como ella lo llamaba, le había guiado en incontables ocasiones y servido de brújula. Aquello era diferente. No se trataba de una cuestión periodística, sino de algo mucho más sensible. Por eso debía acometerlo y no seguir haciendo fuerza por arrinconarlo.

			Se acercó una vez más hasta el club Cuero Negro. El local estaba en plena ebullición, se celebraba una fiesta de temática BDSM. El ambiente era oscuro, apenas se podía ver nada: poca luz, mucho humo, destellos violáceos… Sonaba música electrónica sabiamente mezclada a intervalos con algo de hardcore y de trance, lo que provocaba el delirio de los asistentes en mitad de la pista de baile. Todo el mundo iba ataviado con trajes de látex y artículos para la ocasión —dress code—. En cambio, Emma vestía de calle, con unos simples vaqueros y una camisa azul. Era la nota discordante, aunque todo el mundo iba a lo suyo y nadie la importunó. 

			Estaba lleno hasta los topes, costaba dar un paso sin tropezar. Tal vez no había sido una buena idea, pensó. Ese no era su ambiente, no conocía a nadie. 

			El DJ cambió la tendencia y empezó a sonar un tema cuyo estribillo pegadizo todo el mundo coreaba: «Te voy a hacer bailar toda la noche. Nos vamos a Berlín, no quiero reproches»4. Emma se sentía extraña, ¿qué había ido a hacer allí? No le dio tiempo a seguir ahondando en sus miedos. Se topó con Verónica Llanos y, con solo mirarse a los ojos, no hubo que decir nada más.

			Verónica la condujo hasta una zona private, al interior del mismo cuarto donde mantuvieron aquella entrevista el día que fue a verla con Sara por primera vez al club. Estaban las dos solas y disponían de toda la intimidad del mundo. La misma música que atronaba en la pista apenas se distinguía lejana, como un apagado rumor.

			—Por fin te has decidido. —Rompió Verónica el hielo.

			—Quiero saberlo todo.

			—No creo que estés preparada para eso.

			—Soy periodista.

			Verónica contestó esbozando una leve sonrisa.

			—Cuéntame algo de Gina, sé que la conoces —insistía Emma.

			—El otro día ya te dije que…

			—¡Sé que sabes algo!

			—La conocí hace tiempo. —Terminó por sincerarse—. Podría decirse que éramos amigas o algo parecido. Nos utilizó, a mí y a más gente, es lo que ella hace. Tenía un club llamado Dark Pleasure donde nos juntábamos. Quiso que le enseñara unas cuantas técnicas de BDSM, no sabes cómo me arrepiento de haberlo hecho. Pero a ella no le interesa este mundo, ella va de otro rollo. Al final, la mayoría nos fuimos de allí, no nos gustaban sus malas prácticas. A raíz de esa mala experiencia me decidí a montar Cuero Negro.

			—Cuéntame más.

			—¿Y qué quieres que te cuente? Este no es el tipo de cosas que se enseñan en la facultad. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar, periodista?

			Emma sacó a relucir su perfil más retraído.

			—Yo estoy aquí por mi amiga, en realidad a mí no me interesa… 

			—No lo hagas —intervino Verónica—. No te mientas a ti misma.

			Se acercó hasta Emma y empezó a mesarle el pelo con mucha delicadeza, a lo que ella no opuso la más mínima objeción. Al tener a Verónica tan próxima, pudo entonces fijarse en un colgante que llevaba y que despertó su curiosidad. Era una especie de símbolo, compuesto de un círculo dibujado y dividido en su interior en tres secciones equiláteras, con una cierta forma de espirales armonizadas entre sí.

			—Es bonito. ¿Qué es?

			—Es el trískel del BDSM. Cada una de sus partes simboliza una cosa: mente, cuerpo y emoción.

			—No sé lo que busco. Necesito un equilibrio, me falta algo y no sé qué es.

			—Cuesta ponerle nombre a aquello que no conocemos. El primer paso es la aceptación. Los sentimientos están ahí y debes dejar que fluyan.

			—Ayúdame, por favor.

			—¿Buscas someter o sometimiento?

			No tuvo que pensarlo, pues conocía bien la respuesta. Hizo, eso sí, un recorrido visual de la sala para localizar el objeto adecuado. Se dirigió hacia un estante donde descansaban varios utensilios bondage sadomaso. Cogió un bozal y se lo ofreció a Verónica. Ella lo aceptó y procedió a colocárselo con cadencia ceremonial.

			



	

XXXVIII

			Habían llegado a un punto de divergencia notable. Le agradecía mucho a su amiga toda la ayuda prestada, pero al mismo tiempo sentía que ya estaban discrepando en exceso. El cariz que habían tomado los acontecimientos exigía otro tipo de respuestas, y lo que Emma le planteaba, más allá de que pudiera o no tener razón, no lo consideraba prioritario y sí fuera de lugar. Tenía que tomar las riendas, pero no sabía de qué forma. Debía dejarse guiar por aquello que sentía, «porque las emociones son importantes y pueden llegar a ejercer el papel de motor de cambio», se dijo. 

			Algo le hacía intuir que ese hombre callaba cosas y que con un poco de insistencia acabaría por desembuchar. Si Emma no estaba por la labor, y para ella toda explicación giraba en torno a los calentones con los que Gina y unas cuantas de sus busconas tentaban a Diego, queriéndole hacer cruzar la línea y romper para siempre su concepto de pareja estable de veinte años... pues no estaba de acuerdo con eso y no pensaba aceptarlo sin más. ¿Y cómo se explicaban los suicidios? ¿Por qué se habían suicidado Gastón Barrios y algunos otros como él? Y ese hombre, Esteban Núñez, ¿cómo había quedado en una silla de ruedas y en un estado así, prácticamente catatónico?

			Volvió a la Casa de Reposo para hallar por fin respuestas y conseguir información útil. No había concertado cita, como sí hizo Emma la vez anterior, pero ese pequeño detalle no iba a suponerle un obstáculo. En aquel sitio no disponían de grandes medidas de vigilancia, y ella contaba con la ventaja de que ya conocía el camino. Los protocolos de seguridad parecían bastante laxos, y dudaba de que allí se aplicasen con la misma rigidez que en otros centros. Con un poco de discreción, se podría colar y plantarse en esa estancia de suelo ajedrezado sin levantar la más mínima sospecha.

			Pudo cumplir sus planes sin mayores imprevistos. Actuando con normalidad nadie reparó en ella, y logró llegar sin incidencias hasta la sala. Allí estaba el señor Núñez, otra vez frente a su ventana preferida, justo al fondo, separado del resto.

			—Buenos días. Soy yo otra vez.

			Esteban Núñez no hizo el menor esfuerzo por interpelarla.

			—Lo que me dijo el otro día… Era solo una palabra, pero me dejó muy preocupada. Sé que esa foto significa mucho para usted, se conmovió al verla.

			Entonces sí se giró hacia Sara, y empezó a balbucear, evidenciando torpeza en el habla debido a su falta de costumbre.

			—Conservo la vida… porque… conservo esta foto. 

			



	

XXXIX

			Sabía que no era día de sesión, pero albergaba la esperanza de encontrar a Gina en el estudio. No podía aceptar su derrota, y menos de esa manera. Le había fallado a su ama, no había sido capaz de cumplir sus órdenes; era algo muy cierto y eso hacía que se sintiera mal. 

			Natalia acertó de pleno en su vaticinio. Gina estaba en la sala moviendo focos y parte del mobiliario, incluidas varias sillas dispuestas en semicírculo, que claramente anticipaban la preparación del espacio para la próxima reunión conjunta. Gina paró un momento cuando la vio aparecer.

			—¿Qué haces tú por aquí?

			—Dijiste que no había horarios, que todo cuanto hacemos y hablamos trasciende de nuestras vidas, más allá de las sesiones del grupo.

			—No lo dije con esas palabras pero has captado la idea, que es lo importante.

			—Señora, estoy muy arrepentida. Me sabe muy mal lo que ocurrió el otro día. Yo no quiero salir del grupo, quiero continuar y llegar hasta el final, poder servirte.

			—Pero tú sabes mejor que nadie que el nivel de exigencia es muy alto.

			—Y me he esforzado mucho por cumplirlo.

			—No lo suficiente, dadas tus capacidades. ¿Tengo que volver a explicarte la analogía del alpinista?

			—No hace falta, ya me quedó claro. He venido a pedirte una segunda oportunidad.

			—No entra dentro de mi concepción. Tú mejor que nadie sabes perfectamente cómo funcionan las cosas aquí.

			—He estado haciendo méritos, mi ama. Me he prostituido por ti. Diez clientes en tres días. A algunos incluso se lo he hecho hasta gratis, pensando que eso te iba a agradar.

			—Y me agrada, Natalia. Me agrada mucho. El problema es que llega tarde. Estamos fuera de tiempo, y me temo que eso es irreversible.

			—Concédeme una prórroga, por favor, te lo imploro —le suplicaba, con las manos entrecruzadas y unas primeras lágrimas asomando por sus ojos.

			—La piedad no va conmigo, bien lo sabes.

			—Solo dime qué debo hacer y lo haré.

			—Recogiste con la boca un chicle mío del suelo, ¿verdad que sí? ¿Harías lo mismo con mis excrementos?

			—Sin tan siquiera dudarlo —replicó de inmediato, reafirmándose de esa forma en su determinación.

			—¿Y si fueran los de un perro? Imagínate a muchos, toda una fila de ellos cagándote encima…

			Un sentimiento de duda se apoderó de Natalia durante solo un segundo, y eso le hizo vacilar. Duró apenas nada, casi menos que un relámpago, tiempo más que suficiente para que Gina lo advirtiera.

			—No puedes titubear, Natalia. ¿Ves como no estás preparada?

			—No, no es eso. Es verdad que me he quedado en blanco, pero yo sí podría…

			—No es necesario seguir, la decisión ya está tomada. Volvemos otra vez al principio: el hecho es que me has fallado. Te di una orden concreta y no fuiste capaz de cumplirla en tiempo y forma. Que ahora te dé por follarte a todo bicho viviente, incluso gratis, ya no es algo que me importe.

			—Pero… Yo… lo he hecho por ti, solo por ti, por complacerte.

			—El grupo ha de renovarse. Algunos pasan de ciclo y otros no. Has perdido tu sitio, Natalia. Es todo cuanto puedo decirte.

			***

			No necesitaba más pruebas para tomar de una vez por todas la iniciativa. Tal vez no fueran suficientes como para plantear una denuncia o abrir una investigación policial, pero sí resultaban serlo para que ella moviera ficha y abordara el problema. «Las cosas se solucionan de frente, cara a cara», se decía a sí misma. Se había dedicado a espiar, a observar, a ir con Emma de un lado a otro preguntando y requetepreguntando. Y luego ella a llorar como una pánfila en casita, desconsolada a más no poder y sin saber qué estaría haciendo Diego ni qué futuro iba a aguardarles. Todo ese maldito embrollo no tenía trazos de que fuera a resolverse como si nunca hubiese pasado, como quien despierta de una horrible pesadilla cuyo recuerdo se disipa al instante. No podía permanecer más tiempo de brazos cruzados, quedándose eternamente a la espera. Las últimas palabras de Esteban Núñez le habían puesto sobre la pista definitiva. Las piezas por fin encajaban, en su cabeza al menos.

			Así que se plantó en Gina’s, al igual que había hecho en otras oportunidades. La diferencia radicaba en que iba dispuesta a enfrentarse a esa fotógrafa del infierno, a quien hacía responsable del desconcierto inicial de Diego y de su posterior proceso de turbación, así como también del suicidio de unos cuantos de los suyos.

			Le bastó con entrar por la puerta y enseguida la divisó, ubicada justamente al fondo del estudio. La vio hablando con una mujer. Estaban rodeadas de sillas, varias de ellas desplegadas en disposición semicircular. Cuando llegó a esa altura, a Sara le dio tiempo a oír la última parte de la conversación.

			—El grupo ha de renovarse. Algunos pasan de ciclo y otros no. Has perdido tu sitio, Natalia. Es todo cuanto puedo decirte. Y ahora, haz el favor de marcharte, parece que tengo una nueva visita.

			La mujer que respondía al nombre de Natalia llevaba los ojos llorosos, lo cual no le impidió cruzar con Sara una mirada letal. La cosa no pasó a mayores y procedió a abandonar la estancia, acatando la orden recibida.

			Era el turno de Sara. No quería más demoras, bastante tiempo había malgastado ya. Sin embargo, fue Gina la primera en intervenir.

			—Por fin has venido.

			—¿Sabes quién soy?

			—Mi servidumbre me mantiene bien informada.

			—¿Tu servidumbre? ¿Qué son, tus esclavos acaso?

			—Ya quisieran ellos.

			Sara le obsequió con un gesto reprobatorio que Gina ignoró por completo.

			—Lo cierto es que esperaba a tu amiga la periodista antes que a ti, pero bueno, lo mismo da. Primero una y luego otra. ¿Y qué has venido a hacer aquí, grácil dama?

			—Te lo voy a decir muy claro: quiero que dejes en paz a Diego.

			—¿Te sientes legitimada para hablar en su nombre?

			—Soy su novia.

			—No es eso lo que tengo entendido. Pero, en caso de que así fuera, ¿te otorgaría derechos de propiedad sobre él?

			—Lo quiero y me preocupo, que es más de lo que serás capaz de hacer tú.

			Gina se acercó hasta una mesa auxiliar y cogió un trozo pequeño de papel y un bolígrafo. Se aproximó de nuevo a Sara, ofreciéndoselo. Esta acabó por aceptarlo, no sin cierta extrañeza.

			—Toma, cógelo, que no va a morderte. Solo se trata de un boli y un trocito de papel. Hazme un favor, ¿quieres? Anota ahí tu fantasía sexual más oculta.

			—¿Qué? Pero… tú… ¿qué clase de persona eres?

			—¿Alguna vez te han metido la lengua en el culo?

			Sara se quedó perpleja. Tras un instante de duda, pensó que sería mejor hacer caso omiso a sus bravatas.

			—Por tu reacción deduzco que no, me lo imaginaba. ¿Por qué te privas de una experiencia así? ¿Tú sabes lo que te estás perdiendo?

			—Eres una bruja, una manipuladora de mierda —acertó a decir. 

			—¿Y por qué privar a Diego? ¿Cómo piensas que le gusta que le hagan el beso negro, con mucha saliva o con poca? No tienes ni puta idea, ¿a qué no? Has descuidado esa faceta y Diego vive con un déficit por tu culpa. ¿Por qué tiene que seguir siendo una víctima de tus represiones?

			—Has arrastrado a Diego a este mundo tuyo de…

			—Rechazas lo que no entiendes, —la interrumpió— y te niegas a aceptar que en la vida existen otras opciones.

			—No seas hipócrita. Aquí la gente se suicida, ¡tu gente!, como hizo Gastón Barrios y como antes hicieron otros.

			—¿En serio? —No dudó en responderle, empleando un tono de marcado cinismo.

			—También lo intentó Esteban Núñez.

			Al oír mentar su nombre en boca de Sara, Gina no pudo reprimir una desvergonzada sonrisita.

			—Esteban fue un renegado y un cobardica. Se cagó de miedo y decidió pirarse. Al final, no ha conseguido nada, no le ha ido bien.

			—¡Pero sigue vivo!

			—¿Piensas que es un hombre feliz?

			—¡Está vivo, joder!

			—¿Y a mí qué me importa eso? Él pudo haber formado parte de mi colección, como todos… y todas. Carece de voluntad, porque para él ya era demasiado tarde. Conserva su primera foto, pero nada más. Y no tener voluntad es lo mismo que estar muerto.

			—¿Te da igual que se suiciden?

			—Ellos quieren formar parte de algo, por eso vienen a mí. Al integrarse en mi servidumbre, se consagran a mi servicio y a mi voluntad en cuerpo y alma. Se entregan a mí y también a mi arte. Y el arte trasciende a la vida y a la muerte. El arte es eterno.

			—¿Pero qué coño dices de arte? ¡Eres una asesina!

			—¿Tienes pruebas de eso? Yo jamás he matado a una mosca, entérate.

			—Los manipulas, los engañas... los seduces... Todo lo que ha pasado no puede ser fruto de la casualidad.

			—O tal vez sí, preciosa. El destino y el arte transitan por caminos muchas veces insondables. Y has de saber que ellos, los miembros de mi servidumbre, son quienes trazan su propio rumbo.

			—¡Los induces!

			—¿A qué?

			—¡¡¡A matarse!!!

			—¿Y a qué induces tú a Diego? ¿A marchitarse? ¿A llevar una vida apática los dos juntitos hasta que la muerte o el aburrimiento os separe, lo que antes llegue?

			—Ya lo dijo Esteban Núñez: eres diabólica.

			—¿Estás segura de que dijo eso? Solo puedo decirte que nadie hace nada que no quiera hacer. Al menos en apariencia.

			—¿Me quieres decir que es voluntad de ellos?

			Gina sonrió con malicia esta vez.

			—Te cuesta mucho entender. Estás muy cerrada de mente.

			—No me voy a ir de aquí sin Diego.

			—Permíteme que lo dude.

			—Los dos cruzaremos esa puerta de salida cogidos de la mano.

			—Y seremos felices y comeremos perdices, te ha faltado decir. Vale, no hay ningún problema, esto no es una cárcel. Inténtalo, a ver qué pasa.

			



	

XL

			El debut de Emma Vilafranca dentro del BDSM acababa de concluir. Verónica recogía el instrumental, mientras Emma, recién desatada y con gesto dolorido, se acariciaba las muñecas, los brazos y la espalda, con marcas visibles de latigazos en buena parte de su cuerpo. 

			Verónica se desprendió del atuendo de dominatriz y se acercó hasta donde estaba Emma, que no paraba de jadear, cada vez más profundo. Le brindó un casto beso en la frente, al tiempo que la acunaba en sus brazos y la envolvía en caricias. Intentó transmitirle mucha energía positiva a través de la acción de sus manos, efectuando un recorrido táctil de enorme delicadeza.

			—¿Qué tal te sientes? —le preguntó a la recién estrenada sumisa.

			Estaba sin habla, pendiente aún de recobrar el resuello tras tantos suspiros provocados por los restos de dolor y gozo. Verónica, al percibirlo, la estrechó entre sus brazos más firmemente aún.

			—Disfrútalo. Disfrútalo mucho.

			Emma hizo caso de la indicación y entornó los ojos. Al arrullo de Verónica, fue lanzando en suspiros toda esa porción de placer que aún le quedaba dentro.

			—Y olvídate de Gina —añadió.

			Emma volvió la cara hacia ella.

			—De verdad, olvídala. Lo que ella hace no es como esto, no es dominación. Es… otra cosa.

			Al no poder articular palabra, frunció el ceño en actitud interrogativa.

			—Quiero decir que ella no ejerce la dominación a través del sado, sino…

			Finalmente, y no sin dificultad, Emma pudo pronunciar sus primeras palabras:

			—¿Cómo?

			—Tiene una cámara de fotos.

			Debido al tono de gravedad empleado, intuyó que no se trataba de un chiste, aunque le hizo gracia. Quiso reírse, pero al estar aún convaleciente se resintió de dolor, derivado de la zona lumbar y de varias de sus costillas. Pese a todo, se permitió hacer una broma.

			—Mujer, si es por eso... Yo también tengo una cámara de fotos.

			—Pero tú no eres diabólica.

			



	

XLI

			Traspasaron el umbral de la totémica puerta roja y se condujeron por un estrecho pasillo que venía a dar a otra puerta. Al cruzarla, bajaron a un sótano a través de unas escalerillas. Apenas constaba de luz, se hacía difícil orientarse en ese nuevo espacio y ver con claridad. 

			En ningún momento Gina le dirigió la palabra, ni siquiera se molestó en mirarla ni una sola vez. Ella la siguió hasta el final de ese sótano, donde había una última puerta, la que daba entrada a la mazmorra de Gina. Allí se encontraba Diego encadenado a la cruz de San Andrés, sometido a los deseos de su señora. Todos sus temores y malos augurios se veían confirmados, al verificar por sí misma que su novio se hallaba en un estado de absoluta enajenación. 

			Cuanto había en esa estancia le resultaba siniestro y le producía rechazo. Por la pared colgaban distintos tipos de utensilios similares a aquellos que vio en Cuero Negro el día que fueron a entrevistarse con Verónica. Pero todo le parecía mucho más sórdido, lejos de una función meramente lúdica. Junto a un muestrario de látigos alcanzó a ver una ristra de cuchillos de diferentes hojas. ¿Podría hacerse con uno y enfrentarse a Gina? Era solo una herramienta, no iba a ser tan fácil. Carecía de habilidad, no era diestra en su manejo y sentía que le faltaba la determinación necesaria como para empuñar uno de ellos, aunque fuera en defensa propia.

			En otro rincón del cuarto avistó el cuerpo de esa chica con la que se había cruzado en la acera un par de semanas atrás, aquella que presumía de haberse besado con Diego. Estaba maniatada a un potro de tortura y parecía encontrarse al límite, mucho peor que él. Ignoraba a qué clase de martirios habría sido sometida, pero por su estado dedujo que cualquier castigo infligido se había hecho de forma salvaje. Estaba en las últimas, había perdido mucha sangre, aunque era perceptible que todavía respiraba. Diego parecía estar más entero, atendiendo a su aspecto físico. Por el contrario y en lo referente a su psique, aparentaba estar perdido del todo.

			Sin demorarse en prolegómenos, Gina agarró un látigo y empezó a azotar de forma desaforada a Diego.

			—¡Basta, por favor! —le suplicaba Sara que parase.

			Gina interrumpió la tanda para dirigirse a ella.

			—¿Te has preguntado qué estás dispuesta a hacer?

			—Detente, te lo ruego.

			—Ese es tu deseo, pero ¿ha de estar por encima de los nuestros?

			Seguidamente, continuó con los azotes.

			—¡Diego no desea esto!

			—Convénceme.

			Gina se acercó hasta la cruz para soltar los grilletes de Diego, cuyo cuerpo inerte se desplomó al suelo de inmediato. Con un gesto de su mano, tuvo a bien ofrecerle a Sara ocupar su puesto. 

			—Si pasas la prueba, tú habrás vencido.

			Sara negaba con la cabeza. Observó cómo Diego la miraba, aunque no parecía haber vida en sus ojos ausentes. 

			No se lo podía creer, era como un mal sueño. ¿Qué es lo que había ocurrido durante las últimas semanas para haber acabado así? Las cosas se habían descontrolado, sus planes se habían ido al traste. Gina lo estaba manejando todo a su conveniencia, y esa locura de desafío que le planteaba parecía ser la última alternativa para provocar una reacción en Diego.

			Tras sopesarlo un segundo, aceptó con ese propósito ocupar el lugar de sumisa en la cruz de castigo. Solo podría ganar si aceptaba entrar en su juego, jugar con sus reglas. Sabía que era una temeridad, pero tenía que arriesgarse, no le quedaba otra.

			Como solía hacer siempre con todos, Gina la aprisionó de manos y pies, y procedió a fustigarla con el látigo. 

			Inició la cuenta en voz alta.

			—¡¡¡Uno!!!

			—Diego, te quiero.

			Gina azotó esta vez con mucha más intensidad.

			—¡¡¡Dos!!!

			—Diego, por favor, páralo.

			Diego no ofrecía respuesta.

			—¡¡¡Tres!!!

			Gina la azotó con más fuerza aún. Los restallidos tronaban por toda la habitación. Sara no pudo reprimir los gritos de dolor ni las lágrimas.

			***

			No sabía distinguir quién era ella ni qué estaba pasando. Le vino a la cabeza el nombre de Sara. Quizá fuera Sara la mujer que estaba enfrente diciéndole alguna cosa, para él imperceptible. Pero ¿quién era Sara? ¿Significaba algo en su vida? ¿Se conocían acaso? Era incapaz de determinarlo, su capacidad de raciocinio no daba más de sí.

			Diego no distinguía ni sentía nada. Actuaba de forma mecánica, casi por inercia. La voz de su ama ejercía de guía, y eso para él era suficiente. Gina suponía ser su único sustento, su fuerza; ella le daba sentido a todo.

			Se dio cuenta de que en el fondo del cuarto y tendido sobre un potro descansaba inmóvil el cuerpo de alguien. Consumió sus últimas reservas de energía y voluntad con la intención de reconocer la identidad de esa persona. Entonces le sobrevino un breve lapso de lucidez que le permitió discernir. Creyó recordar algo: ¿podría ser que esa chica se llamara Olga? Algunos recuerdos más le vinieron a la cabeza. Ciertamente se llamaba Olga, era la más veterana del grupo y se habían estado ayudando para progresar y aventajar a los otros. Se alegraba mucho por Olga, de que hubiera alcanzado su meta, y él, en cierta medida, también había contribuido. 

			Empezó por fin a entender el porqué de todo aquello y cuál había sido el itinerario de Gastón Barrios. Tenía tanta lógica que al final se hubiese lanzado desde aquel puente... Y cómo le agradecía que lo hubiera hecho encima de su coche, poniéndole sobre la pista de Gina y habiendo podido seguir sus pasos, como en los viejos tiempos. En cuanto Gina procediera a hacerle la foto, ya formaría parte de su servidumbre por siempre jamás, y ese habría de ser su mayor orgullo, el fin del trayecto y el más alto honor dentro de ese proceso iniciático. Había que llegar bien dispuesto, y él lo estaba. Era muy importante haber alcanzado el punto exacto de madurez, igual que un guiso en el fuego debe encontrar su puntito justo de cocción. Por ese mismo trance habían pasado Gastón Barrios, Camilo, Olga y algunos otros a quienes no conocía, todos dignos de respeto porque eran sus predecesores. Suponía un privilegio poder integrarse en esa élite, el hecho de compartir destino y ser un cromo más para su ama, formar parte de la colección. Lo que viniese a posteriori no debía preocuparle. La vida, tal y como la había conocido hasta ese momento, carecía ya de significado, no tenía ninguna cosa buena que ofrecerle. Por eso era algo tan normal que todos ellos la abandonaran, como cuando alguien se va de un sitio donde ya no tiene nada más que hacer. Simplemente así de sencillo.

			Gina ubicó a Sara y a Diego en su cuarto fotográfico, una vez consideró que la sesión de castigo había llegado a su límite. Procedió a realizar sus fotos a Diego, de idéntica manera que ya había hecho con Camilo y Olga. 

			—Ahora te toca a ti —le dijo. 

			Gina se volvió hacia Sara, que contemplaba la escena acurrucada en una esquina, todavía convaleciente de los golpes recibidos.

			—Se está completando la fase final de la servidumbre. Ya no es una persona, está perdiendo su esencia. Ahora es un mero objeto de mi colección. La cámara captura el alma y esta se traspasa al papel. Por eso nunca hago mis fotos en digital, no sería posible. Con las técnicas tradicionales se han captado grandes imágenes a lo largo de la historia: hadas, espíritus… Es la magia del revelado y sus componentes químicos, siempre y cuando se usen con destreza y consigas captar el momento. Hay que saber prepararlo y aderezarlo todo muy bien, como haría un buen alquimista.

			Aunque Diego se encontraba físicamente allí, en ese momento ya no gozaba de uso de razón para asimilar lo que fuera que estuviesen diciendo. La luz rojiza volvió a aparecer y se proyectó sobre su figura. El resplandor se apoderó de la sala durante unos segundos. Tras ese mínimo espacio de tiempo, el brillo desapareció, como también desaparecieron la conciencia y la voluntad de Diego.

			—Ahora toca revelarlas y ya tendré un cromo más, uno muy valioso —le dijo a Sara y le hizo un guiño.

			La sesión de fotos había terminado. Diego se encontraba en actitud ausente, encogido en un rincón y con la mirada perdida, neutra. Gina se acercó hasta él y le susurró algo al oído. Diego, reaccionó levantándose, y se dirigió en actitud autómata hacia la mazmorra. Pasó justo al lado de Sara, que continuaba en el suelo, aún dolorida, pero no atendió a su circunstancia y se limitó a avanzar.

			***

			Gina se dirigió hasta donde estaba ella, portando un sobre grande en la mano. 

			—Enséñame el papelito, el que te he dado hace un rato.

			Sin fuerzas ni ánimo para discutir, Sara se lo entregó. Tras haberlo desenrollado, Gina pudo comprobar que el papel seguía en blanco. 

			—Todavía te queda mucho... pero que mucho por aprender. Has de asumir ciertas cosas y aceptarte a ti misma, eso lo primero.

			Entonces le ofreció el sobre grande.

			—Yo sí que tengo algo para ti. Toma, ábrelo.

			Sin salir de su estupor, Sara se aprestó a abrirlo. El contenido del sobre era una foto suya captada furtivamente por Gina, con una gran equis roja rotulada en uno de sus márgenes.

			—Vas a ser mi mejor obra.

			Un grito desgarrador interrumpió la escena. Sara corrió hacia la mazmorra, mientras Gina la seguía a paso normal. Llegó precipitadamente al cuarto y allí descubrió el cuerpo de Diego, yaciendo en el suelo y bañado en sangre. Un enorme cuchillo de los de la hilera de la pared reposaba junto a su mano todo teñido de rojo. Sara rompió a llorar, estallando en una catarsis de grandes proporciones, casi no podía sostenerse. Todo su mundo se venía abajo, el peor de los desenlaces que pudiera haber imaginado era ya una realidad. No había podido evitarlo a pesar de sus intentos. Diego había tomado una opción, dejándola a ella de lado, para a cambio de eso... morir, darse muerte a sí mismo. ¿Qué le ofrecía Gina? ¿Hasta qué extremo era seductora su propuesta para que sus acólitos se entregaran sin condiciones y dieran su vida? Tal vez era ella la que estaba fuera de sitio y no lograba entenderlo, ya no sabía qué conclusiones extraer. Quería comprender a Diego, su razón y sus motivos, ¿seguir sus pasos quizá? Tal vez le hubiera pasado a él lo mismo con Gastón Barrios, y pensó que solo implicándose y entrando de lleno hasta dentro, con la mente muy abierta y dispuesto a hacer lo que fuese, sería la única forma de saber qué estaba ocurriendo. Era cosa de locos y al mismo tiempo sonaba a explicación plausible. Pero eso no cambiaba nada, no alteraba los hechos ni tampoco la verdad. Diego estaba muerto, chorreando sangre caliente de su cuerpo ya cadáver a menos de un metro de ella. ¿Cómo asumirlo sin más? ¿Qué podía hacer ella? ¿De quién había sido la culpa? Varias respuestas en una se agolpaban a la hora de querer salir al paso.

			Gina llegó por detrás y la abrazó con vigor, ofreciéndole consuelo. Sara no hizo por apartarse, aceptó de buen grado su contacto. Se hallaba tan confundida como rota por dentro, y eso mismo le impedía saber cuál debía ser su actitud, qué era lo que estaba bien y lo que no. Tal vez Diego y el resto de gente habían encontrado un camino, una alternativa a sus vidas de alto peligro e intensidad... Pero no, eso no iba con ella, no iba a ser capaz de aceptarlo ni compartirlo. Se negaba a darlo todo por bueno y transigir como si nada. Y optar por la venganza tal vez fuera autodestructivo. ¿Lo habría querido Diego? ¿Cuál era el objeto de aquello, de haberse sacrificado? ¿Debería respetar sus deseos en vez de intentar revertirlos?

			***

			Mientras seguía abrazándola, Gina se recreaba en la foto de Sara marcada con una equis. El futuro no estaba escrito, y el destino, el azar y el arte eran variables caprichosas que jugaban su papel, como hasta entonces habían venido haciendo.

			No pudo ni quiso evitar sonreír mordazmente.

			



	

COMENTARIO DEL AUTOR

			Servidumbre nació como un proyecto cinematográfico en forma de guion de cien páginas. Rodé un teaser de casi cinco minutos, del cual se montaron varias versiones de diferente duración. En ese sentido, quiero agradecer especialmente su implicación a las actrices Bárbara de Lema, Silvia Hannemann y Silvia Sánchez, que interpretaron los papeles de Gina, Olga y Minerva respectivamente, así como dar las gracias también a todo el equipo técnico y artístico que colaboró en el rodaje. Asimismo, también quiero mostrar mi gratitud a la asociación El Ágora de las Parcas, que nos cedieron sus instalaciones en Elche para que pudiésemos grabar allí una de las escenas, concretamente la de la mazmorra.

			Con el objetivo de que se moviera el proyecto y de ir presentándolo en diferentes foros de la industria del cine, tuve que elaborar diversos materiales —aparte del teaser con el que ya contaba—, entre ellos un dossier de ventas. En el apartado del cast, incluí también a las actrices Yolanda Berenguer y Mariela Lucas, que estaban igualmente comprometidas con el proyecto en los papeles respectivos de Sara y Natalia, aunque no aparecieran en el teaser por cuestiones de guion.

			La idea original de esta historia se remonta muy atrás, a más de veinte años en el tiempo, cuando escribí mi primer guion de largometraje“Tus pasos”, título inspirado en una canción instrumental poco conocida de una de mis bandas predilectas, Radio Futura. Le hice varias revisiones a fondo a ese primer guion y lo reescribí unas cuantas veces, pero al final acabé desistiendo, ya que algunos aspectos no me terminaban de convencer. Lo guardé en un cajón y me dediqué a otras historias y géneros (relato, poesía, novela, canciones, guion... estuve entretenido), aunque siempre albergué la creencia de que ese guion, Tus pasos, seguía conteniendo una serie de elementos válidos dentro de su estructura, buenas ideas potenciales merecedoras de ser rescatadas más adelante, tal vez para una novela.

			Pasaron los años. De pronto y sin saber muy bien por qué, en el 2019 surgió en mí la necesidad de escribir una historia de temática BDSM. Me fascinaba la idea de crear un personaje protagonista que resultara totalmente ajeno a ese universo y que, un buen día, se cruzara con alguien que sí perteneciese. «Un cruce casual entre un hombre de mediana edad, que lleva una vida rutinaria y de un perfil gris, con una persona integrada en unos ambientes muy distintos a los que él frecuenta. De su mano empezará a conocer todo un mundo nuevo, incluyendo prácticas sexuales por las que terminará viéndose atraído». A grandes trazos, podría decirse que esa era mi idea inicial, un principio de historia vinculada al BDSM.

			Entonces recordé ese guion olvidado que escribí hacía años, el que fuera mi primer guion, Tus pasos. Era el momento de rescatar de esa historia a una protagonista tan carismática como Gina, la perversa fotógrafa, para integrarla en una estructura mejor ensamblada. También decidí recuperar a otros personajes y elementos de la narrativa original (convenientemente modificados y adaptados, por supuesto), y así fue cómo acabé conformando, junto con un montón de ideas recientes y toda la imaginería del BDSM por medio, un thriller psicológico de nuevo cuño. De esa manera brotó la semilla de Servidumbre.

			Y mientras estaba promocionando el proyecto en su vertiente —embrionaria— cinematográfica con el teaser y el dossier, se me ocurrió que sería interesante poder ampliar ese universo en formato novela, que supondría incidir con mayor detalle en múltiples aspectos y profundizar en algunas subtramas, además de abrir camino a una continuación que ya está en ciernes. 

			Espero, querido lector, que disfrutes de este libro y que te atrape. Yo, por mi parte, sigo luchando con el propósito de transformar las palabras en imágenes, y también en la tarea de completar el segundo —y definitivo— volumen de esta historia.
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			Y, sobre todo, gracias a ti, lector, por adquirir un ejemplar y sumergirte de lleno en esta historia de ficción repleta de thriller, intriga, BDSM y género fantástico. Espero que la disfrutes tanto como yo escribiéndola y la sientas muy vívida en tu interior, casi como si tú mismo también fueras un miembro que aspira a la servidumbre. 

			La propia Gina lo dijo: «todo es arte, no lo olvides».

			Fernando.
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			Nacido en Alicante (1974). Licenciado en Sociología por la Universidad de Alicante. Cineasta y escritor. De espíritu emprendedor, creativo, multidisciplinar y autodidacta.

			En el año 2019 estrenó en salas de cine su primer largometraje Atrevimiento, presentado como candidato en la 34ª edición de los Premios Goya, actualmente disponible en plataformas digitales (Filmin y FlixOlé) en modalidad de alquiler bajo demanda, y publicado en formato guion y en blu ray edición para coleccionistas. Recientemente, Atrevimiento ha sido galardonada con el premio a la mejor película en los City Blue Film Adwards, y también ha sido seleccionada en los Abbey Films Festival británicos en el apartado de mejor largometraje.

			Su novela Servidumbre nació como un proyecto cinematográfico que camina de forma paralela al literario; lo mismo puede decirse respecto a su segunda parte. En Servidumbre se dan la mano el thriller psicológico, la novela negra, el género fantástico y el atrayente mundo del BDSM, formando un cóctel muy original.

			Respecto a otros géneros literarios, Alonso y Frías cuenta con cuatro poemarios publicados: Cenefas de incomprensión (2005), Residuarte (2009), Noches a pie de lágrima (2020) e Injusticia poética (2020).

			En su canal de Youtube, Fernando Alonso y Frías, Fórmula Idónea, se pueden encontrar múltiples vídeos relacionados con su doble faceta de escritor y cineasta. Entre ellos destacan vídeos sobre el proyecto de Servidumbre, sus reseñas literarias o su curso completo Total Indie Cinema, en el que Fernando cuenta y explica, a través de su propia experiencia vivida en primera persona, los pasos que hay que dar para llevar a cabo un largometraje verdaderamente independiente.

			



	

Notas

			
				
					1 Cítica: acrónimo surgido de “City”(ciudad en inglés) y las siglas “C” y “A”, iniciales de Ciudad Anónima. (Nota del Autor).

				

				
					2 BDSM: siglas en inglés que significan Bondage, Disciplina, Dominación, Sumisión, Sadismo, Masoquismo (Nota del Autor).

				

				
					3 Tus pasos de Radio Futura, editada originalmente en el sello Flush Records y en formato Maxi Single, cara B de Dance Usted, año 1983 (Nota del Autor).

				

				
					4 El estribillo pertenece a la canción Toro de El Columpio Asesino (Nota del Autor).
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